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L A AMÉRICA 
E S T A D I S T I C A . 
C E N S O D E P O B L A C I O N . 
ARTICULO I. 
Se han distribuido en estos dias, y se hallan venales 
en el despacho de la Imprenta Nacional, dos abultados 
volúmenes en folio, de los cuales el uno comprende el 
Censo de la población de España, según el recuento varifí-
cado en 21 de mayo de 48o7, y el otro el Nomenclátor de 
los pueblos de España ; primer fruto medianamente sazo-
nado de los desvelos de la comisión de Estadística gene-
ral del reino, creada por real decreto de 44 de marzo del 
mismo año. Aunque la rápida recorrida de cerca de dos 
mil páginas de edición compacta, es insuficiente para for-
mar los juicios y comparaciones á que se presta materia 
tan vasta, bien puedo empezar señalando la primera 
sensación que en mi han producido los resultados gene-
rales, resumen de operaciones iníinitas que representan 
un improbo y constante trabajo. Es inútil encarecer la 
importancia del Censo de población, por cuanto es la 
primera base y fundamento de la Estadística de un país 
en todas sus diversas relaciones con su riqueza, con su 
poder, con su administración, y con cuanto puede i n -
teresar á la actividad humana, y una guia indispensable 
sin la cual es imposible dar un paso sin caer en gravísi-
mos errores. Asi puedo entrar desde luego en el ligero 
exámen que me propuse emprender. 
A 45.464,340 asciende el número de habitantes en 
las 49 provincias en que se divide el territorio español, 
sm contar con las posesiones de América y Asia v las del 
golfo de Guinea. Tal es, por lo menos, el que resulta de la 
rectificación minuciosa del recuento nominal, verificado 
simultáneamente en un mismo día, en todos los pueblos 
y caseríos, de los individuos que se hallaban en cada uno, 
ya habítualmente morasen allí, ya estuviesen por cual-
quier accidente. Este guarismo, pues, no representa en 
rigor el número de súbditos españoles. Por un lado van 
comprendidos 24,838 estranjeros establecidos y 44,840 
transeúntes, al paso que por otro falta computar los na-
turales ausentes en otros países y en los mares, que no 
por esto dejan de formar parte de la gran familia ; ob-
servación que es necesario tener presente y que ya pre-
viene la misma comisión de Estadística en la esposicion 
elevada á S. M. por su presidente, en 30 del último mes. 
Entre la suma que ofrece el censo revisado, y la de 
45.548,546 que arrojan los cuadros publicados en la Ga-
ceta del 7 de setiembre de 4857 como primer resultado 
del recuento, hay una disminución de54,476 habitantes, 
bien insignificante por cierto considerada en conjunto, 
pues apenas escede de un tercio por ciento. Pero si exa-
minamos parcialmente por provincias el origen de este 
resultado, hallaremos diferencias bastante notables. En 
tres provincias (Albacete, Guadalajara y Logroño) no ha 
sido precisa alteración alguna. En la mayor parte ha ha-
bido aumentos mas ó menos considerables; y aunque 
solo son siete las que se hallan en caso contrario, en al-
gunas de ellas la rebaja es en estremo sensible. En la 
provincia de Castellón, por ejemplo, aparecen 54,821) al-
mas de menos, lo cual arguye, más que otra cosa, una 
equivocación material en el primer resúmen de los do-
cumentos. Mas en otras provincias el error fué volunta-
rio y deliberado. Persuadida la comisión de la general 
idea de que el censo de población que oficialmente regia, 
estaba estraordinariamente rebajado, creyó imposible en-
contrar una cifra menor en provincia alguna. Dos de ellas 
ofrecían, sin embargo, esta anomalía, y en vez de estam-
par el resultado obtenido, prefirió la comisión atenerse á 
lo que con menos autoridad veía adoptado. Así es que á 
pesar de lo que le estaba diciendo la solemne operación 
que había dirigido é intervenido, asignó á Ciudad-Real 
los 277,788 habitantes, y á Cuenca las 234,582 por que 
figuraban en el censo anterior. Después de una prolija 
comprobación, no ha sido posible enumerar mas que 
244,528 en la primera y 229,959 en la segunda: la suma 
de las dos diferencias sube á 38,083 habitantes. 
La comisión de estadística esperaba obtener un total 
mas elevado. Los datos que reunió facilitados por los ar-
ciprestes, jueces de primera instancia, gobernadores de 
provincia y otras autoridades y personas, le daban un 
conjunto de 46.304,851 almas, las que confiaba comple-
tar con las operaciones que estaba practicando después 
del recuento para fijar la cifra verdadera. El resultado 
fué contrario, según se ha visto, siendo de 837,511 indi-
viduos el esceso con que contaba. Por respetables que 
sean estos datos, como que han debido fundarse en sín-
tomas esteriores, en cálculos de probabilidad ó en apre-
ciaciones hechas la mayor parte con diversos criterios, 
nunca pueden tener la fuerza que una operación llevada 
á cabo najo reglas uniformes, precisas y maduramente 
meditadas y con todos los elementos de que puede un go-
bierno disponer. En tales materias, la indagaciones obli-
cuas y sinuosas pueden servir, s í , para comprobar los 
trabajos directamente ejecutados, pero no para establecer 
un hecho ni formar la base de una demostración acepta-
ble. Creo, y asi lo reconoce la misma comisión, que aun 
en el concepto á que debe limitar sus aspiraciones el 
Censo publicado, se habrán cometido numerosas omisio-
nes no subsanadas; pero sin que se impugnen y se refu-
ten los trabajos hechos y los resultados obtenidos, hemos 
de considerar el Censo como lo mas aproximado á la ver-
dad absoluta y relativa, como la verdad legal, que es lo 
mas que sin indiscreción podemos apetecer. Las rectifi-
caciones continuarán: en 4860 se repetirá el recuento so-
bre un término ya conocido, y entretanto se abrirá por 
fin el registro civil, que consignando la^ altas y las bajas, 
será un documento de comprobación irrecusable para fa-
cilitar lo que por la primera vez, sin oportuna prepara-
ción, se* ha presentado harto escabroso. 
De todas maneras, se ha adelantado un gran paso, si 
tomamos por punto de partida el último Censo oficial á 
que se arreglaban la mayor parte de los cálculos, redu-
cido al cómputo de 42.462,872 habitantes. Bajo este 
respecto el aumento que aparece es de3.304,468, equiva-
lentes á una cuarta parte muy larga de mas pobla-
ción total. Los efectos de este error, reconocido por 
todos, hubieran sido menos funestos, si todas las provin-
cias de la monarquía hubiesen participado de él en re-
gular proporción. Pero el hecho nos ha certificado de que 
en esta parte había desigualdades, agravios é injusticias 
insoportables. Comparemos los dos estremos: la provin-
cia de Lérida, donde se ha descubierto un aumento de 
mas del doble (402,86 por 400), con la citada de Ciudad, 
Real, donde se encuentra un déficit de cerca de una oc -
tava parte. Lérida, por consiguiente, bajo el punto de 
vista de la población, representaba hasta aquí con res-
pecto á Ciudad-Real, lo que 54,48 con respecto á 400, 
cuando, según lo nuevamente averiguado, va á represen-
tar 440,53. De esto se podrá inferir cuán urgente era la 
reforma, y cuánto debe agradecer el país, tanto al gabi-
nete que la acometió, como al que la ha puesto en eje-
cución, tan pronto como han podido ser conocidos los 
primeros resultados, dejando dispuesta para períodos no 
lejanos la sucesiva perfección de la obra. 
Lo que se puede bien asegurar es que en ningún 
tiempo se ha procedido con tanta solemnidad como aho-
ra en esta grande operación, tan necesaria como umver-
salmente deseada. Cuál fuese el órden que se observaba 
en los antiguos Estados que hoy componen la monar-
quía española para el indispensable repartimiento de 
los servicios y tributos que se prestaban por capitación 
ó fogaje , es materia desconocida. Lo mas probable 
es que cada pueblo ó jurisdicción siguiese el suyo, según 
su fuero y costumbres particulares, de lo cual quedan 
varios documentos, Pero de aquí no se pasaba; y raras 
veces en ocasiones determinadas, se reunían confusa-
mente estos datos parciales, cuya incertidumbre com-
prometió á menudo el éxito de las mas importantes em-
presas militares. Asi nos refiere la Crónica el engaño que 
en 48 de agosto de 4407 se quiso hacer al infante don 
Fernando el de Antequera . cuando dispuso un alarde de 
toda su gente en las ciudades y villas de Andalucía. Y 
habiendo el mismo príncipe mandado después que en 
Sevilla y su tierra se formasen nóminas de los caballeros 
y peones, ballesteros y lanceros que necesitaba tener 
prontos para toda eventualidad, se le representó la i m -
posibilidad de acudir con tanta fuerza de á caballo como 
exigía, por los muchos exentos que vería en las propias 
relaciones. 
En un apuntamiento dirigido en 1482 á los reyes Ca-
tólicos por su contador mayor Alonso de Quintanilla, 
dice este: «yo he contado muy ciertamente el número 
»de las vecindades de sus reinos de Castilla é de León 
»é Toledo é Murcia y el Andalucía sin lo que hay en 
•Granada; y parece haber en ellos un cuento é quinientos , 
»7/ii/ vecinos,* único testimonio de alguna autoridad que 
de aquella época he visto citado. 
En 1575, el rey D. Felipe I I intentó formar una es-
tadística general de todos los pueblos de la corona de 
Castilla con sus vecindarios, distancias entre sí y otras 
noticias de sumo interés , á cuyo efecto se circuló un in -
terrogatorio ó instrucción que consta de 59 artículos. 
Las diligencias originales fueron recogidas , y parte de 
ollas existen encuadernadas en siete volúmenes que he 
visto en la real biblioteca del Escorial: he oído que otros 
ocho han ido á parar en el archivo general de Simancas, 
ignorando la causa de tan estraña dispersión y descaba-
lamiento. No sé que de estas relaciones haya sido i m -
presa mas que una, la de Talavera de la Iteina. Por lo 
demás . nadie se ha dedicado á recopilarlas y ordenar-
las, salvo la real Academia de la Historia, que de ellas 
se ha servido para algunos trabajos. Sin que trate de re-
bajar el mérito de la ejecución, y mucho menos el del 
pensamiento, he de decir, por lo poco que he examina-
do, que todo se resiente dfl estado social de aquellos 
tiempos en que el gobierno, por mas que lo contrario 
se crea, poseía escasos elementos para administrar, aun-
que muchos para oprimir por medio de sus agentes. En 
resúmen , esta gran colección, que no puedo asegurar si 
so conserva completa, puede tener importancia histórica 
para comparar hechos locales : para sacar consecuencias 
que abrazasen el conjunto, seria preciso emprender una 
nueva tarea. 
De órden del mismo monarca , en 1587, los arzobis-
pos, obispos y prelados exentos de la corona de Castilla, 
le remitieron, por mano de Francisco González de Here-
dia, su secretario del real patronato de la iglesia, rela-
ciones del vecindario de sus respectivas diócesis, y de 
ollas resultó una suma de 0.631,9:29 individuos. 
Estos datos servirían sin duda de punto de partida 
para las averiguaciones que se practicaron tres años des-
pués con el objeto de hacer el repartimiento de los ocho 
millones de ducados con que el reino sirvió á S. M. por 
via de donativo el año {590; y aunque en la instrucción 
que se dió sobre el órden y traza con que debía proce-
derse á su ejecución, se daba poca importancia al dato 
de los vecinoaríos, por no haber razón en la corte de la 
población de los lugares de señorío, no por esto dejó de 
hacerse, desde Í591, una indagación esquisita, en el l i -
bro de repartimiento que original se custodia en el ar-
chivo de Simancas. De allí lo copió el laborioso é ilus-
trado maestre-escuela de Plasencia, D. Tomás González, 
quien de órden del Rey lo dió á luz en 4829 con adicio-
nes importantísimas relativas á la época. El resúmen 
arroja l.o40,320 vecinos, calculados por 6.701,000 al-
mas ; pero no hallándose inclusas en aquel servicio las 
provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava , aunque for-
maban parte de dicha corona, hav que añadir otros 
186,500, con lo que se completan 6.^88,106 habitantes. 
Ningún trabajo estadistico que fuese de importancia 
general, aparece en todo el siglo XVII, siglo de aban-
dono y decadencia. Durante todo él la población dismi-
nuyó en progresión espantosa, como lo demuestran los 
efectos y lo esplican las distintas causas, que reunidas y 
cada una de por sí, contribuyeron mas ó menos. 
A principios de la última centuria, don Gerónimo de 
Ustariz, escritor diligentísimo, calculaba la población de 
toda España en 7.500,000; lo cual indica una gran baja, 
supuesto que no solamente se contaba con las provincias 
castellanas, sino ademas con los reinos de Aragón, Va-
lencia y Navarra, principado de Cataluña, Islas Baleares 
y Canarias. La introducción en dicho principado del sis-
tema de tributar sobre la base catastral, hizo necesario un 
recuento, (pie no poco se resistió; pero este dato parcial 
no puedo servir ahora mas que para admirar el creci-
miento de un cuadruplo, por lo menos, qno. ha recibido 
aquel país desde aquellos tiempos. La misma operación 
hubiera sido consiguiente, como acto preparatorio, si hu-
biese pasado adelante el proyecto de única contribución 
iniciado desde el año de 1746, por el marqués de la En-
senada, y adoptado por el Key en el de 1749; pero aun-
3ue por ol articulo 21 del interrogatorio se prevenía la esignacion del número de vecinos que inoraban en los 
pueblos, casas de campo y alquerías, no se recopilaron 
por entonces estos datos por la oposición violenta que 
encontró la real voluntad- \ mientras el ministro don 
Miguel Muzquiz se disponía á vencer todas las dificulta-
des, como creyó, aunque en vano, poderlo conseguir con 
el rea! decreto de 4 de julio de 1770, el conde de Aranda, 
que era á la sazón presidente de Castilla, hacia formar 
por obispados, durante los años do 1708 y 1709, el censo 
de población que subió á 9.508,104 individuos. 
Pronto se vió la insuficiencia de este ensayo, y la ne-
cesidad de su repetición. El conde de Florídablanca la 
encargó álos intendentes, los cuales, mejor que nadie, se 
hallaban en posición de conocer el estado do las provin-
cias que respectivamente administraban. Casi á un mis-
mo tiempo salieron á luz la división de España por pro-
vincias , partidos y municipalidades, según el desigual ar-
reglo que entonces regia, el Nomenclátor alfabético de 
todos los pueblos, aldeas y caseríos, y el censo de po-
blación del año 1787, que daba un total de 10.409,879. 
Aparecía, pues, un aumento de 1.108,151 almas, que en 
tan corto periodo no podia sor verdadero, debiendo, por 
consiguiente, atribuirse á defecto del censo anterior. No 
fué tanta la satisfacción del gobierno al encontrar este re-
sultado general, cuanta la que le causó el ver disminuido 
el número de los hidalgos en 242.205, el de síndicos de 
órdenes regulares y dependientes de Cruzada, que goza-
ban también el privilegio de no contribuir, en 6.829, el 
de religiosos de ambos sexos en 11,044, y el de clérigos, 
beneficiados y dependientes de Iglesias en 16,213, mani-
festando oficialmente cierta fruición en que de estas dos 
últimas clases hubiese de menos 27,257 personas, reem-
plazadas por otras tantas pobladoras v propagadoras de 
la especie humana, cosas aue en 1787 se decían sin es-
crúpulo y se oían sin escánaalo. 
L A AMERICA. 
Facilitado el trabajo con el hábito, pudo formarse, en 
1797, otro Censo que ya dió por resultado 10.541,221 ha-
bitantes con nuevos y mas minuciosos pormenores; pero 
en el ensayo del Censo de riqueza teiritorial é industral 
de España en 1799, que se imprimió en 1803, al compa-
rar la población con los productos, solo se estampan 
10.504,985. Este documento gozó, en los primeros anos 
de este siglo, y aun después, mas autoridad de la que por 
sus palraarias'equivocaciones le correspondía; pero como 
era lo único que aun en el día existe entre nosotros (sal-
vos los datos todavía no cabales que muy recientemente 
se han recopilado on las oficinas), era preciso aceptar los 
hechos consignados, los cuales, si ensu tiempo podían ha-
ber sido verdad, ros «pie no lo fueron), iban perdiendo 
cada día su valor de actualidad. Muchos años trascurrie-
ron sin (jue se tratase de rectificar la obra, ni siquiera en 
la parte relativa á la enumeración individual. 
En ol breve período constitucional del año 1820 y 
1823, la nueva forma que vino á tomar la administración 
onsus principales ramos, y la división que se hizo en-
tonces de) tei ritorio, exigían una rectificación de los nú-
meros que figuraban on los anteriores estados, tanto mas 
necesaria, cuanto mas sonsiMes habían sido en los años 
anteriores las vic^iludrs y alteraciones esperimentadas 
en el país por efecto de la guerra nacional, de la eman-
cipación de las colonias, de las emigraciones, y de otras 
cien causas que, en distintos sentidos, influyen en la rique-
za y en la población. De los trabajos hechos en que i n -
tervino más la crítica de personas conocedoras que la ac-
ción de la autoridad, resultó un total do 11.661,856 almas. 
Sobre los años de 1820, publicaba su diccionario geo-
gráfico don Sebastian Miñano, quien computaba la po-
blación de las 39 provincias en que se hallaba distribui-
da la España, las nuevas poblaciones de Sierra Morena y 
los presidios menores de Africa en 5.050,859 vecinos y 
13.o98,029 habitantes; poro en esta suma no estaban 
comprendidos los eclesiásticos, ni los militares, ni otras 
varías clases de diversa índole, cómelos mendigos, los 
vagos, los contrabandistas de oficio , los gitanos, los rate-
ros, los foragídos, los presidarios, los encarcelados y 
los acogidos en hospitales y otros establecimientos de be-
neficencia. Para suplir esta falta, añadió 391,837, que es 
lo que resultaba para estas clases en el censo publicado 
en 1803; y pareciéndole que ni aun con eso quedaba el 
número bastante aproximado á la verdad, dijo que en su 
concepto debía aumentarse una octava parte sobre el re-
sultado, por las omisiones, ocultaciones y equivocacio-
nes que hubieran podido cometerse. Con esta agregación, 
que importa 1,712.253, quedaría elevado el total á 
15.802,119 habitantes, cifra bastante mayor que la que 
se ha encontrado después del trascurso de treinta y dos 
años. 
En aquella época el censo de la población se hallaba 
naturalmente encargado á la superintendencia general de 
policía, donde se reunían los padrones del vecindario. 
Por este medio se contaron en 1831, hasta 11.207,639 ha-
bitantes que subieron á 11.582,714 on el año siguiente, 
y en el 1835 se redujeron á 11.485,194, retroceso apa-
rente, porque no se incluyeron las Provincias Vasconga-
das ni la de Navarra. 
Comprendidas estas en un estado que en 1834 se 
formó para los usos de la estadística criminal, fijóse la 
suma en 12.119,739, que aun hoy sirve de tipo para los 
cálculos de esta especie. Pero habiéndose tratado en 1836 
de señalar la proporción por la que debían concurrir las 
provincias al nombramiento de diputados, separtióde una 
existencia de 11.300,413. 
Después de muchas tentativas emprendidas , sin que 
ninguna llegase á su última sazoñ, el gobierno publicó 
en marzo de 1846 un censo, que es el que ha regido des-
pués constantemente para los efectos electorales, habién-
dose reproducido postoriormento por agosto de 1854 sin 
alteración. En él se computa la población en 12,162,872. 
Pero no es esta la medida común á que se arreglan los 
demás cálculos y actos administrativos. Para la contri-
bución de derechos de puertas y consumos, la dirección 
del ramo tiene su censó particular (pie va rectificando á 
medida de sus descubrimientos. Para el año de 1853 te-
nia registrados 1.585,015 habitantes en las capitales, 
V 10.514,494 en los demás pueblos: total 12.099,464. 
Para la contribución industrial figuraba la población por 
2.0-27,258 vecinos en 1845. y por 2.531,856 en 1855. Por 
manera, que hasta lo presente no ha habido un censo re-
conocido para aplicar uniformemente á todos los objetos 
oficiales que á él se deben referir, naciendo de aquí la 
confusión é inseguridad que son consiguientes. 
Algunos particulares estudiosos y amantes del bien 
público, han dedicado sus esfuerzos al hallazgo déla ver-
dad numérica, que ni aun por aproximación se conocía. 
Entre ellos merece especíalísíma mención D. Pascual Ma-
doz, cuyo nombre echamos de menos consentimiento 
entre los individuos do la comisión de Estadística; pues 
su génio indagador, largamente ejercitado en esta clase 
de trabajos, con ocasión de la gigantesca empresa de su 
diccionario, hubiera podido derramar grandes luces en 
la laboriosa tarea colectiva, cuya primera parte vemos 
tenninada (1). Yaque, según afirma,en suobratuvo elání-
mo suficiente para ofrecer á un ministerio, que no nom-
bra, el dar en corto tiempo el verdadero censó de la po-
blación española, siendo de su cuenta todos los gastos y 
exigiendo solo del gobierno las órdenes oportunas para 
que fuesen facilitados todos los datos que reclamase á las 
autoridades, su cooperación hubiera sitio sin duda un po-
deroso auxilio para llevar á cabo, con todos los medios 
de acción que posee el gobierno, lo mismo á que se atre-
vía desde una posición particular sin gravámen para el 
Estado. Y no lo digo bajo el estrecho punto de vista de 
la economía; antes bien declaro mí opinión de que una 
vez reconocida la utilidad de un objeto de interés co-
mún, nada debo escatimarse de lo necesario para que su 
(1) Reunidas en Tina suma las poblaciones que el autor asigna á las 
diferentes provincias, s e g ú n los datos que poseía la redacción, compone 
un total de Í 4 . 2 2 4 , 1 S 3 almas. 
consecución sea completa y con todas las garantías de 
exactitud y seguridad. 
He creído conveniente presentar esta reseña de los 
principales trabajos que en distintas épocas se han hecho 
en España parar averiguar su verdadera población, á fin 
de venir á para en lo que dejo indicado : en que jamás 
se han llevado las operaciones con la regularidad, esme-
ro y severo exámen que esta vez; y que así bien podemos 
aceptar como la mas probable, la cifra de 15.464,340, y 
su división entre las 49 provincias, para la apreciación 
de todos los datos que con el número de habitantes de-
ban compararse, hasta que la prosecución de los traba-
jos estadísticos dé nuevos resultados, felicitándonos en-
tretanto de haber dado un paso no indiferente en la sen-
da del progreso. BIENAVEXT™* CÁRLOS \ • 
U S T I U 4 
Aust r ia ha cometido grandes pecados; pero ha sonado pa-
ra ella la hora de la espiacioa: todas las intrigas m a q u i a v é l i c a s 
de sus d i p l o m á t i c o s , sus alianzas secretas, los a m a ñ o s , las ma-
niobras , las perfidias, las iniquidades con que desde p r inc i -
pios del s ig lo , y sobre todo, desde los tratados de 1815, ha 
burlado la p rev i s ión de las naciones amigas para conservar y 
acrecentar ese imperio i r regular , h e t e r o g é n e o , levantado so-
bre la tumba de generosas y nobles nreionalidades que g i -
men encadenadas al rededor del antiguo anchiducado; todo 
ese sistema de decepciones, bautizado con el pomposo nom-
bre de habi l idad d i p l o m á t i c a , ha dado por fin sus frutos natu-
rales, e n t r e g á n d o l a atada de pies y manos, penitente y arre-
pentida , á la enemistad y al odio de sus antiguos aliados. 
La s i tuac ión actual de Aus t r i a es verdaderamente g r a v e , 
porque se ha malquistado de una manera ostensible y manifies-
ta con las principales naciones de Europa. Con el Piamonte, su 
enemigo en I ta l ia , ha interrumpido sus relaciones d i p l o m á t i c a s . 
Con la Prusia, su eterna r i v a l , mantiene cada vez mas v i v a una 
enemistad que se aumenta de dia en d í a , al ver como la nac ión 
del gran Federico va conquistando la d i recc ión de la confede-
rac ión g e r m á n i c a . E l imperio f r ancés , resultado del sufragio 
un ive r sa l , continuador de la polí t ica de N a p o l e ó n ! , es una 
amenaza terrible para su dominac ión en la pen ínsu l a i tá l ica y 
en el A d r i á t i c o . Con la Rusia ha cometido la mas negra 
de las ingrat i tudes; la profecía de Fé l ix de Schwartzenberg, 
que p r e s e n t í a que la infidelidad seria la moneda en que el A u s -
t r ia pagase á la Rusia el haberla salvado del abismo en 1848, 
se ha cumplido ; la guerra de Oriente d e s t r u y ó la lela de ara-
ñ a en que la canc i l l e r ía aus t r í aca intentaba envolver la cues-
tión que decidieron las armas en los muros de Sebastopol. E n -
tonces d e s c u b r i ó el Czar con asombro que el Aus t r i a era su 
mortal enemiga; que sus pretensiones sobre los principados 
eran tan osadas como las del heredero de Pedro el Grande. L a 
neutralidad de Austr ia produjo al imperio ruso tanto d a ñ o co-
mo las legiones francesas; ella fué la primera y mas decisiva 
v ic tor ia que ganaron los aliados. Desde esa época , la enemis-
tad que separa á los dos imperios es profunda é irreconciliable. 
A s i se comprende que la cór te de Viena se atreviera 
en las ú l t imas elecciones de Moldavia á romper descaradamen-
te con su antigua aliada, con la que l levó sus e jérc i tos á Hun^ 
g r í a , y á arrojarla un guante que la Rusia le d e v o l v e r á a l g ú n 
dia empapado en su propia sangre. ¡Qué profunda debe ser la 
conv icc ión que el Austr ia haya adquirido de los planes del i m -
perio sobre el mar Negro y el Danubio, cuando so dec id ió 
á ejecutar un acto tan en cont rad icc ión con su pol í t ica t rad i -
cional , por lo descubierto, por lo audaz é insolente ! Y sin em-
bargo, nada mas lógico , nada mas fatal que ese rompimiento 
de la corle de Viena con el poder moscovita. 
La Rusia es una inmensa mole de nieve que amenaza des-
plomarse sobre la Europa, arrollando en su primer empuje al 
Aus t r i a , como sepu l tó bajo su poso á la Polonia. Aust r ia es el 
centinela avanzado que le sale al encuentro en los Principados: 
es su primer obs tácu lo , y es tá destinada á ser la primera de sus 
v í c t imas . S in el acuerdo ó sin la ocupac ión del A u s t r i a , no es 
posible la conquista de T u r q u í a . Lo primero es imposible; lo se-
gundo ocas ionar ía una nueva guerra de Oriente. 
La escisión entre las dos potencias es absolutamente necesa-
r ia . Y esta esc is ión ha llegado á tal estremo, que solo busca 
ocasiones en que manifestarse en toda su os tens ión. 
Vin ie ron las conferencias de S tuga rd , y el emperador 
Francisco José no fué invitado á ellas. E l Czar e s p e r ó á 
que-la prensa a u s t r í a c a a n u n c i á r a como cosa corriente que ha-
bía sonado la hora de la reconci l iac ión , á que la cór te de Viena 
concibiera sér ias esperanzas de que la entrevista iba á ve r i f i -
carse , para hacer mas notorio el desaire y mas doloroso el de-
s e n g a ñ o . Los diarios ministeriales tronaron contra las confe-
rencias, denunciaron los inicuos planes de ambic ión que de-
bían tratarse en ellas y recordaron á todo el mundo el s ign i f i -
cat ivo nombre de T i l s i l l . La Europa entera acog ió con carcaja-
das los alarmantes alaridos de los asalariados pe r iód icos impe-
riales, y las conferencias continuaron llamando la a tenc ión por 
la ausencia del emperador de Austr ia . Háse le presentado aho-
ra á la Rusia una nueva ocasión de hacer sentir su desprecio 
al antiguo archiducado, convertido en imperio con los despojos 
de sus v íc t imas , y segunda vez el emperador Francisco J o s é ha 
sentido en su rostro la mano del a u t ó c r a t a moscovita. Ha teni-
do lugar on Varsovia la r eun ión del pr ínc ipe de Prusia. del d u -
que de Sajonia W e i m a r , de Carlos de Baviera y del principo 
Napoleón invitados por el emperador Alejandro, y todo el m u n -
do ha hechado de menos á un ind iv iduo de la familia imperia l 
de Aus t r ia . La c ó r t e de Viena ha devorado en silencio esta 
nueva afrenta: la prensa minis ter ia l , que había vuelto á anun-
ciar la reconci l iac ión, ha recibido una segunda silba en medio 
de la cual se ha visto precisada á osclamar por medio de uno de 
sus ó r g a n o s mas importantes : «Varsov ia es la tumba de las es-
peranzas de reconci l iac ión entre esos poderosos imperios, es-
peranzas que tanto se habían acariciado. La culpa no es del ga-
binete de Viena que no podia hacer mas de lo que ha hecho, 
manifestar francamente sus intenciones conc i l iadoras .» 
;. Y q u é significa esta acumulac ión universal de resentimien-
tos y enemistades? Que el imperio de Aus t r ia se ha hecho ya 
insostenible. Esa obra h íb r ida y mostruosa de la diplomacia es 
incompatible con el equil ibrio europeo. E l e n g a ñ o y la perfidia 
la han mantenido hasta ahora en p i é , pero ya no tiene á su a l -
rededor mas que irreconciliables enemigos. 
CRONICA HISPAXO-AMERICAiNA. 
No existe hoy nación en Europa que no haya sido burlada 
por la diplomacia a u s t r í a c a . Ese sistema absoluto de e n g a ñ a r á 
todos no podia dar otro resultado que dejarla con el tiempo 
sin el apoyo de ninguno. A s i , el edificio levantado por Cle-
mente de Metternich , cuarteado y perdido el n i v e l , amenaza 
venirse á tierra sin tener un puntal en que afirmarse. La pol í -
tica del statu quo , invocada por el viejo d ip lomát ico desde 
que en el congreso de Viena log ró ver colmados sus deseos, 
empieza á declinar. No son hoy como en 1848, las nacionali-
dades las que se mueven , sino los reyes; pero sabido es que 
cualquier mov imien to , cualquiera a l te rac ión en el equilibrio 
europeo, hace que se conmuevan y choquen entre si los mal 
unidos pedazos que forman el imperio aus t r í a co . En medio 
de ese movimiento, producido por la guerra de Oriente, el go-
bierno de Aust r ia , consecuente con su antiguo sistema de neu-
tral idad , de reírse interiormente de las quejas y de las espe-
ranzas fanát icas de las d inas t ías proscritas, fingiendo ser, no 
obstante, su ún ico amparo, de aceptar todos los hechos consu-
dos, de considerar las usurpaciones fuertes como una l eg i t im i -
dad'que empieza, ha querido permanecer impasible, i n c r é d u -
l o , espectador indiferente , sin fé en n ingún p r inc ip io , sin i n -
t e r é s por ninguna causa , armado solamente de la habilidad y 
de los recursos del mas inalterable a te í smo po l í t i co , y cuando 
llegada la hora de la v i c t o r i a , ha salido de sus tiendas á pe-
d i r su parte en un botin que no le p e r t e n e c í a , amigos y enemi-
gos han contemplado con repugnancia toda la inmensidad de 
su insolente e g o í s m o y le han vuelto la espalda. Pero preciso 
es confesar que el sistema político de Aus t r i a , es hijo de 
la necesidad, mas que del cá lcu lo y de la ambic ión . Aus t r ia , 
como aquellos que aprovechando las revueltas y la confusión, 
allegan una gran for tuna, se ha visto precisada á repetir sin 
cesar, desde los tratados de 1815 : « h a y a paz , r e s p é t e n s e los 
hechos consumados, y p r o c l á m e s e la inmovil idad como base 
del equil ibrio e u r o p e o . » 
- Ese gri to es el de la necesidad: esa polí t ica es la ún ica que 
puede servir de base á sus h e t e r o g é n e a s y colosales adquisi-
ciones. ¿Cómo p o d r í a mantenerse de otro modo la integr idad 
de ese imper io , que es una protesta v i v a contra el derecho, 
contra la historia y contra la geograf ía? A l rededor del antiguo 
archiducado, se agrupan hoy la Estiria alta y baja, la Carintia, 
el T i r o l , la Bohemia , la M o r a v í a , una parte de la Silesia (el 
principado de Veschen), la H u n g r í a , la Trans i lvania , la Escla-
vonia , la Cracovia septentrional, la Galitzia o r ien ta l , el reino 
de I l i r i a , de Dalmacia, de L o m b a r d í a , y las islas del mar A d r i á -
t ico. Ese vasto impe r io , gobernado por un soberano a l e m á n , 
no comprende mas que seis millones que sean de su misma ra-
za, y que componen la sesta parte de la población del imperio. 
Catorce millones son slavos, cinco madgyares, cinco italianos, 
á los que hay que a ñ a d i r dos millones de valacos, un millón 
de israelitas y medio de bohemios, de armenios, de griegos y 
musulmanes. Esta inmensa poblac ión habla mas de veinte dia-
lectos diferentes: cuatro lenguas se emplean en los tribunales, 
y la mayor parte de los veintisiete millones de habitantes tie-
nen intereses encontrados con los c i n c o ' ó seis millones que 
componen el núc leo de la m o n a r q u í a . ¿Dónde es t á , pues, la ca-
beza de este móns t ruo? ¿Dónde el corazón de este revuelto cú-
mulo de pueblos y naciones? ¿Cómo es posible que no se con-
mueva y agite á cualquier a l t e rac ión un imperio que no cuen-
ta con ninguno de los elementos que constituyen la nacionali-
dad? Aus t r ia es un imperio ar t i f ic ia l , formado por las v ic i s i tu -
des de la guerra y las intrigas de la diplomacia , sin ninguno 
de los atributos y circunstancias que constituyen un cuerpo de 
nac ión . 
La Hungr-a, que ocupa la mitad de su superficie, ha defen-
dido durante seis siglos sus privi legios contra la cór te de V i e -
na: el ódio contra el Austr ia es el mas ardiente de sus senti-
mientos nacionales; la guerra contra el imper io , la primera de 
sus glorias. 
La Bohemia, la patria de Juan Hus y de Gerónimo do Praga, 
incorporada á la confederac ión g e r m á n i c a en 1815 , recuerda 
sus antiguas agitaciones, las revueltas de Z i ska , su guerra de 
los treinta a ñ o s , y se enorgullece de ser la tierra clásica de la 
i n su r r ecc ión . 
El reino Lombardo V é n e t o , cada vez mas agitado por la lie-: 
bre de la independencia, se desangra en tentativas desespera-
das, y acecha el momento supremo en que hasta los n iños , las 
mujeres y los ancianos solevanten á deshacer el cetro de hier-
ro de la dominac ión tudesca. ¿Qué importa que el gobierno 
aus t r í aco aumente sus barreras mili tares, forme con sus bayo-
netas un co rdón sanitario alrededor del imperio para impedir 
que penetren las ideas y los libros, si el virus que intenta de-
tener arde dentro de sus e n t r a ñ a s , se agita en el seno de sus 
diversas nacionalidades, y se llama el fuego santo de la patria 
y de la independencia? La hora s o n a r á , y las débi les pie-
dras amontonadas sobre el c r á t e r del volcan , sa l t a rán en mi l 
pedazos. 
Entretanto, la Rusia por un lado, y la Prusia por otro, 
minan los frági les cimientos del carcomido imper io . Solo la 
alianza con estas dos naciones podr ía prolongar su existencia. 
El tiempo ha demostrado que esa alianza es imposible. 
La Rusia aspira al protectorado absoluto de la raza slava, 
y trabaja por atraer á sí las ramas de esta raza que es t án bajo 
la dominac ión del viejo archiducado. Necesita t ambién arreba-
batarle la poses ión de Polonia y matar su influencia poderosa 
con los principados moldo-valacos y en Constantinopla. Todos 
los esfuerzos del emperador Alejandro se dir igen visiblemen-
te á estos dos objetos. Por eso, en las conferencias de Pa r í s se 
ha puesto de parte de la Francia y sostenido pr imero, la auto-
nomía de la nacionalidad rhumana, y cuando es tá fué dese-
chada en p r i n c i p i o , ha trabajado ardientemente para que la 
forma de gobierno adoptada , fuese la mas liberal posible y la 
mas a n á l o g a á una completa independencia. Por eso intenta en 
Polonia restablecer la antigua lengua of ic ia l , la legis lación c i -
v i l , la magistratura, devolver al reino las formas nacionales, 
hacerle pasar de provincia del imperio á nac ión t r ibutar ia , 
para despertar el aniquilado sentimiento nacional en toda la 
raza polaca, l lamar h á c i a su antiguo centro la parte de terr i to-
rio que en el in icuo reparto tocó al Aus t r i a , restablecer la c i r -
culación en el helado tronco para que se estienda y renazca el 
calor y la v ida en todos sus magullados miembros. Ademas, la 
pol í t ica rusa no a b a n d o n a r á nunca el pensamiento de apode-
rarse de las dos salidas europeas del imperio , el Sund y los 
Dardanelos. La guerra de Oriente ha retardado la rea l izac ión 
de esa empresa gigantesca; pero el imperio sigue todav í a en 
poses ión de la ribera izquierda de las bocas del Danubio. La 
H u n g r í a , la Transilvania con t inúan envueltas por las posesio-
nes rusas de los principados: la influencia moscovita es allí 
omnipotente , y mas tarde ó mas temprano, si el gigante no 
puede estender sus pies hasta Constantinopla, veremos, al 
hundirse el espirante imperio turco , levantarse sobre sus r u i -
nas alguna d inas t ía de origen ruso que se e s t a b l e c e r á sobre el 
trono de Bizancio. 
La Prusia por otro lado, intenta apoderarse de toda la Si le-
sia; medita penetrar en la Sajonia y hacer que el A g u i l a negra 
levante el vuelo y se retire hasta la Bohemia , tratando al mis-
mo tiempo con su sistema de aduanas de envolver á toda la 
Alemania y eseluir al Aus t r i a de la solidaridad de los intereses 
g e r m á n i c o s . En vano intenta Viena comprometer á la cór te de 
Ber l ín en el sostenimiento del absolutismo y en empresas co-
munes contra la libertad de Alemania: su maquiavelismo es y a 
impotente. La habilidad de sus d ip lomát icos no alcanza á dete-
ner el vuelo de las ideas y la incontrastable fuerza de los su-
cesos. La acción absorbente de la Prusia r e u n i r á con el tiempo 
inevitablemente bajo una misma bandera, todos los estados ale-
manes y todas las posesiones g e r m á n i c a s del Aus t r i a . Y esto se 
comprende fáci lmente al contemplar que la Prusia es esencial-
mente alemana mientras que el Aust r ia es un cen tón de pueblos 
y nacionalidades diversas, un m ó n s t r u o de cien brazos sin ca-
r á c t e r determinado , sin corazón y sin cabeza. El irresistible 
movimiento de las razas camina á la unidad, y del mismo mo-
do que la Rusia parece destinada á reunir en una vasta confe-
de rac ión todas las razas slavas, la Prusia es tá destinada á ve-
rificar la fusión de iodos los pueblos alemanes. 
Hay hoy en Europa dos grandes poderes que al mirarlos 
ataviados con la p ú r p u r a i m p e r i a l , rodeados del fausto de la 
cór te , espidiendo decretos y mandando e jé rc i tos , parecen des-
tinados t odav í a á una larga vida, y son ú n i c a m e n t e dos c a d á -
veres, colocados sobre dos magníf icos catafalcos que esperan la 
hora de la sepultura. ¿Sabéis como se llaman esos dos c a d á v e -
res? Aus t r ia y T u r q u í a . 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
LOS PARTIDOS POLITICOS BAJO SU ASPECTO ECONOMICO. 
I . 
No crean nuestros lectores, al leer el precedente epí-
grafe , que vamos á entrar en las ardientes regiones de 
la política militante; de esa política concreta que da tan-
to que hacer á los periódicos diarios, en que se ventila 
principalmente quién y cómo ha de ocupar el poder, en 
que se discute sobre la legalidad ó ilegalidad de las elec-
ciones y del ministerio, sobre la consecuencia ó incon-
secuencia de los miembros importantes de cada parcia-
lidad, y en la que, por regla general, se trata, más de 
cuestiones de conducta, que del espíritu filosófico y fun-
damental de los grandes principios de la ciencia de go-
bernar. Nuestro objeto es mas abstracto, mas científico, 
si se quiere , y aunque sea imposible separar de un mo-
do absoluto las cuestiones d<; doctrina de las de aplica-
ción, nos proponernos, hasta donde sea factible, exa-
minar los partidos políticos, independientemente de sus 
hombres, de los medios que ponen en juego para hacer-
se la guerra y bajo el punto de vista de sus tendencias 
económicas. 
Es un hecho en que todo el mundo conviene, que se 
está operando una descomposición de los antiguos parti-
dos políticos; pero lo que en nuestra opinión no se com-
prende tanto como conviniera , es la influencia que tie-
ne la cuestión económica en dicha descomposición, y la 
que está destinada á ejercer en su reorganización. 
La cuestión económica siempre ha figurado como 
una de las causas eficientes mas principales de todas las 
grandes revoluciones de los pueblos. No nos remon-
temos á los períodos en que el escedente de la pobla-
ción sobre las subsistencias, impelía los pueblos á las 
guerras de invasión y de conquista. Tomemos los datos 
históricos de épocas mas recientes y con referencia á los 
acontecimientos que al parecer se relacionen menos 
qon la consecución de bienes materiales : tomemos, por 
ejemplo, las guerras producidas por el cisma que ha-
ce tres siglos ensangrentó la Europa, y hallaremos 
quedos siglos antes, es decir, en dohO, con motivo de 
una cuestión económica, el célebre Wyckliffe atacó á 
las comunidades religiosas, protestando contra la autori-
dad temporal délos papas. En su primer escrito, dirigido 
contra la existencia de las órdenes mendicantes, las com-
paraba á plagas de langosta que debastaban los mejores 
países de Europa, y que bajo la máscara de devoción y 
virtud, devoraban los frutos de la tierra y engordaban con 
el sudor de los pueblos. Después, defendiendo la causa de 
Eduardo 111, que se negaba á pagar el derecho de sobe-
ranía feudal que le reclamaba el supremo pontífice, es-
cribió otro libro, destinado á demostrar que no se debía 
pagar aquel tributo, que todos los eclesiásticos debían so-
meterse á la jurisdicción secular en los casos civiles y 
que el Estado tenia derecho y debía enagenar los bienes 
de la iglesia. 
Posteriormente, para arbitrar recursos con que sa-
tisfacer sus locas prodigalidades, el feroz Enrique VIII se 
hizo declarar gefe de la iglesia y suprimió casi todos los 
monasterios, conventos, abadías, colegios y hospitales 
de Inglaterra é Irlanda. Este segundo paso dado hácia la 
gran revolución ó cisma religioso, no tuvo por parte del 
rey otro móvil que la codicia, y fué aceptado de buen 
grado por el pueblo, que lo consíderó'principalmente co-
mo una reforma económica. 
En lod7, á consecuencia déla querella entre losmon-
ges Agustinos y Dominicos sobre cuál de las dos órde-
nes debia recaudar los productos de las bulas de indul-
gencias, Martin Luthero, pegó sobre la puerta de la uni-
versidad de Witemberg sus famosas noventa y cinco pro-
posiciones contra la doctrina de las referidas indulgen-
cias. De forma, que la cuestión económica aparece siem-
pre como causa eficiente del origen, progresos y desenla-
ce del gran cisma. 
En el orden político y en la misma época, los pueblos 
de Castilla castigaban á sus procuradores por haber con-
cedido subsidios á Carlos I de España, y esta cuestión 
económica promovía el levantamiento de las Comu-
nidades , cuya derrota ocasionó la pérdida de nuestros 
fueros. 
A la cuestión económica se debió principalmente en 
Inglaterra la revolución que llevó al cadalso á Cárlos L 
Este monarca recurrió á todo género de tiranías para 
llenar sus arcas. Empréstitos forzosos, cuya falta de pago 
se castigaba con prisión; restablecimiento de tributos 
odiosos y abolidos; multas enormes, impuestas para obli-
gar á recibir la órden de caballería y, sobre todo, la con-
tribución llamada Ship money, recaudada con una feroci-
dad sin ejemplo, promovieron la resistencia del Parla-
mento largo, hasta el punto de declarar el impuesto ile-
gal, arbitrario y abolido para siempre. El rey apeló á 
empréstitos y ejércitos alemanes para hacerse obedecer, 
y solo consiguió perder la corona y la vida en la de-
manda. 
Lá codicia del mismo Parlamento largo atrajo su des-
crédito y la ruina de la República. Aquellos diputados, no 
contentos con asignarse fuertes dietas, se distribuyeron 
entre sí sumas enormes, mientras el ejército moría de 
hambre por falta de recursos y el pueblo no podia sopor-
tar el peso de los impuestos. Asi se esplica que Cromwell 
disolviera tan fácilmente aquella Asamblea corrompida, 
diciendo á sus miembros: «Salid, que vuestros asientos 
hacen falta para hombres honrados.» 
Si de Inglaterra volvemos los ojos á Francia, vemos 
preparada su gran revolución política por los aconteci-
mientos y cuestiones económicas. Sully, en tiempo de 
Enrique IV, emancipa al toroso y á la agricultura déla ra-
pacidad de los arrendadores de las rentas reales; Colbert, 
mas tarde, á vueltas de un sistema reglamentario, 
pero en armonía con el espíritu de su época , vivificaba 
artificialmente la industria y reunía inmensos tesoros que 
Luis XIV destruía en sus guerras y locos gastos cortesa-
nos. Luis XV continúa la obra, gastando inmensas sumas 
con sus favoritas. En tiempo de la regencia, el escocés 
Law, creando el Banco y la Compañía de las Indias, pro-
mueve la primera época de democratización de las cla-
ses elevadas dentro del recinto del mercado de los fondos 
públicos. Durante aquel período de fiebre bursátil, se im-
provisaron fortunas colosales á la par que se arruinaron 
muchas de las antiguas. El dinero llegó á prestarse por 
solo las horas de la bolsa y.ganando réditos exorbitan-
tes. Hubo criado que á los ocho dias de haber sido des-
pedido de la casa de un par de Francia, podia ofrecer 
su carruaje á su último amo. Esta agitación, promo-
vida por la aparición en grande escala del crédito y 
la asociación, terminó con una crisis económica terri-
ble; pero al desvanecerse como el humo las esperanzas 
de tan gran número de personas, el sistema Law dejaba 
realizadas dos grandes revoluciones económicas, que mas 
tarde han producidos sus frutos. Consistía la una en dar 
á conocerla fuerza y peligros del crédito público y de la 
asociación, y la otra en haber promovido la desamorti-
zación voluntaria de una gran parte de la propiedad ter-
ritorial, estancada hasta entonces en manosde la nobleza, 
ün gran número de plebeyos, de obreros, se elevaron á 
la categoría de propietarios territoriales y desde aquel 
momento el sistema feudal quedaba herido en el corazón. 
Quebrantada la Francia por esta crisis, y despertada 
la atención de sus filósofos hácia las cuestiones económi-
cas, el reinado de Luís XVI fué una lucha tenaz y por-
fiada entre el poder real y los Parlamentos, sobre los me-
dios y reformas que debían adoptarse para cubrir las 
atenciones del Estado, sin acabar de arruinar á la agri-
cultura é industria francesas. 
Enlodo este período, dos economistas de opuestas 
¡deas, representantes de las escuelas fisiócrata, ó sea, la 
liberal y de la colbertista, ó siea, la reglamentaria y res-
trictiva, son las grandes figuras que se destacan del cua-
dro. Turgot quiso resolver la cuestión económica por el 
camino de las reformas, y emancipando la industria de 
la esclavitud de los gremios: pero los Parlamentos le h i -
cieron caer del ministerio. 
Necker, reglamentista, después de agotar los d i -
ferentes caminos de la especulación mercantil, al querer 
entrar en las vias reformistas, sufrió la misma suerte. 
Sustituido por un ministro de Hacienda inhábil, los apu-
ros crecieron, se reunieron Asambleas de notables pa-
ra resolver la cuestión: los Parlamentos, para negar los 
subsidios , dijeron que esta era atribución de los Estados 
generales ; el monarca después, para vencer á los Parla-
mentos , los convocó, y los Estados generales, una vez 
reimidos, se convirtieron en Asamblea nacional, reali-
zando la frase de Sieges: ¿Qué es el tercer estado?— 
Nada.—¿Qué debe ser?—Todo. 
Cuestiones económicas fueron también las que preci-
pitaron el gobierno republicano, conduciéndole al siste-
ma del terror. ¿Quién no conoce los grandes desastres 
producidos por los asignados y las leyes del máximum? 
Durante el imperio , el bloqueo continental, el mo-
nopolio del crédito, los escesivos impuestos, y sobre to-
do , la contribución de sangre, desprestigiaron á Napo-
león y abrieron las puertas de París á los ejércitos de la 
Santa Alianza. 
En España debimos la debilidad, la ruina de nuestra 
preponderancia nacional á la espulsion de judíos y moris-
cos, al empeño de monopolizar el comercio de América, á 
la presión que los privilegios de la ganadería ejercían so-
bre la industria agrícola, y álaescesiva acumulación de la 
propiedad territorial en poder de manos muertas. Co-
menzada nuestra reorganización en tiempo de Fernan-
do VI y Cárlos I I I , natural era que al paralizarse en ma-
nos del favorito de Cárlos IV, se hallara la nación prepa-
rada para comenzar su revolución. 
Estos hechos y otros muchos que pudieran citarse, 
demuestran que, lo mismo las revoluciones religiosas que 
las políticas de Inglaterra, Alemania, Francia y España, 
han tenido todas su origen en la cuestión económica. En 
cada época , esta cuestión ha impelido la acción de los 
pueblos contra las instituciones y poderes que absorbían 
LA AMKRICA. 
v monopolizaban la riqueza pública, espoliando y opri-
miendo á los productores. As i , los partidos políticos 
fueron protestantes ócatólicos , republicanos ó realistas, 
liberales ó absolutistas, progresistas ó conservadores, se-
gún se trataba de evitar las exacciones del clero, de los 
monarcas y de los gobiernos, ó de salvar la industria y 
el comercio de los inconvenientes que traen consigo las 
agitaciones revolucionarias, la falta de frenos morales 
en el pueblo, ó bien de conseguir por medio de la unidad 
religiosa y política, orden en el interior ó fuerza en el 
esterior. 
Sin entrar en apreciaciones acerca de la conveniencia 
ó inconveniencia, de la justicia ó injusticia del dogma 
que servía de bandera á cada partido en esas diferentes 
revoluciones, es indudable que la cuestión económica ba 
luchado siempre, representada por dos partidos estremos 
que defendían, el uno la unidad, la centralización, la co-
munidad , la autoridad ; y el otro la libertad, la propie-
dad individuales. En términos económicos, y como ya 
hemos tenido ocasión de indicar en otro artículo , el uno 
tendía, aunque no siempre con la conciencia de lo que 
hacía, á la organización del trabajo por el poder público, 
y el otro, á la emancipación de ese mismo trabajo y á 
su organización espontánea por medio de la libertad. 
Entre estos dos partidos, figuraban los de transición ó 
moderados, que procuraban transigiría cuestión entre la 
idea vieja y la nueva por medio de la aplicación de siste-
mas eclécticos. 
D . 
Demostrado de un modo, á nuestro parecer eviden-
te, que la cuestión económica es en todas ocasiones la 
principal causa de las grandes agitaciones, trastornos y 
reformas políticas, veamos ahora cuál ha sido la acción 
de esa causa en la marcha, desarrollo y descomposición 
que se opera en los partidos políticos existentes. 
Estos partidos, á fines del siglo pasado, y en la p r i -
mera mitad del presente, tenían todos por objeto y por 
fin la cuestión de derecho constitucional, la cuestión po-
lítica limitada á la organización que debe darse á los po-
deres públicos. 
Si el gefe del poder ejecutivo ha de llamarse rey ó 
presidente de república, si el poder legislativo debe re-
sidir en una ó dos Cámaras , si la Cámara alta ha de ser 
electiva ó hereditaria, sí la corona ha de tener veto ab-
soluto ó suspensivo, sí el sufragio electoral ha de ser uni-
versal ó restringido , secreto ó público , directo ó indi-
recto, y asi de otras varias, todas las cuestiones se refe-
rían en cada partido á la forma de constituir el gobierno. 
En consecuencia, los partidos se llamaban republica-
no, monárquico constitucional avanzado, ídem conser-
vador , monárquico puro , según pretendían una forma 
de gobierno, más ó menos liberal. En la esencia , cada 
partido se sentía impulsado por la cuestión económica; 
pero la consideraba de un órden subalterno, como con-
secuencia, y no como medio de llegar á la perfección po-
lítica. 
En Inglaterra existían los radicales, cartistas y vvhígs, 
entre los que pretendían la reforma constitucional mas 
ó menos completa , y los torys, que constituían el part í-
tído resistente, conservador. 
En Francia los republicanos y los constitucionales, 
equivalían en cierto modo á los radicales y whigs ingle-
ses, los doctrinarios y legitímistas á los torys. 
En nuestra España han existido y existen con las de-
nominaciones de republicanos, demócratas, progresistas 
y moderados, los mismos partidos, y ademas, y por efecto 
de nuestro atraso, contamos todavía con un partido ab-
solutista. 
En las tres naciones, la descomposición ha entrado en 
todos sus partidos por la misma causa, y aunque produ-
ciendo distintos efectos. En las tres, esa causa de des-
composición de los viejos partidos, consiste en la apari-
ción de los partidos económicos. 
Inglaterra, mas adelantada que las otras dos , fué la 
primera que sintió los efectos de esta grande evolución 
política. 
Después de la paz de d81o, la cuestión económica se 
presentó imponente. La guerra contra Napoleón había 
costado cantidades fabulosas increíbles. El presupuesto 
de 4814 llegó á la enorme suma de 407 millones de libras 
esterlinas (40.700,000,000rs.) Para obtener tanto dinero, 
se restablecieron todos los antiguos impuestos y arbitrios 
buenos y malos, se inventaron muchos nuevos , se con-
trajeron deudas enormes, se acudió hasta al espediente 
de la circulación casi forzosa de los billetes de Banco. 
En semejante situación, los partidos no podian ocupaban 
mas que de la cuestión financiera; era forzoso reducir los 
gastos públicos y aliviar al pueblo. Con la paz se restable-
ció la prohibición contra los cereales estranjeros, medida 
que fué seguida de una crisis comercial, de la carestía, 
del hambre y de sangrientos motines. Estos hechos proce-
dían de diversas causas; pero todos contribuyeron á co-
locar la cuestión económica en primer término. 
Cada partido político adoptó aquellas opiniones que 
le parecieron mas conformes con los intereses de las cla-
ses auerepresentaba. Los torys se hicieron proteccionis-
tas de la agricultura y se oponían á la libre importación 
de cereales; los vvhígs aceptaron, aunque con ciertas res-
tricciones la doctrina libre-cambista. El partido radical y 
el irlandés católico querían resolver la cuestión en el ter-
reno del derecho público constitucional. 
La resistencia de los torys, la falta de energía y or-
todoxia económica de los vvhígs v las agitaciones pura-
mente político-constitucionales, ¿e los radicales y católi-
cos , hicieron forzosa en aquel período angustioso la 
creación del partido délos economistas liberales. Muchos 
años estuvo elaborándose en la opinión, hasta que por fin 
siete hombres decididos constituyeron la liga de Man-
chester en favor de la libertad de comercio, v especial-
mente de la de cereales. 
Durante rancho tiempo la liga libre-cambista tuvo 
por enemigos a todos los partidos militantes, salvo hon-
rosas escepciones de algunos individuos. Los Torvs por 
que se les atacaba uno de sus principales monopolios, y 
los Cartistas, porque distraían las masas populares del 
culto á la carta del pueblo, ambos hicieron cruda guerra 
á la asociación manufacturera. 
La ceguedad del partido cartista fué tal, que aun en 
4844, en un gran meeting á que asistieron en unión de 
los libre-cambistas, se opusieron al triunfo inmediato de 
la libertad de comercio. 
Cobden, gefe de la liga, propuso que se acordara la 
conveniencia de la abolición inmediata de las leyes de 
cereales y délas demás que restringían el comercio, y 
Ü'Connor, gefe de los cartistas, sostuvo que se debía 
aplazar toda cuestión de libertad de cereales y de cam-
bios hasta conseguir que la gran carta del pueblo sirvie-
ra de base á la Constitución inglesa. 
Dos años después de esta reunión , Sir Robert Peel, 
aboliendo las leyes de cereales, hizo mil girones la anti-
gua bandera del partido tory y convirtió en verdadero 
partido radical al libre-cambista. 
Los cartistas, dejaron en consecuencia, de existir como 
partido y aunque con los mismos nombres, los torys y 
los whigs constituyen desde aquella fecha memorable 
dos partidos económicos. 
Las consecuencias de esta reforma han sido la aboli-
ción del acta de navegación, la entrada en el poder del 
partido liberal, una ampliación del sufragio electoral, la 
reforma del sistema colonial, el engrandecimiento del 
Reino-Unido, la mejora de las clases obreras, una dismi-
nución considerable en el número de pobres, un cambio 
tan completo en las ¡deas de los gefes del partido tory, 
que hoy un ministerio de esta comunión se ha sostenido 
con el apoyo de los radicales, y el triunfo próximo de re-
formas políticas que los cartistas, por su sistema, no ha-
brían alcanzado en muchos años. 
Mientras en Inglaterra se operaba esta transforma-
ción, á la sombra del gobierno doctrinario y bajo la i n -
fluencia de su sistema centralizador, se constituían en 
Francia un gran número de sectas ó partidos económicos, 
que en vez de buscar la libertad, pretendían la igualdad; 
que en lugar de proclamar el iudividualismo de los libre-
cambistas, querían elevar al pueblo por medio del co-
munismo. 
No creemos que nuestros lectores exijan que les refi-
ramos todas las consecuencias de la aparición del socia-
lismo como partido militante, cuando estalló la revolución 
de febrero en Francia. Son acontecimientos tan recientes 
como conocidos, pero sí creemos conveniente hacer no-
tar que la diferencia esencial, cardinal, entre la reforma 
del partido económico radical inglés y la revolución de 
los partidarios de la república democrática y social fran-
cesa, consiste en que al paso que en la primera nación se 
ha asegurado el triunfo del partido liberal mas avanzado, 
constituyéndole en el mas firme apoyo del órden político 
y económico, en la segunda se ha hecho, sino forzosa, 
por lo menos posible la dictadura. 
El partido democrático francés se dividió, en conse-
cuencia, en dos grandes fracciones que representan ideas 
completamente opuestas. Un corto número, á cuyo frente 
figuraba Bastiat, defendía la libertad, la descentralización; 
por el contrario, la mayoría, subdívidída en Fourrieritas, 
Cabetistas, sectarios de'Luis Blancy Proudhonianos, pre-
tendía, en mayor ó menor grado, la absorción del indi-
viduo por la comunidad ó por el Estado. 
En nuestra España no ha llegado todavía el caso de 
que se formulen partidos económicos. Existen radicales, 
como los miembros de la liga inglesa, socialistas de va-
rias sectas aunque en corto número, y el partido libre-
cambista se encuentra además diseminado y confundido 
entre las filas de los progresistas puros, de los de la 
unión liberal y de los conservadores ó moderados cons-
titucionales. 
Mas esta falta de agrupamiento y de representación 
propia y ostensible de los nuevos partidos económicos, 
produce y esplica las causas de esa descomposición que 
se nota en los viejos. Principia á desconfiarse del éxito 
de una lucha que hasta hoy solo ha servido para cambiar 
diferentes veces la constitución fundamental del Estado, y 
se comprende la necesidad de concretar mas el objeto de 
las reformas liberales. 
En prueba de ello los demócratas han proclamado 
que su doctrina era independiente de la forma de los po-
deres públicos, que cabe lo mismo dentro de la monar-
quía que de la república; los progresistas avanzados acep-
tan lo mismo la Constitución de 4842 que la de 4837 y 
4856, ó lo que es lo mismo, vienen á declarar que tam-
poco se cuidan ya mucho de la organización que debe 
darse á los poderes públicos con tal de que exista el sis-
tema constitucional. Los progresistas de la unión liberal 
á su vez, se han desentendido de esa cuestión constitucio-
nal con tal de que se realicen reformas económicas como 
la de desamortización, la de descentnilizacion adminis-
trativa y se marche hácia la aplicación de la libertad ab-
soluta, por medio de reformas que la concedan relativa y 
en proporción con las circunstancias. Los conservadores, 
unos atacan á la unión liberal por merecer demasiado 
este adjetivo, mientras que otros la acusan de retrógrada 
por conservar la ley de imprenta actual y la reforma del 
Senado. Existe en el partido conservador menos unidad 
de miras, mas confusión y mayores síntomas de descom-
posición que en ningún otro. 
De modo que, en resúmen, todos los partidospolíticos 
sienten mas ó menos cierto escepticismo respecto á la 
organización de los poderes públicos. En todos aparece 
el deseo de conseguir reformas económicas, ó sociales, ó 
administrativas. En todos hay confusión: en todos se en-
trevé, juzgándolos bajo el punto de vista de sus doctrinas 
económicas, que se hallan afiliados en unas mismas filas, 
libre-cambistas, socialistas, y proteccionistas y que por 
consiguiente, este periodo de descomposición en que han 
entrado, solo terminará con la formación de partidos 
nuevos, en los cuales el credo económico sirva de princi-
pal enseña á sus huestes para dirigirlas en sus campañas 
políticas. 
No por esto se entienda que la importantísima cues-
tión constitucional dejará de ocupar séríamente la aten-
ción de los partidos; pero sí es indudable que mientras 
no se asegure la libertad económica, no llegará la solu-
ción definitiva del problema que ha de resolver, cual es la 
mejor organización de los poderes públicos. 
FÉLIX DZ BONA. 
Hemos oído asegurar como positiva la noticia de que el ge-
neral conde de Reus m a n d a r á en jefe la espedicion e spaño la á 
las costas del Rirf. E l n ú m e r o de las tropas esped ic ionar í a s se 
cree a s c e n d e r á á 12,000 hombres, n ú m e r o que parece escaso á 
un per iód ico facultativo para emprender seriamente operacio-
nes tierra adentro; pero suficiente si se trata solo de establecer-
se en los varaderos inmediatos á Mel i l la , protegerles con for t i -
ficaciones, para que nuestros buques puedan permanecer en 
nuevas bahías y estender a l g ú n tanto la linea de defensa. De 
todos modos, como la espedicion no se e m p r e n d e r á tan pronto 
como desea justamente la impaciencia de nuestro honor nacio-
nal resentido, hay tiempo para discutir , asi sobre la convenien-
cia del n ú m e r o mayor ó menor de la d iv i s ión , como sobre otros 
pormenores no menos interesantes de esta espedicion , destina-
da para abrir á E s p a ñ a una nueva era de porvenir y de glor ia . 
Los absurdos rumores que han corrido en estos dias de 
nuevos proyectos para proponer á nuestro gobierno la venta 
de Cuba, sugieren á uno de nuestros colegas las siguientes re-
flexiones, con las cuales estamos completamente de acuerdo. 
«Hemos visto una carta de Méjico en que se dice , que los 
e spaño le s a l l i residentes es tán alarmados, porque corren rumo-
res de que en los Estados-Unidos se proyecta de nuevo propo-
ner á España la venta de la isla de Cuba. Seguros como esta-
mos de que no hay n i puede haber en E s p a ñ a un gobierno que 
oiga proposiciones semejantes, no nos o c u p a r í a m o s de estos 
rumores si no fuera para tranquil izar en este punto á nuestros 
ausentes compatriotas. Pero puesto que á ellos Ies alarman, 
debemos decirles que desechen lodo temor; que a q u í la o p i -
nión es u n á n i m e acerca de la isla de Cuba; que todos, sin dis-
t inción de partidos, queremos conservarla; que si estamos con-
denados á perderla un d í a , la perderemos peleando; que esa 
isla es para nosotros, aparte de su riqueza é importancia, un 
recuerdo glorioso, una gloria nacional, y por lo tanto, no po-
demos venderla, porque no hay dinero que pague las glorias 
nacionales; que el gobierno participa de esta opin ión; que 
aunque pudiera venir al poder un gobierno que no participase, 
lo que no es posible, no se atreverla á oponerse en este punto á 
la opinión púb l ica , u n á n i m e y constante; que aunque hubiera 
uno que se atreviera, es tal la fuerza de la o p i n i ó n , que antes 
que se llevara á cabo el contrato, en el momento que fuera co-
nocido, habr ía tal gobierno de dejar su puesto á otro mas pa-
triota, bastando ese proyecto para derrocarle por m u y asegu-
rado que estuviese; que la venta no podr ía hacerse en silencio, 
y por consiguiente, la opin ión públ ica no podria ser sorprendi-
da; que por todas estas razones, la seguridad de que la isla de 
Cuba no se v e n d e r á , e s t á suficientemente garantizada. 
E l origen de esos rumores en Méjico no puede menos de 
sospecharse. En la s i tuac ión de aquel pais, conviene á los que 
esplotan y vejan á nuestros hermanos aumentar sus temores y 
sus desconfianzas, y esto debe contribuir también á hacer que 
los escuchen con p r e v e n c i ó n . A l g o mas difícil de comprender 
es el origen de otros rumores semejantes que aqu í han corr ido, 
ya con motivo de la llegada de cierto personaje, que s e g ú n se 
dice, viene prelestando el deseo de estudiar nuestro pais para 
entablar negociaciones, ya por la separac ión reciente del secre-
tario de la legación de los Estados-Unidos, que se dec ía era 
opuesto á tales proyectos; pero lo repetimos: esos rumores 
tampoco tienen fundamento alguno por las razones arriba i n d i -
cadas, y el sernos desconocida la in tención conque se propalan, 
no debe bastar para que les prestemos fé. No creemos que los 
anglo-americanos que conozcan nuestro pais, puedan conce-
der la menor importancia á proyectos tales; no creemos que 
los anexionistas es tén tan faltos de corresponsales en nuestro 
pais, y lo desconozcan hasta tal punto que puedan entretenerse 
en formar tales castillos en el aire; pero si asi no fuera, si esos 
proyectos existiesen, tampoco nos a l a rmar í amos . Sabemos de-
masiado que los que se constituyen en contratantes de esa 
venta imposible, solo consegurian d e s e n g a ñ o s ; v i éndose ob l i -
gados á tornar á su pais con el sentimiento de haber perdido su 
tiempo en inút i les maniobras. Cuba s e r á nuestra ó la perdere-
mos combatiendo. Venderla seria deshonrarnos, y en deshon-
rarnos no consentiremos j a m á s . Esto es lo c ier to .» 
Do Nueva-Yorck escriben que vuelve á agitarse a l l i la 
cues t ión de la A m é r i c a Central. Había corrido la voz de que e l 
aventurero WalUer se habla embarcado para Nicaragua, y que 
algunos vapores que hablan salido t ambién con d i recc ión a l 
mismo pais algunos dias antes, llevaban á bordo c a ñ o n e s y 
otras armas para una nueva esnedicion. Inmediatamente acu-
dieron á las oficinas mu l t i t ud oe curiosos y de amigos de los 
aventureros, que deseaban saber lo que habia de cierto en se-
mejantes rumores. Los directores de la compañía á que perte-
necen dichos buques , manifestaron que sus vapores no se em-
pleaban mas que en el trasporte de mercanc í a s y de viajeros 
pacíf icos , y que no estaban armados mas que con un solo ca-
ñón , como se estipulaba en el convenio celebrado con el go-
bierno de Nicaragua. 
Entretanto , se asegura que el gobierno de Washington no 
se muestra dispuesto á favorecer las aventuras del cé lebre fi-
libustero. 
Por el ministerio de Estado se han hecho los siguientes 
nombramientos y traslaciones: 
El m a r q u é s de Caballero pasa de Terranova al consulado 
e n V e r a c r u z , vacante por la muerte del señor Alvarez M i -
randa: á Terranova ha sido trasladado el señor A r g u c h , c ó n -
sul en Amberes; á este punto pasa D. Mariano de la Roca, c ó n -
sul en Ñ a p ó l e s ; para este cargo ha sido nombrado el señor 
Valladares, cónsu l en Civita-Vecchia ; á este empleo ha sido 
ascendido el s e ñ o r R e y , v ice -cónsu l en A r g e l ; en lugar de 
dicho ind iv iduo asciende el señor A r i a s , v ice-cónsul en Bur-
deos, y á este punto ha sido trasladado el señor M e r r y , v ice-
cónsu l en Tr ípol i de B e r b e r í a . 
Don J o a q u í n A v e n d a ñ o , cónsul en Guayaqu i l , pasa con 
igual ca rác te r á Portland , y á este puesto asciende D. Vicen -
te Herreros de Tejada , v i ce -cónsu l en Santo Domingo, y en-
cargado que fué del consulado general durante los úl t imos su-
cesos polít icos ocurridos en aquella r e p ú b l i c a ; pasando á ocu-
par esta vacante D. Francisco Ordoñez Barrinua, nombrado pa-
ra el consulado en Hait í . 
D. Tiburcio Faraldo, cónsu l honorario y actual v i ce -cón -
sul en T á n g e r , asciende al consulado en Santo Domingo, por 
cesación del s e ñ o r Cant i l la , y para su destino ha sido nombra-
do D . Carlos Rameau de la Chica. ¿Es cesante este? 
Para el consulado de Singapor , ha sido nombrado D. B a l -
bino Cor tés , redactor del F é n i x : y la vacante ocurrida en Acre , 
costa de Af r i ca , por muerte del s eñor Leira, se ha provisto en 
D. Fernando Cea Bermudez. 
Por los sueltos el secretario de la Redacción, E V G Z M O DE OLAVARRIA. 
CRONICA HISPANO-AMERICAXA. 
E S T U D I O S P O L I T I C O S . 
D e l a o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a de los pueblos de E u r o p a desde l a 
c a í d a del imperio hasta los tiempos modernos. 
(Continuación.) 
I I I . 
En Roma alcanzó grandes triunfos la personalidad; 
la acción absorbente del estado fué perdiendo su antigua 
fuerza , y la raza que ejercía el poder, comunicando á las 
demás sus derechos que, luego bajo el imperio y aunque 
con un pretesto fiscal, se estendieron á las provincias, 
no siendo ya el conjunto de prerogativas que constituían 
la ciudadanía, patrimonio esclusivo de Roma: parecía 
que la igualdad civil habla alcanzado su completa reali-
zación ; pero esta igualdad era puramente abstracta, en 
el terreno de los hechos; en la vida práctica las diferen-
cias de posición y de fortuna, lejos de desaparecer aumen-
taban de día en día: el trabajo, en un periodo de organi-
zación muv atrasado, no habla adquirido su dignidad, y 
lo realizaban los esclavos ó algunos individuos de las úl-
timas clases ; los pequeños propietarios eran victimas de 
los magnates que en virtud de la usura se apoderaban, 
primero, de las rentas, y al cabo de las heredades: las le-
yes agrarias, exigidas con tanta insistencia por la plebe, 
no tenian mas objeto que sacudir el yugo capitalista, pro-
curando que el instrumento mas importante del trabajo 
estuviese á disposición de todos: tales peticiones eranuna 
protesta impotente contra aquel orden de cosas, porque 
es absurdo, por muy natural y espedito que parezca, com-
batir el capital con el capital mismo, y aunque solo sea de 
paso, diremos que este errores común á todas las moder-
nas escuelas socialistas, y de ahí proviene su inefificacia. 
No pudieron los Césares resolver el problema que 
traía agitado y revuelto al gran pueblo; el trabajo se-
guía considerándose como una ocupación vil é indig-
na del ciudadano y la abyecta plebe cesó al cabo en 
sus clamores, devorando los dones que con larga mano le 
arrojaban los emperadores y dedicando su atención, que 
no podía ya ejercitarse en los negocios públicos, á los 
espectáculos siempre grandiosos, aunque con frecuencia 
brutales y repugnantes que se le ofrecían, pero esos re-
partimientos, tal vez suficientes para satisfacer las nece-
sidades del momento, dejaban Intacta la gran cuestión. 
Eldesquilibrio económico fué, por consiguiente, como 
antes indicamos, la causa verdadera y mas eficaz de la ru i -
na de aquel pueblo: el desenvolvimiento de los princi-
pios, que eran la base de su civilización, le hizo alcanzar 
la grande importancia que adquirió un día, dándole la 
apariencia de un cuerpo sano y robustísimo, pero al pa-
so que sus fuerzas y belleza, se desarrollaba en sus en-
trañas el cáncer que habia de ocasionar su muerte: la 
conquista llevó á Roma todas las riquezas de la tierra , y 
allí una raza que se hizo al cabo abyecta y despreciable, 
devoraba la sustancia de la humanidad y ponía al servicio 
de sus caprichos y asquerosos placeros, las ociosas mu-
chedumbres que poblaban la ciudad á las que, en cambio, 
arrojaba con humillante largueza los restos de sus sun-
tuosos banquetes. 
Aquellas aguerridas legiones, que guiadas por un ins-
tinto cuyo origen y causa ignoraban ellas mismas, sujeta-
ron y pusieron debajo de sus águilas á todos los pueblos 
de la tierra, se convirtieron en masas Insubordinadas 
que cada día alzaban de entre los suyos un nuevo gefe, 
haciéndole árbitro de los destinos del mundo, agotando 
asi en inútiles convulsiones la fuerza que antes emplea-
ran en mas altos fines. 
Cayó desplomado por su misma pesadumbre aquel 
gigantesco edificio, pero al caer no arrastró en su ruina 
los elementos fructíferos y vivaces de su civilización ; la 
parte positiva de su idea tenia que reproducirse mejor 
definida en la que sirviera de base y fundamento al si-
guiente período. 
Los pueblos venidos del setentrion asentaron definiti-
vamente sus tiendas en la parte occidental de Europa : á 
la caída del imperio sucedió en el órden de los tiempos, 
á manera de oscurísima noche, un período de barbarie 
aparente que ocultaba una prodigiosa elaboración civi-
lizadora : los que siguiendo á Vico pretenden encerrar el 
desenvolvimiento humano en un círculo de hierro, no 
ven en esta mas que una repetición de las anteriores épo-
cas, durante la cual, recorrerá la humanidad las mismas 
faces, empezando una nueva vida que, como la del hom-
bre, se dividirá en edades, siendo la primera la infancia, 
(edad de los dioses) ganando después la adolescencia 
(edad heroica) y la virilidad (edad de los hombres) para 
llegar luego á la disolución y á la muerte; pero el ser 
colectivo es infalible y eterno y se rige por distintas leyes 
que los individuos. 
Tan cierto es lo que llevamos dicho, que apenas asen-
tado el imperio de los visigodos, aparece una señal inequí-
voca de que los elementos que constituían la civilización 
latina estaban alli fundiéndose con otros para formar el 
principio de la nueva; el breviario de Aniano nos dá una 
prueba de que bajo el cetro de Alarico persistía v se des-
arrollaba la idea romana. 
Las tribus invasoras traían una alta misión, y su bené-
fico influjo asi habia de sentirse en el órden moral como 
en el físico, llevando la fé á los corazones y la fuerza y 
energía á aquellas débiles y enervadas gentes que las 
agotaron en los placeres; consiguieron lo primero, abra-
zando con sin igual entusiasmo la doctrina evangélica, 
pues el cristianismo estuvo antes ahogado bajo el poder 
de los Césares ; en vano habían profesado la nueva doc-
trina ; el favor que la prestaron fué menos eficaz que sus 
rigores para su engrandecimiento. 
Desconocer el grande y benéfico influjo de la Iglesia 
durante esa tenebrosa edad que empieza cuando Roma 
acaba. Vale tanto como negar al sol la luz: en el descon-
cierto y anarquía que siguió á la ruina, solo ella fué po-
derosa á conservar la unidad; sus dogmas encerraban los 
gérmenes de una civilización que habia de prolongarse 
hasta el fin do los tiempos; por eso aparece como el foco 
<le donde irradia la luz en todas direcciones; por eso 
acudieron á ella todos los pueblos en busca de los ele-
mentos de su vida; por eso, en fin, fué soberana y su gefe 
el árbitro llamado á dirimir todas las contiendas que á la 
sazón se agitaban: los obispos y los monges eran los 
depositarios, no solo de la doctrina de Cristo, sino de la 
ciencia antigua que comunicaron á las nuevas naciones 
cuando empezaban á tomar asiento y estabilidad; los ca-
pitulares de los reyes francos, y más aun nuestro liberju-
dieum, son testimonios irrecusables de esta verdad, y no 
seremos nosotros los que, guiados por una falsa y tal vez 
apasionada critica, tachemos de ilegítima la influencia del 
clero en aquellos tiempos; por el contrario, diremos que 
si la Iglesia fué entonces omnipotente, su poder tuvo la 
mas alta de todas las legitimidades, la necesidad. 
Mas si bien la Influencia sacerdotal era eficacísima, 
la teocracia no fué nunca la forma de gobierno de los 
pueblos bárbaros: en virtud de su organización militar, 
pues á todas partes llegaron en son de guerra, se cons-
tituyeron necesariamente en monarquías: el gefe délas 
mesnadas, levantado por la voluntad de sus capitanes, 
fué el centro del poder, y solo mas tarde, cuando estu-
vieron en posesión pacifica de la tierra, se vinculó en 
una familia la dignidad real, considerada sin duda co-
mo un feudo mas estenso que los que eran propiedad 
de los magnates que guiaron las huestes en la conquis-
ta, y que fundaban en ella sus derechos al goce del ter-
ritorio que ocuparon; tan cierto es esto, que la sobera-
1 nía de los señores apenas no reconocía limitación algu-
na, y los reyes, salvo sus atribuciones militares, eran 
iguales (pares), á sus capitanes, convertidos mas tarde en 
ricos-hombres. 
Esta independencia absoluta era la manifestación mas 
alta de la individualidad , pero tenia que engendrar la 
anarquía ; el poder central, reconociendo instintiva-
mente su misión, no podía consentir la existencia de tan-
tas voluntades soberanas que se oponían á la suya, y 
apenas terminada la conquista, sé vuelven unas contra 
otras todas las fuerzas que antes se emplearon en lle-
varla á cabo. El trono hubiera perecido en el primer 
combate, sino hubiese llamado en su auxilio á los peche-
ros, á los antiguos pobladores que sentían todo el peso 
del ominoso yugo que á su cuello pusieron los conquis-
tadores : que era mas blanda y suave la condición de los 
súbditos del monarca, no hay para qué decirlo; por eso 
todos los pueblos aspiraron á ser de realengo: con es-
tas fuerzas empezaron los reyes la larga y tenacísima l u -
cha que casi se ha prolongado hasta nuestros días. 
En virtud del derecho de conquista, el territorio cayó 
en poder de los invasores, pero estos no podian dedicar-
se á el cultivo porque la guerra era su único ejercicio; 
dejaron en posesión á sus antiguos dueños con obliga-
ción de que los productos obtenidos, salva una parte pe-
queñísima , les fuesen entregados, y como esta condi-
ción era muy dura , tuvieron que imponerla por la fuer-
za, en cuya virtud los colonos quedaron en la imposi-
bilidad de abandonar sus antiguas heredades, naciendo 
de aquí una manera especial de siervos que tomaron el 
nombre de adscripti glevee. 
Semejante estado sacaba algunas ventajas á la anti-
gua esclavitud; los individuos eran ya reconocidos co-
mo personas y podian obrar libremente, obedeciendo á 
ciertas condiciones y sometiéndose á la autoridud del se-
ñor; los derechos que estos ejercían no eran tan absolu-
tos é ilimitados como los que gozaban las razas privile-
giadas de los pueblos antiguos : se dirigían á la hacienda 
mas especialmente, no pudiendo decir los nobles como 
los ciudadanos de Roma, que tenian en sus esclavos jí/.s 
vitce necisque. 
Andando el tiempo, fué haciéndose todavía mas lleva-
dera la condición de los colonos y convirtiéndose las 
antiguas esacciones en el derecho á percibir un tributo 
ó cánon en reconocimiento de los antiguos y soberanos 
derechos del señor: comprendiendo ademas los legisla-
dores la inmensa importancia de la agricultura, conce-
dieron dentro de la esfera del derecho civil notables 
exenciones á los que á ella se dedicaban. 
Pero el fenómeno económico mas importante de estos 
tiempos, lo ofrecían las otras industrias; como hemos d i -
cho , en los pueblos antiguos solo los esclavos se ocupa-
ban en ellas; pero ahora los hombres libres, aunque de 
condición plebeya, adquirían por medio de su ejercicio 
los medios de desenvolvimiento; empezó por tanto el tra-
bajo á dignificarse, alcanzando en el Estado una conside-
ración que nunca se le habia otorgado, y asi como para 
oponerse á los privilegios de los señores, escogitaron en 
algunas partes los monarcas el medio de concedérselos 
iguales ó semejantes á las ciudades y villas, asi también 
rodearon de exenciones á la industria, formando de sus 
diferentes ramos otras tantas asociaciones, llamadas 
gremios. 
No es esta ocasión de ocuparnos de las ventajas que i 
reportara esta institución, ni de los inconvenientes á que 
era ocasionada, que dieron márgen á su ruina; pero es 
lo cierto que por aquellos tiempos no habia mas medios 
de encaminarse, hacia la igualdad, que ir estendiendo los 
privilegios. 
En virtud de estas novedades aconteció que las asam-
bleas deliberantes, que ilustraban el poder en su ejerci-
cio, ó mejor dicho, que venían á colocarse al lado del mo-
narca para integrar asila soberanía, no se componían 
como en otro tiempo, solo de los magnates, sino que en-
traban también á constituirlas los representantes de las 
ciudades y villas, á lasque no por derecho, sino por pr ivi -
legio, se otorgara esta notabilísima distinción: no hay 
para qué decir que los gremios influian en el nombra-
miento de los procuradores, siendo por tanto los repre-
sentantes del estado llano la personificación de las fuer-
zas industriales del país. 
Hubo un hecho al parecer insignificante; pero que sien-
do general en casi toda Europa y repitiéndose durante 
mucho tiempo, vino á influir poderosamente en el desen-
volví miento social y político délas naciones; en virtud 
del predominio de la idea católica, las razas que no profe-
saban esta doctrina, y sobre todas, la hebrea, eran cons-
tante objeto de la persecución y desprecio de las gentes; 
no podian radicarse sus individuos en ninguna parte ni 
adquirir por medio de su trabajo y del ejercicio de cier-
tas profesiones, que casi le eran privativas, la propiedad 
territorial, ni la de otros objetos que, estando á la vista 
de todos, escitaran con la codicia las iras de la muche-
dumbre; por tanto, se dedidaron á amontonar metales 
preciosos, monedas que eran de fácil ocultación y de co-
modisimo trasporte, llegando asi á hacerse dueños de 
casi todo el capital circulante, y por lo mismo, los árbi-
brios del mercado: la moneda no saca las propiedades 
que la distinguen de la naturaleza de la sustancia que la 
constituye, sino de su carácter social; es la primera, la 
única mercancía de valor determinado, y por tanto todas 
las demás dependen de ella bajo este punto de vista. Por 
eso, desde que el cambio se elevó á la categoría de ven-
ta, los tenedores de numerario han sido los reyes y tal 
vez los tiranos del mercado, andando tan acertado como 
suele el sentido común al reservar el calificativo de rico 
para los que tienen masas de moneda, por que son los 
que disponen de valores formados, al paso que los deten-
tadores de otras materias solo poseen cosas que en virtud 
de su carácter de utilidad, llegaran á apreciarse por to-
dos, y á adquirir en su día verdadero valor, esto es, á 
ser riquezas. 
A causa de estas propiedades, ha sido siempre el d i -
nero codiciado sobre las demás cosas, y siendo rey de 
todos los productos, de todos ha exigido tributo; por 
tanto, sus dichosos poseedores han tenido una participa-
ción muy considérame en los resultados del trabajo sin 
contribuir áél mas que facilitándolos cambios: el dinero, 
en virtud del principio del interés, tiende á concentrar-
se, y los detentadores degrandescantidades podrían llegar, 
no solo á monopolizarle por completo, sino á apoderarse 
por medio de tan poderosísimo instrumento, de todos los 
demás productos y capitales; asi es que las aristocracias 
de toda Europa se hubieran visto desposeídas de sus do-
minios á no haberse declarado inalienables por las le-
yes; pero de poco les aprovechaba la posesión, supues-
to que hallándose hipotecados á sus acreedores, la u t i -
lidad (pie producían, venia á parar en beneficio de es-
tos: no contribuyeron poco á consumar la ruina de los 
nobles, los vicios, que eran consecuencia legítima de su 
ociosidad: habiendo cesado ó disminuido considerable-
mente las guerras, aquellos hombres tuvieron que bus-
car en las placeres un motivo para desplegar su actividad, 
que ya no podian emplear en cosas mas dignas. 
Estas han sido las principales causas de decadencia de 
las instituciones noviliarias, que como todas las que apa-
recen en la historia, cumplida la misión providencial en 
cuya virtud se plantearon, empiezan á desarrollar todas 
sus consecuencias absurdas, poniendo asi de manifiesto 
su inconveniencia y la necesidad de sustituirlas por otras 
que correrán al cabo la misma suerte. 
A medida que las razas privilegiadas iban perdiendo 
su anterior importancia, la adquirían los plebeyos patro-
cinados por los monarcas, que hicieron causa común con 
ellos; la industria, aunque organizada de una manera 
feudal, se desarrollaba con pasmosa actividad, y desde 
muy antiguo los que especulaban, valiéndose del elemen-
to capital, llegaron á ser, si bien no de una manera os-
tensible, los árbitros de los destinos de los pueblos. 
Pero era preciso que estas conquistas del estado llano 
se reconociesen de una manera legal, constituyendo á su 
favor derechos por todos reconocidos, y como estas conce-
siones nunca se obtienen de una manera espontánea, ne-
cesario fué apelar á la fuerza y obtenerlas por medios, re-
volucionarios; los reyes, que eran el mito de todos los 
derechos humanos, no podian consentir que la vaga é 
indeterminada institudon que representaban, fuese indefi-
nida , saliendo asi de la esfera del sentimiento para con-
vertirse en una verdad ó fórmula racional; presentían 
que esto traería la limitación de su poder, primero, y al 
cabo su ruina, que no podría menosde consumarse, cuan-
do las masas que en él habían abdicado sus derechos, 
quisiesen ejercerlos por sí y no por medio de represen-
tantes; en virtud de un instinto que se parece mucho 
al de conservación, los nionarcas buscaron el apoyo 
de los magnates, que tenian tanto que perder como 
ellos en la lucha que se anunciaba, rechazando á los que 
antes le hablan facilitado el vencimiento y sumisión de 
esas altivas y sediciosas razas. 
Con diversas formas se presentí) esta protesta de los 
pueblos, que, sintiéndose ya con todas las fuerzas de la 
virilidad , querían salir de' ía tutela en que hasta enton-
ces habían vivido. La mas general fué, sin duda, la revo-
lución religiosa, y esto por causas muy naturales; pare-
cía, en efecto, lo mas lógico que cada individuo fuese l i -
bre para prestar su asentimiento á aquella doctrina que 
mejor le pareciese. 
La reforma nació de diversas causas; unas provenían 
de los sucesos propios é Internos de la Iglesia y que poco 
antes dieron lugar, entre otras cosas, al famoso cisma de 
Avignon; ademas la filosofía, después de haber sacado 
todas las consecuencias á que podian dar lugar los siste-
mas hasta entonces en vigor, tuvo que abandonarlos, es-
pirando la escolástica á manos de los pensadores libres, 
que rechazándolas antiguas autoridades quisieron encon-
trar la verdad siguiendo el camino de la esperiencia, ó sa-
cándola de las profundidades del espíritu; el problema 
teológico cayó debajo de la autoridad de la razón indivi-
dual, dando esto motivo á la rebelión contra la auto-
ridad hasta entonces inapelable de la Iglesia: la posteri-
dad ha juzgado ya este acontecimiento; no le deiendere-
mos nosotros, pero preciso es reconocer la grande i m -
portancia que tuvo en todas las cuestiones sociales : sa-
cudido el yugo tiránico que oprimía el pensamiento, no 
se tardó mucho en notar el pasmoso desarrollo de las 
ciencias. La astronomía, rompiéndola tradición, se cons-
tituyó definitivamente; la física abandonó las antiguas h i -
pótesis y entrando en la vía esperimental, llegó en manos 
de Gallileo y de Newton á ser una verdadera ciencia; las 
matemáticas se elevaron á prodigiosa altura con el des-
cubrimiento de los cálculos: empezó, en fin, una renova-
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cion completa en todas las faces del desenvolvimiento 
humano. 
El decubrimiento de nuevos y abundantísimos merca-
dos dio a l comercio portentosa actividad y estension; las 
naciones que á él se dedicaron, adquirieron grandísima 
importancia; los nuevos productos aumentaban el con-
sumo, llegando el frenesí de goces á desarrollar en las 
clases elevadas de la sociedad, un lujo inusitado y pasando, 
por lo tanto, los bienes que poseían á manos de los que se 
dedicaban al tráfico; los antiguos señores dejaron minar 
su poder; el comercio era la muerte del feudalismo: solo 
faltaba una ocasión para que este fenómeno latente apa-
reciese con entera claridad á la faz del mundo ; algo tar-
dó en presentarse; pero al cabo la sociedad europea de-
claró por boca de Sieyes que el tercer estado lo era todo. 
Las formas políticas persistían porque la üica, en vir-
tud de su propia fuerza dialéctica, no podía aun sustituir-
se por otra ; ademas la fórmula superior en que hubiera 
de resolverse la antigua, no estaba todavía deducida y la 
autoridad arrojada para siempre de los dominios dé la 
ciencia, existía en el terreno de los. hechos; en la vida 
práctica. 
Sentadas estas consideraciones generales, trataremos 
en el siguiente articulo de esponer el carácter especial y 
distintivo que revistieron en nuestra patria estos sucesos, 
para determinar con exatilud el estado actual de nuestra 
situación social y política. 
ANTONIO MARÍA FABIÉ. 
A R Q U I T E C T U R A P E R S A . 
Nuestros lectores h a b r á n oido hablar de las ruinas de Per-
T-.épolis. Las ruinas de Persépo l i s son casi lodo lo que nos queda 
ie ' los antiguos monumentos del imperio persa. 
Es t án situadas en la provincia central de Fars . al Noroeste 
«le Schiraz, en medio de una vasta l lanura, donde corre el A r a -
pes, y apacientan hoy sus ganados, pobres y errantes familias 
le turcomanos y kurdos. Ocupan tres grandes mesetas puestas, 
«m comun icac ión por dobles escaleras de m á r m o l . Se estienden 
al Oriente por la falda de una m o n t a ñ a llamada del R e y , cé l e -
bre por sus sepulcros. 
Conducen á la pr imera meseta ciento y cuatro gradas de 
mas de ocho metros, compuestas de piedras enormes. Apare-
cen en 10 alto cuatro inmensas moles corladas en forma de p i -
lares y distribuidas en cuadro. Cada pilar tiene en dos de sus 
caras, colosales relieves; hay entre los cuatro otras tantas co-
lumnas. 
S ú b e s e de esta plataforma á la ini icdiata por gradas no me-
nos espaciosas, aunque no tantas en n ú m e r o , decoradas de mag-
níficas esculturas y de una inscr ipc ión cu-neiforme donde se 
lee el nombre de Jerjes. Blanquean en esa segunda meseta en-
tre la yerba, bases, capiteles, abacos; levantan al cielo sus es-
!fiados fustes, altas y gallardas columnas; a lzánse de entre es-
combros muros atestados de relieves. 
Son aqui imponentes las ruinas. Llaman desde luego la 
a t enc ión las de un monumento cuya planta es una especie de 
cruz gr iega sin uno de los brazos. Dos filas de seis columnas 
cons t i t u í an en la estremidad de cada brazo un elegante pór t i co ; 
o i rá s seis daban al centro el aire de un verdadero bosque. Exis-
ten aun de casi todas las columnas las bases; de muchas, los 
fustes truncados; de algunas, los fustes y los capiteles, com-
puestos, ya de dos medios loros unidos por la mitad del cuerpo, 
y a de contrapuestos conos ricamente cincelados. Cónicos son 
t a m b i é n los fustes, bellas las bases, ordinariamente terminadas 
por filetes de que bajan á eslenderse sobre el pl into anchas 
hojas de lotus. Tienen las columnas del cen t ro , inclusas bases 
y capiteles, cerca de diez y siete metros de a l t u ra , los de las 
alas mas de diez y ocho; todas sobre uno y medio de d i á m e t r o . 
Caut ivan tanto por sus nobles y grandiosas proporciones como 
por sus hermosas estrias y artisticas molduras. Desaparecieron 
los palacios de S a l o m ó n ; mas no parece ese monumento sino 
su v i v o reflejo. 
A l m e d i o d í a de las setenta y dos columnas, cubren la terce-
ra plalaforma construcciones no menos notables. Por unas gra-
das y a m u y destruidas en que aun se descubren vestigios de 
curiosos relieves, se llega á un edificio de gigantescos sillares, 
en cuyas puertas e s t á n esculpidas figuras de mas de siele pies, 
unas sentadas, y otras en lucha con Coras y animales fan tás -
ticos. Aislado por todas partes, tiene ó ha tenido en todas, es-
coplo la del Norte , suntuosas escalinatas. 
A su n i v e l , algo mas al mediodía , se estienden otras fábricas 
contiguas, entre las que se distingue la del centro por su ves t í -
bulo y su salón de columnas. Presenta el ves t íbu lo á cada lado 
cuatro columnas en cuadro ; el salón treinta y seis, distribuidas 
<MI cuatro grupos que dejan descritas en sus intermedios una 
ancha cruz griega. Son estas construcciones p e q u e ñ a s compa-
radas con las anteriores; pero abundan t ambién en figuras y 
ricos detalles. 
A l Oriente, en la segunda meseta, las hay de mucho mayo-
res dimensiones: una de n o v e n t á y seis metros de longi tud , 
sepultada en sus escombros; otras cuadradas, de sesenta y mas 
metros, á que dan paso dos puertas por cada uno de sus frentes. 
Las paredes tienen de espesor mas de tres metros: e s t án todas 
«majadas de relieves lo mismo que las puertas. Delante de la 
lachada septentrional se elevan dos pedestales enormes, so-
bre ellos dos loros que dominan tan vasto conjunto. Toros, pe-
destales, paredes son lodos de m á r m o l blanco; pedestales y 
paredes e s t án compuestos de sillares que aturden por su gran-
dor y por la admirable precis ión de su ajuste. 
Descansan todas eslas construcciones en o i r á s s u b t e r r á n e a s , 
cuyas bajas ga le r í a s se cruzan en todos sentidos y forman un 
oscuro y revuelto laberinto. Las hay de cuatro y mas leguas. 
Las creen los á r a b e s en comunicac ión con la m o n t a ñ a de los 
sepulcros. 
Es tán esos sepulcros abiertos en la roca á mas de quinientos 
pies de al tura sobre el nivel del valle. Consta el mayor de tres 
cuerpos: uno sin molduras que sirve como de z ó c a l o . otro ter-
minado por un magníf ico arquitrabe que descansa sobre cuatro 
columnas, otro con un marco de bellos relieves en cuyo fondo 
e s l á n entalladas dos lineas de f iguras , un a l t a r , un rey y uno 
como genio que parece remontarse al cielo. Severos é impo-
nentes son en Persépol i s los monumentos de los v i v o s ; pero no 
menos graves y solemnes las moradas de los muertos. 
¿ Q u e cuerpos calaban enterrados en esos sepulcros? ¿Los 
de sus reveladores? ¿el de su p r o f e t a ? — ¿ P a r a q u é habr í an s i -
do levantadas aquellas soberbias construcciones? ¿ P a r a tem-
plos de Ormuz , de sus amshaspands, de sus legiones de feru-
heres ? ¿Para guardar y renovar en el ara el fuego sagrado? Los 
persas odiaban, tanto o mas que los hebreos, la ido la t r í a : ciegos 
adoradores del fuego, cuando q u e r í a n prestarle cu l t o , le en-
c e n d í a n en las cumbres de los cerros donde pudiese el viento 
esparcir las llamas á los cuatro á n g u l o s del mundo. Sus reve-
laaores eran mas mitos que hombres; su historia se p e r d í a en la 
noche de los tiempos. —Zoroaslro, su profeta, habia a l moni-
abandonado el suelo. 
No, no eran ni aquellas construcciones templos, n i esos se-
pulcros urnas de las cenizas de profetas: reyes durmieron bajo 
esos sepulcros el s u e ñ o de la muer te , reyes v iv ie ron y goza-
ron bajo los lechos de cedro suspendidos sobre aquellos bos-
ques de columnas y aquellos grandiosos sillares de m á r m o l . No 
permiten dudarlo, n i el mundo de figuras derramado por unos y 
otros monumentos, n i las inscripciones u n á n i m e m e n t e descifra-
das por los orientalistas, ni el testimonio de los escritores gr ie-
gos , ni el e x á m e n de la cons t i tuc ión de ese dilatado imperio, 
que en poco mas de dos siglos, s a c u d i ó el yugo de los medos, 
estendio su espada sobre el A s i a , a t r a v e s ó el Bósforo y com • 
bat ió (jn Europa , se d e s m e m b r ó y c a y ó vencido á las plantas 
de Alejandro. 
En las escalinatas, en las puertas, en los sillares de Mer-
dasht e s l án repetidas á lo infini to las figuras de los reyes, sus 
doríforos y su inmensa servidumbre. Reyes y doríforos em-
bellecen los altos muros de la nec rópo l i s . En las gradas que 
conducen á la segunda plalaforma de Merdashl , hay otra lar-
ga proces ión de figuras: un rey e s t á , s e g ú n las mas acerta-
das interpretaciones", recibiendo el homenage y los tributos de 
los pueblos uncidos á su carro de tr iunfo. Reyes son en todas 
partes los que luchan con los m ó n s t r u o s ; reyes los que so-
bre los dinteles de las puertas aparecen sentados y en act i tud 
de juzgar á sus subditos. 
Fueron evidentemente palacios las ruinas de las tres mese-
tas. En la sala de las setenta y dos columnas es tá el plano de la 
nave central, algo mas alto que el de los laterales. Acostum-
bran aun hoy los monarcas de Persia á dar sus audiencias 
desde un lugar mas elevado que el de sus cortesanos: seria 
aquel edificio su salón de embajadores. En el rec ib i r ían Jerjes y 
sus degenerados descendientes: D a r í o , en el cuadro de dos-
cientos pies que ocupa la parte mas oriental de la segunda 
plalaforma. Sabemos por una inscr ipc ión que el mismo Darío 
m a n d ó edificar esta fábrica : por otras que fueron las d e m á s 
construcciones debidas á Jerjes. Dar ío y Jerjes fueron los dos 
mas poderosos reyes de Persia: no es de presumir que dejasen 
de levantar para sí tan fastuosas moradas. 
Hay entre todas corre lac ión , ana log ía ; entre lodas vastos 
espacios por donde se eslenderian los jardines en que pasaban 
sus ócios a u t ó c r a t a s que apenas se dejaban ver de sus pue-
blos, como no fuese en los campamentos y en el seno de los 
e jérc i tos . En las paredes de una del med iod ía es tán entalla-
das figuras con vasos y copas en la mano : e s ta r í a probable-
mente destinada á la mesa de los reyes. A no mucha distan-
cia, cubren el suelo los escombros de la de noventa y seis me-
tros de largo. Cuenta la historia que Alejandro ce lebró en uno 
de los palacios de Persépo l i s sus inesperados triunfos y le dió 
fuego d e s p u é s de un famoso banquete. Seria aquella la fábri-
ca que c r u g i ó enlre las llamas cuando resonaban aunen sus te-
chumbres de cedro, los brindis y las blasfemias de los h é r o e s 
macedón icos . 
Que las e scavac íones de Rachmed fueron sepulcros de re-
y e s , es aun menos posible dudarlo. Los relieves lo atesti-
guan : la t radic ión , que ha visto siempre en ellas las tumbas 
de D a r í o , de Jerjes, de Arta jer jes , lo confirman. Nakschi 
Ronslan , cuyo sepulcro hemos descrito como tipo de los de-
mas , no era n i n g ú n monarca; pero tan cé l eb re por sus ha-
zañas como el primero de los emperadores. A pocas leguas de 
esa n e c r ó p o l i s , estaba el monumenlo que guardaba los restos 
de Ciro. 
Solo los reyes han podido dejar en la antigua I r án honda-
mente impresa su huel la : desaparecieron los dioses con las ge-
neraciones que los adoraron, y existen solo en la conciencia 
de algunas sectas. Templos los hubo, aunque pocos y teniendo 
por b ó v e d a la del firmamento: ninguno ha podido sobrevivir , 
como los palacios de Merdascht, á la devas t ac ión de lanlospue-
blos como han ido á sentarse en las fértiles llanuras del asom-
broso imperio de Ciro. 
No es difícil de e sp l í ca r este fenómeno . En la India y aun 
en el mismo Egipto, d u m í n a b a la palabra de los sacerdotes; en 
la Persia la espada de los reyes. Los reyes eran en la t ierra la 
i m á g e n del Eterno. El suelo como los hombres, les p e r t e n e c í a n ; 
nadie, n i aun siendo de la casta de los pasagardas , podía le-
vantar ante ellos la frente n i sacar los brazos de las mangas 
de la t ú n i c a ; nadie, sin ser l lamado, atravesar los umbrales 
de sus estancias. La misma reina que los atravesase i n c u r r í a 
en la pena de muerte. S e n t á b a s e el rey solo á la mesa: no v i -
vía n i a p a r e c í a á los ojos de sus pueblos sino rodeado de ar-
mas y de magnificencia. Deslumhraba de continuo porsu oro y 
su p e d r e r í a , como si se propusiese reflejar á Ormuz y ahuyen-
tar con el bri l lo de su persona y de su servidumbre al temido 
Ahr iman , el gén io de las tinieblas. 
Rec ib ía á m a n o s llenas las d á d i v a s , y á manos llenas las der-
ramaba en todas las grandes fiestas del imperio. Nadie bebía 
dentro de sus palacios sino en copas de oro , ni habitaba sino en 
ricas tiendas de seda, n i d o r m í a sino en camas de metales pre-
ciosos puestos sobre pavimentos de m á r m o l , pórfido y granito. 
Esa suntuosidad en la capital del imperio , sus innumerables 
e j é rc i to s , sus batallas, sus t r iunfos , sus rápida» conquistas, 
sus inmensos dominios le hac ían el ídolo y el terror de los 
pueblos. Estaba su voluntad sobre la de todos, y nadie vacila-
ba en considerarle como la ley v i v a . Dios te ha dado á los 
persas como ley única , como regla de bien y de m a l , como m á -
xima de v i r t u d y de vicio , le contestaba á Artajerjes, Mnemon 
su esposa, cuando interrogada sobre si debia casarse ó no con 
su hi ja . 
E n m u d e c í a n ante la voluntad de los reyes de Persia el go-
bierno, la mora l , la palabra misma de los Zend-Avesla : eran 
los reyes el Estado, la n a c i ó n , el cuerpo míst ico de los cre-
yentes en Ormuz y Mí lh ra . Las castas no eran en Persia here-
ditarias, eran mas bien clases que castas: el omnipotente au-
tócra ta elevaba á quien q u e r í a á lascaslas superiores, y bajaba 
á quien que r í a á las inferiores. ¿ P e r d í a á una de sus esposas? 
Las castas lodas le mandaban de todos los puntos del imperio 
las mas hermosas mujeres, que conservaba ó repudiaba des-
p u é s de haberlas gozado. No por otro camino subió la jud ia 
Eslher al trono de los persas y pudo salvar de una matanza 
general al pueblo israeli ta. 
En ninguna otra nac ión ha dominado el principio de auto-
ridad con mas absolutismo. T e n d í a n los Zend-Aresta á hacer 
de los reyes hombres generosos y amantes de la felicidad de 
sus pueblos; mas no eran los magos, como los brahmanes de la 
India, un poder capaz de doblegar la-frente de los p r ínc ipes 
bajo las pág inas de los libros santos. Los magos, como los pa-
sagardas, los sacerdotes, como los guerreros, estaban subordi-
nados á los gefes del imperio. 
E l mismo c a r á c t e r dualista de la re l ig ión favorecía y l eg i t i -
maba esa omnipotencia de los reyes. Donde quiera que el dua-
lismo del bien y el mal e s t á admi t ido , la r azón no puede me-
nos de estar sujeta á la autoridad, la l ibertad, sacrificada al ór-
den , el indiv iduo, absorbido por el Estado. La autoridad y la 
fatalidad son el bien en la t i e r r a ; el mal, la razón que niega 
siempre á su tirano, la l iber tad, que aspira á revindicar con-
tra el Estado la personalidad de l hombre. A u n en Europa so-
mos hoy victimas de ese fatal dualismo. 
F u é la Persia u n imperio puramente mi l i ta r y de spó t i co : 
inút i l de todo punto buscar fuera de los palacios de los reyes 
sino s á t r a p a s que obren á la voz de sus jefes y pueblos que a la 
voz de los s á t r a p a s monten á caballo, e m p u ñ e n la lanza y cor-
ran á agruparse bajo sus banderas. No es e n é r g i c o en esos 
pueblos n i el sentimiento de la patria: pasan con facilidad de 
vencedores á vencidos; ganan en una batalla reinos del As i a , 
poco menos embrutecidos porla servidumbre, y se estrellan con 
todos sus e jérc i tos ante un p u ñ a d o de griegos libres que les 
oponen una verdadera resistencia y les disputan paso á paso 
las gargantas de sus desfiladeros y las fecundas llanuras de sus 
encantadores valles. 
Faltos asi de la conciencia de su personalidad y de todo ge-
neroso sentimiento, no son ni filósofos n i poetas. Empieza y ter-
mina su sentimiento filosófico en los libros de Zoroastro que 
apenas tiene mas que ponor en ó rden las antiguas tradiciones 
religiosas y llevarlas hasta sus úl t imas consecuencias en el ter-
reno de la moral y el derecho; empiezan y terminan sus arre-
batos poé t icos en un l ibro de apó logos . 
Dominába lo y compr imía lo todo la autoridad de los monar-
cas: ¿es de e s t r a ñ a r que el gén io es t é t i co del pueblo se l imi ta -
se á levantar suntuosos palacios para sus reyes v ivos y sun-
tuosos sepulcros para sus reyes muertos? La arquitectura persa 
es t a m b i é n el reflejo de la Persia: las ruinas de P e r s é p o l i s , el 
poema en que es t án escritas las glorias de los a c h e m e n í d e s 
desde Ciro a Artajerjes. Figuran entre los bajos relieves s í m -
bolos religiosos; pero ordinariamente en re lac ión con la historia 
del imperio. En la sala de audiencias de Darío e s l án esculpidas 
en m á r m o l , luchas de séres humanos y m ó n s t r u o s . Los m ó n s -
truos representan evidentemente á los genios del mal , á los 
d e v í s ; los s é r e s humanos á Roustan, un h é r o e , y á Djemshid, 
un m i t o , á quien supone la t rad ic ión fundador del reino y de 
la pr imera fortaleza de Persépo l i s . 
Cuando no en directa re lac ión con la historia del imper io , lo 
e s t án esos s ímbolos con la historia del hombre. Dos toros co-
ronaban las mas de las columnas, dos toros dominaban, desde 
altos pedestales, los gigantescos palacios , toros habia entalla-
dos en los espesos muros de los salones y en los dinteles de las 
puertas: era el toro en la cosmogon ía de Zoroastro el p r imero 
de los seres v iv ien tes , el g é r m e n de toda vida o r g á n i c a y el 
padre de Kayomorts , el A d á n de los persas. ¿Ser ia q u i z á s i m á -
gen de ese mismo Kayomorts el ser fantás t ico que dist inguimos 
en los frentes de los ú l t imos pilares que son como el p r ó l o g o de 
esas antiguas minas? Kayomorts significa en lengua persa toro 
y hombre: la cabeza de aquellos m ó n s t r u o s es de hombre y e l 
cuerpo de toro , como la figura que se apa rec ió á Ezequiel el 
profeta. 
E l simbolismo religioso no tuvo grande ap l icac ión n i aun 
en los sepulcros. En el de Nakshi Ronstan no hay mas s ímbolo 
que el del sol y el de un feruher, esp í r i tu invis ib le , t ipo de ca-
da ser que se reviste de formas materiales. Son las teocracias 
eminentemente s imból icas ; nunca las aulocracias y mucho me-
nos las militares. 
Era, por decirlo asi, m o n á r q u i c a la arquitectura de los per-
sas. ¿Que era a r t í s t i c a m e n t e considerada? Muchos-han c r e í d o 
ver en ella la mano de los hebreos y los egipcios: muchos mas 
la de los griegos. El pl into y las molduras de las bases , las 
estrias de los fustes, las volutas que adornan lo alto de n u -
merosos capiteles, recuerdan á no dudarlo, el ó rden j ó n i c o ; la 
dilicadeza de los filetes y las hojas de lo tus , la pe r fecc ión de 
los relieves, la manera, como es tán plegados los p a ñ o s de las fi-
guras, á los d i sc ípu los de F íd ias y de P r á x i l e l e s ; la d i spos ic ión 
de salones como el de las setentay dos columnas, á los artistas 
israelitas. Israel, Egipto, la Grecia as iá t ica gimieron bajo la co-
yunda de los persas; la Grecia de Europa se v ió obligada á pe-
loar dentro de sus fronteras con los e jérc i tos de Jerjes: todos 
estos pueblos pudieron evidentemente contr ibuir al desarrollo 
del arte monumental en Persia. 
Mas debe juzgarse de la arquitectura de un p a í s , no por sus 
detalles, sino p o r s u conjunto. Pudo Persia recibir de sus mis -
mos esclavos los elementos del arte: los modificó y c o m b i n ó de 
manera que impr imió en sus construcciones el sello de la o r i -
g inal idad y el g é n i o . Persia, al impulso de Ciro, y Arab ia , al de 
Mahoma, cayeron como un torrente sobre las naciones l imí t ro -
fes. Peleando se educaron, y á la vis ta de las ruinas, debidas á 
su propia espada, sintieron desenvolverse en sus almas el sen-
t imiento de lo bello. No crearon un solo g é n e r o de monumen-
tos ni un solo miembro a r q u i t e c t ó n i c o , pero revist ieron los 
unos de severidad y grandeza, y los otros de voluptuosidad y 
poes ía cuanto tomaron de otros pueblos. Las bases y los ca-
piteles de las columnas de Persépo l i s , aun estando adornadas de 
las molduras y las volutas jón icas , los relieves aun estando 
trabajados al estilo griego, tienen aire y c a r á c t e r persas. Esas 
mismas hojas de lotus que bajan á los plintos desde los filetes de 
las bases, los dobles y contrapuestos timibores de muchos de 
sus capiteles, las dobles figuras de toro que descansan sobre 
tantas columnas, las colosales proporciones de los rel ieves, de 
los, pilares de todas y cada una de las partes que componen los 
monumentos hasta aqu í descritos, contr ibuyen á darles un as-
pecto totalmente distinto del de los tiempos de la Grecia. E l 
Oriente y el Occidente han sido en todos tiempos el alfa y la 
omega, la tesis y la ant i lés i s ; ¿cómo habia de ser posible que se 
confundiesen sus monumentos? Persia era la un idad , Grecia la 
l iber tad; Persia el inmovi l í smo, Grecia el progreso; Persia la 
autoridad de la palabra revelada, Grecia la razón , la vo lun tad , 
el sent imiento: no cabía identidad n i ana log ía entre n inguna 
de las manifestaciones de la vida colectiva de los dos pueblos. 
El Egipto e n s e ñ ó cuando mas á la Persia el secreto de l a -
brar y trasladar enormes sillares; Israel la estructura de los pa-
lacios de sus p r í n c i p e s . Comun icó luego Persia á todo la idea 
de su propia grandeza, y c reó esa magníf ica epopeya cuyas p á -
ginas aun d e s p u é s de medio borradas por la acción del t i e m p o y 
la barbarie, hablan con tanta elocuencia á todo corazón que sien-
te . Hay t amb ién regularidad y a rmon ía en los palacios de Per-
sépo l i s , pero una regularidad y una a rmon ía que no escluyen 
la pompa en la decorac ión , ni la variedad en los elementos ar-
qu i t ec tón i cos . Manos griegas pudieron acabar sus delicadas y 
esquisitas molduras, pero obedeciendo siempre, no á sus in sp i -
raciones, sino á las inspiraciones de la Persia. 
D u r ó , como hemos dicho, el imperio d é l o s a c h e m e n í d e s po-
co mas de dos siglos: poco mas de dos siglos v iv ió t amb ién so-
bre el sué lo de la antigua Irán el arte. Nació en la cuna de 
Dar ío y m u r i ó en el sepulcro de Artajerjes. Marchan siempre 
á la par la historia de las artes y la de las instituciones y v i c i r 
s í t u d e s de los pueblos. 
F . Pí T MARGALL. 
L O S F A L S O S C R O N I C O N E S . 
i Tocaba á su fin el siglo X V I : E s p a ñ a empezaba á salir de la 
penosa pos t rac ión en que por larga sé r i e de siglos la sumieran 
las revueltas agitaciones de los tiempos medios, no menos que 
la incesante lucha e m p e ñ a d a en defensa de su suelo y de las 
creencias de sus mayores. Grande fué el impuso dado por los 
Reyes Catól icos , particularmente á la organicion social, y no 
menor el que recibieron las letras, si bien no tan sensible 
hasta los siguientes reinados. Llegada encestes nuestra nac ión 
CRÓMGA HISPANO-AMERICANA. 
á un a l l o í r r a d o d e importancia pol í t ica , respetadas do quiera sus 
armas solicitada su amistad por muchas potencias, ensancha-
dos sus dominios, no solo en el mundo an t iguo , sino en otro 
nuevo que la Providencia jparecia haberla reservado con es-
pecial ca r iño y preferencia a las d e m á s , natural era que acre-
ciese sus recursos intelectuales propios, y que se asimilase los 
mas importantes y preciados de las nacionalidades sobre que 
descollaba. Por otra parte , el renacimiento de las letras, á que 
diera maravilloso impulso el descubrimiento de la imprenta y 
que hacia sentir sus civilizadores efectos en toda Europa , con-
t r i b u y ó á lo que dejamos indicado y al advenimiento por tanto 
del siglo de oro de nuestra l i teratura. 
Y en pocos ramos de esta fué mas notable el adelanto que 
en el h i s tó r ico . La t rans ic ión de la c rón i ca á la historia, inicia-
da tiempo hacia, l l egó en el siglo que nos ocupa á ser completa 
y a p a r e c i ó en é l , entre otros varios, un historiador general (1), 
que se e l e v ó á una al tura de la que, como dice cuerdamente un 
escritor c o n t e m p o r á n e o , no se ha pasado en siglos enteros. 
Abundaron t ambién las historias particulares de reinados, su-
cesos, ciudades é instituciones, y s u r g i ó una como liebre ge-
neral de averiguar é ilustrar los o r ígenes de los hombres y de 
las cosas. Pero al tratar de penetrar la oscura c e r r a z ó n de las 
pasadas edades, no siempre tuvieron aquellos escritores la 
verdad por norte, ni la imparcialidad por guia. Quedaban aun 
a la l i teratura h i s tó r ica algunos resabios, asi en la forma como 
en el fondo, de su anterior manera de ser. No la era t o d a v í a 
dado desprenderse enteramente del atavio maravilloso y le-
gendario de la a r i t ¡ g u a c r ó n i c a , n i se a v e n í a bien con los sujetos 
humildes, n i con las accionnes por el c o m ú n carr i l encamina-
das. No tampoco p o n í a l ími tes al horizonte de sus investigacio-
nes, que siempre tenia por incompletas cuando no penetraban 
hasta la noc ión , mas ó menos cierta, pero siempre minuciosa, 
de la existencia p r imi t i va . 
Estos defectos, de.que adolec ían hasta los mas graves y ele-
gantes historiadores, llevados á la e x a g e r a c i ó n y puestos des-
p u é s al servicio de determinados intereses particulares ó loca-
les, produjeron la invenc ión de los falso* cronicones, que conte-
n ían datos i n t e r e s a n í e s y enteramente desconocidos sobre la 
antigua historia c i v i l y ec les iás t ica de E s p a ñ a . 
No era seguramente nuestra nación la primera en cuyos 
anales so trataban de inger i r materiales de esta especie: por el 
contrario,acaso no fuera difícil establecer una verdaderay fun-
dada filiación desde las primit ivas fábulas h is tór icas griegas y 
romanas, con lafi leyendas y ficciones de la edad media, hasta 
las mentirosas p a t r a ñ a s vendidas como obras de Beroso y Ma-
nelhon por Juan de Ví t e rbo , un siglo antes de la época que 
nos ocupa. 
Pero si las ficciones del falso Beroso cayeron pronto en des-
c réd i to y apenas fueron le ídas por los hombres eminentes en la 
r epúb l i ca de las letras, no s u c e d i ó desgraciadamente lo mismo 
con las e s p a ñ o l a s , forjadas en 1594, con mayor ingenio y esco-
gida, cuanto vasta e r u d i c i ó n , por el padre jesu í ta fray R o m á n 
de la Higuera . 
Hab í a este religioso dedicado una gran parte de su v ida á 
profundos estudios sobre la historia y a n t i g ü e d a d e s ec les iás t i -
cas y profanas de Kspaña , y era tal el concepto deque gozaba, 
que dice D. José Pellicer de Tobar, o c u p á n d o s e de los cronico-
n e s : — « s í las novedades que contienen las hubiera puesto en su 
« n o m b r e , tuvieran mucho mas segura la ap robac ión : porque 
«es t aba en predicamento de tan docto, que se j u z g á r a haberlo 
« h a l l a d o asi en escritores an t iguos .»—Y no desmin t ió su repu-
tac ión , n i en el concienzudo artificio con que leg ió sus ficcio-
nes, ni en la habilidad especial que empleo para acreditarlas. 
Supuso, pues, que le hab ían sido enviados de Alemania ciertos 
fragmentos hallados en la biblioteca de Fulda y que formaban 
parle de las historias, compuesta en los primeros siglos de la 
iglesia por Dextro, hijo de San P a c í a n o ; M á x i m o , obispo de 
Zaragoza; Lu i tp rando , d i ácono de P a v í a ; Ju l i án P é r e z , San 
Brau l io , Ta jón , Valderedo, Heleca y otros. Algunos de ellos 
constaban ya como escritores reputados y de los que se cono-
c ían obras, y al pr imero se a t r ibu ía por San Gerón imo una his-
tor ia o m n í m o d a ó universal , que el santo, sin embargo, dec ía 
no haber visto. 
C o m u n i c ó Higuera los citados fragmentos,entre otras per-
sonas, el erudito D. Juan Bautista P é r e z , obispo de Segorbe, 
quien no vaciló en calificarlos de apócrifos y aun se apl icó á 
probar su a se rc ión . Este j j r imer obs tácu lo q u e d ó bien pronto 
destruido, pues á los tres años ocur r ió la muerte del obispo y 
con ella se ofreció fácil camino para con í inua r el enredo. Pla-
gó le entonces al inventor var iar su estructura, adoptando la 
forma de cronicones y a ñ a d i e n d o muchas notas para conciliar 
distintos pareceres , con lo cual quiso persuadir que todo era 
copia de un a n t i q u í s i m o códice de Fulda. A fin de lograrlo 
mejor , e m p e z ó á enviar á distintos sábios y á varias corpo-
raciones los trozos que aparentemente ilustraban ó favorecían 
los estudios y opiniones de los unos, la a n t i g ü e d a d é impor-
tancia de las otras. 
«De este modo , dice R o d r í g u e z de Castro, se v ieron luego 
«var ias ó rdenes regulares engrandecidas con la a n t i g ü e d a d 
« q u e deseaban y con santos que no sab ían ó dudaban si eran 
« s u y o s : de repente muchas iglesias se v ieron ennoblecidas 
«con santos confesores y m á r t i r e s que e s t án mencionados en 
«las historias ec les iás t icas sin patrias ni sillas determinadas; y 
« a p e n a s hubo pob lac ión alguna que no quedase honrada con 
))el nacimiento de a l g ú n santo, ó con su glorioso mart i r io ó 
«con su e n s e ñ a n z a : se fingieron varios concilios con c á n o n e s 
« s u p u e s t o s y asistencia de prelados que nunca hubo, de lo que 
« re su l tó formarse v a r í a s se r íes de obispos en muchas iglesias 
«de E s p a ñ a , para dar á estas la a n t i g ü e d a d que no ten ían y 
« también santos nuevos y milagros fingidos. Referido todo es-
))to como sacado de autores tan antiguos y cé lebres como Dex-
« t r o , M á x i m o , San B r a u l i o , etc., divulgado por sugetos re l i -
«giosos é ins t ru idos , y apoyado por prelados y escritores pia-
«dosos aunque sencillos, se llenaron de estas fábulas muchos 
«l ibros que se i m p r i m í a n , quedando de esta suerte acredila-
«dos los tales cronicones y desacreditada la verdadera histo-
«ria ec les iás t ica de España , n 
Por igual medio familias distinguidas, cuyos fundadores se 
ignoraban , encontraron ilustres o r ígenes y gloriosos anales, y 
se trajeron á la memoria un sin n ú m e r o de h a z a ñ a s , sucesos y 
victorias que , halagando el orgullo nacional , agradaban al 
mismo tiempo por su novedad. 
Como a d e m á s de esto se tuvo buen cuidado de interpolar 
una porc ión de absurdas falsedades, con otras noticias m u y 
conformes á lo que se leía en autores de r epu t ac ión y veraci-
d a d , mezclando , s e g ú n el dicho de D. Nicolás A n t o n i o , — « e n -
tre lo mas sencillo y puro de nuestras historias una semilla 
inút i l y v a n a , » unos por mal entendido o rgu l lo , por indiferen-
cia otros , los mas por no alcanzar el fin de tal s u p e r c h e r í a , ca-
yeron en ef lazo varones eminentes por su saber y d iscrec ión. 
A p a r e c i ó esta impostura en una época en que hab ía mar-
cado in t e ré s en defender y acreditar la autenticidad de ciertos 
libros y l áminas de plomo, que astutamente se habían e scond í -
do , esparciendo d e s p u é s rumores de revelaciones que nunca 
existieron, para dar mayores visos de legit imidad á su hallaz-
go simulado en V a l p a r a í s o , que desde entonces e m p e z ó á 
(1) Mariana. 
llamarse Sacro Monte de Granada, el d ía ^2 de abri l de 1595. 
Como las antiguallas allí encontradas eran la espl íc í la confir-
mac ión de cuanto en los cronicones se d e c í a , de fend ié ronse 
con igual tesón que estos y lograron unas y otros alto c réd i to 
durante los reinados de los Felipes I I , I I I y IV' , en que fueron 
confesados legí t imos por va r í a s juntas de personas impor tan-
tes, celebradas para su e x á m e n en distintas épocas . Y esto no 
era de e s t r a ñ a r , pues desde un principio alzó la bandera por ta-
les l áminas y libros el arzobispo de Granada, al que s igu ió casi 
todo aquel reino , muchos obispos y un gran n ú m e r o de per-
sonas , así ec les iás t icas como soglares , interesados todos en 
defender una causa, en que indiscretamente pensaban, consis-
tía el mayor apoyo de la Inmaculada C o n c e p c i ó n , de la ve-
nida de Santiago á E s p a ñ a , de los primeros após to le s y de la 
p r i m i t i v a cons t i tuc ión ecles iás t ica de estos reinos. Llegó á tal 
estado la credul idad, que se esperaba generalmente fuesen 
aquellos libros declarados canónicos , siendo así que , por el 
con t ra r ío , los sumos pontíf ices los declararon he ré t i cos . 
No es , pues, de e s t r a ñ a r que á despecho de las justas ad-
vertencias y opiniones de algunos pocos, verdaderamente sá -
bios , como el citado obispo de Segorbe, D. Antonio Agus-
tín , Benito Arias Montano, el padre Juan de Mar iana , y apro-
vechando la coincidencia de la muerte de los dos primeros y la 
p e r s e c u c i ó n sufrida por los segundos, empleasen varios escri-
tores de nota sus grandes talentos, e rud ic ión y doctrina en 
favor de tan mala causa. 
De este n ú m e r o fueron Rodrigo Caro, docto y perspicaz an-
t i cua r io , aunque modesto é i n g é n u o , que pub l icó en 1627 á 
Dextro y M á x i m o , cotejados con algunos ejemplares manus-
critos, é ilustrados con notas breves y elegantes. E l erudito 
c í s t e rc íense fray Francisco de Bibar, que ocupó un grueso to-
mo en fólio con el comentario á Dextro que impr imió en el mis-
mo año en León de Francia y dejó escritos otros no menos vo-
lúminosos que se publicaron d e s p u é s de su muerte. Don T o m á s 
Tamayo de Vargas, cronisla de Indias , llamado por su erudi -
ción universal, el enciclopedista de E s p a ñ a , que en su Dextro 
defendido ó Novedades antiguas, esforzó con tesón cuanto en el 
se c o n t e n í a ; con otros muchos que fuera proli jo enumerar y 
que, escribiendo historias generales ó particulares de reinos, 
ciudades, comunidades ó santuarios y elogios ó apo log ías de 
las cosas de E s p a ñ a , llenaron sus escritos de autoridades sa-
cadas de Dextro y comparsa. 
En el espacio de 56 años (1594 á 1651) puede decirse que 
los cronicones avasallaron la creencia de no poca parte de E u -
ropa y singularmente de la E s p a ñ a toda. De modo que n á t u -
ralmente tan peligroso sistema tuvo imitadores mas ó menos 
diestros. Fueron ya frecuentes los supuestos hallazgos en el 
r incón de una biblioteca , en poder de este ó el otro oscuro par-
t icular , ó de cualquier manera, siempre misteriosa y pseudo-
providencia l , de alguna rancia c rón ica escrita por autor que 
d is f ru lá ra ó á quien mas ó menos justamente se atribuyese una 
gran celebridad. Tanto que acaso no sea enteramente aventu-
rado suponer que el inmortal autor del Quijote, á cuyo especial 
talento y fina cr í t ica apenas se e scapó alguno de los vicios so-
ciales de su é p o c a , tratase de p i n t a r l o s manejos de aquellos 
embusteros forjadores al fingir e l hallazgo de la historia de 
su h é r o e , escrita por Cide Hamete Benengeli. 
Tal fuerza y estension tomó el error, que incurr ieron en él 
los varones mas ilustres de la m o n a r q u í a . A s í , por ejemplo, 
don Lorenzo Ramí rez de Prado , del Consejo y C á m a r a de Cas-
t i l l a , d i sc ípulo el mató aprovechado del Brócense y hombre de 
varia y amena doctrina, publ icó en Par ís en 1628 el Chronicon, 
adversarios y descripción de los eremitorios de E s p a ñ a y una 
Colección de varios Poemas, ohvixs todas falsamente atribuidas 
á Juliano, arcipreste de Santa Justa; y en Amberes , en 1640, 
otras fingidas también en nombre de Lu i tp rando , subd i ácono 
de Toledo, d iácono de P a v í a y obispo de Cremona, a ñ a d i é n -
dole sus notas y las que hab ía dejado escritas el padre R o m á n 
de la Higuera. Y no se con ten tó con esto y con atreverse á fin-
g i r dos medallas relativas una al már t i r S. Lorenzo y al Cid 
Campeador la o t ra , sino que , ¡ e s t r a ñ a e m u l a c i ó n ! tuvo pre-
tensiones á la invenc ión del Cronicón atribuido á Pedro Cesa-
rauguslano, cuyo poco envidiable honor fué d e s p u é s r ev ind i -
cado con escelente crí t ica, por don Gregorio Mayans y Sisear á 
su verdadero autor don José Pellicer. 
Este ú l t imo escritor, que pertenece y a á un per íodo que 
podemos llamar crí t ico en la historia de los falsos cronicones y 
que fué el primero que con va l en t í a de á n i m o y con una e ru-
dición casi incomparable t ra tó de demostrar su falsedad, p a g ó 
en un principio tributo á la general man ía y aun en su ú l -
t ima época , mantuvo con tenacidad varias d e s ú s antiguas preo-
cupaciones y vanas conjeturas. A s i que no solo incur r ió en 
muchas é importantes inadvertencias h i s t ó r i c a s , como lo ma-
nifestaron Mondejar en la Casa de Segovia y en sus Discursos 
latinos, y Salazar y Castro en sus Advertencias, sino en la fla-
queza de vic iar escrituras , como lo evidencia el padre Bergan-
za, y lo que es mas, en la ficción del Cron icón de Pedro Cesa-
raugustano , como lo han demostrado patentemente Mayans y 
Sisear y el padre Risco en el lomo X X X I de la E s p a ñ a Sagrada. 
N i fué este solo de sus escritos en el que dió cabida á los os-
tra vagantes delirios de su imaginac ión , pues existe en la Bib l io -
teca Nacional el manuscrito de la in t roducc ión y del pr imer l i -
bro de los diez de que habían de constar sus Anales de E s p a ñ a . 
La idea de esta obra es una m o n a r q u í a fantás t ica derivada su-
cesivamente y sin in t e r rupc ión desde T u b a l , (en su opinión 
entonces pr imer monarca de E s p a ñ a ) , hasta. Felipe I V , nielo 
c íen lo y veinte del mismo. Val ióse para principiar esta sér ie de 
las fábulas de Beroso, in t e rpo lándo las con monstruosas false-
dades, y para poder l levar adelante su e s t r a ñ a idea, al llegar á 
Gargor ís I I , r ey v igés imo sé t imo de E s p a ñ a , fingió una supues-
ta compra á un desconocido, de cierto cuaderno manuscrito cu-
y o título era: Origen dé lo s Godos, Citas y Alemanes, sacado de 
los árboles góthicos por Opoldo y Mellarcio, Capellanes de Othon, 
obispo de Trisingen, escrito en lengua Alemana ; traducido bien 
y fielmente á la Castellana y di r ig ido a l m u y i lustre señor don 
L u i s D á v i l a m i señor . Las falsedades que Pellicer i nven tó en 
estos anales fueron tan enormes, s e g ú n Mayans y Sisear, que 
él mismo no se a t r e v i ó á publicarlas n i se sabe que dejase me-
moria impresa de los imaginarios Mellarcio y Opoldo. 
No cumple á nuestro p r o p ó s i t o , n i para ello bas ta r ían los 
l ímites de este a r t í c u l o , examinar parcialmente todos los pro-
ductos de aquella época de verdaderos delirios his tór icos . Fue-
ron a d e m á s relativamente de menor importancia , como poco 
generalizados y cre ídos , los restantes cronicones y fragmentos 
tales como el Auberto Hispalense de don Antonio Lupian Zapa-
ta , conocido por Antonio de Nobis; el supuesto poema, tan 
franca é indulgentemente censurado por Pellicer y atribuido á 
A u l o Halo, por don Juan Tamayo de Salazar, autor ya bastante 
desacreditado por un martirologio lleno de falsedades; el don 
Seguino, el Liberato y otros cuya e n u m e r a c i ó n ofrece poco 
i n t e r é s . 
Es lo cierto, que llegado á tal grado de importancia y gene-
ralidad aquel error, auxiliado eficazmente por las sutilezas y 
cavilosidades del escolasticismo y por el falso esp í r i tu de los 
conceptistas y de los cultos, que empezaban y a á corromper el 
buen gus to , y se hicieron mas adelante (en la segunda mitad 
del siglo X V I I ) casi universales, eran s é r i a m e n t e de temer sus 
consecuencias. Efectivamente, de seguir por aquel camino, la 
historia de E s p a ñ a hubiera llegado á ser una especie de i n t r i n -
cada mitología , en cuyos déda los se hubieran perdido, no solo 
la verdad, sino la d ign idad nacional y el ca rác te r peculiar del 
pa í s . No necesitaba este usurpar agenas glorias , pues bas tá -
banle para su fama las propias averiguadas é indubitables. E l 
pueblo, que en sus luchas con la metrópol i dominadora del mun-
do antiguo y posteriormente con la conquistadora pujanza de 
la raza de Ismael, hab ía sabido sostener siempre v i v o , con mas 
ó menos l o z a n í a , el árbol de su independencia, ilustrando sus 
mismos vencimientos con heró icas h a z a ñ a s , y dando en cada 
una de sus épicas luchas materia suficiente á ía admi rac ión dé-
las edades; este pueblo , decimos, no necesitaba legitimar sus 
o r ígenes en las fábulas m i t o l ó g i c a s , n i empezar sus anales con 
los h iperból icos trabajos é imaginarias acciones de los hé roes y 
los semi-dioses de ta a n t i g ü e d a d . ¿Qué falta hac ían los Hércu les 
y Geriones, á quien contaba entre sus reyes los Alfonsos y los 
Fernandos? ¿A q u é sostener con delirantes lucubraciones la su-
cesión de una m o n a r q u í a que tantas veces había realmente re-
nacido vigorosa de entre sus propias ruinas, por el solo denue-
do de sus valerosos hijos? Ni por q u é atraernos la a n i m a d v e r s i ó n 
y cr í t ica de los e s t r a ñ o s , á cuyo respeto tantos t í tulos t en íamos , 
s u s t r a y é n d o l e s fraudulentamente sus glorias, cuando tantas ha-
bíamos sabido arrebatarles con noble esfuerzo y en leal combate? 
Y sin embargo, los que tan desacertado camino emprendie-
ran, corr ían en la op in ión general con es t imación y aplauso, 
cual los primeros padres de la verdadera historia ec les iás t ica . 
Era tal el s équ i to y ap robac ión de que disfrutaban, que los po-
cos que t í m i d a m e n t e se a t r e v í a n á conlradecirles, ó siquiera á 
dudar un punlode el los, eran seña lados y aun tenidos en mala 
r e p u t a c i ó n , y calumniosa y p ú b l i c a m e n t e maltratados. 
A s i lo e spe r imen tó D. J o s é Pellicer, qu ien , como queda i n -
dicado, fué el pr imero que se a t rev ió á romper lanzas contra !a 
general p r e o c u p a c i ó n . Cosa, sea dicho de paso, muy notable y 
aun pudiera decirse providenc ia l , que uno de los mas fervien-
tes sectarios de aquella peligrosa h e r e g í a l i teraria, fuera el 
pr imero que se atreviese á atentar á sus falsos ídolos . R i -
zólo as í , no obstante, con ocasión de publicar ]as Ant igüedades de 
E s p a ñ a , de D. Lorenzo de Padi l la , y no t a rdó en l lover sobre 
él un d i luv io de sá t i r a s llenas de injuriosos denuestos. 
Esto no obstante, el impulso estaba dado y abierta la em-
p e ñ a d a y larga po lémica que había de sacar á salvo la verdad 
his tór ica . A Pellicer s i g u i ó m u y poco d e s p u é s el erudito mar-
q u é s de Mondejar, que tuvo también que sufrir las calumnias 
que le levantaron algunos ec les iás t icos seculares y regulares. 
No fueron parte, sin embargo, á decaer su denodado á n i m o , y 
sostuvo sin tregua, e m p e ñ a d a l id en sus Disertaciones eclesiás-
ticas, Cartago a f r i cana , Cades fenicia , Discurso sobre Moisés , 
p r imer escritor. Memorias h i s tó r icas del rey D . Alfonso el No-
ble, y otras muchas obras , cuyo ca t á logo formó con dil igente 
cuidado en sus ep ís to las el d e á n Mart í , su amigo. 
T a m b i é n escr ibió .-;n contra de los cronicones el cardenal 
A g u i r r e , en su colección de concilios, probando que supon ían 
muchos falsos y callaban otros celebrados en les épocas de los 
mentidos escritores. P r e s t ó también este prelado un inmenso 
servicio á las letras con la esmerada edic ión que á s u coste hizo 
en Roma de la Bibliotheca Vctus, de I ) . Nicolás A n t o n i o , obra 
en que, á vuelta de su gran importancia cieritííica y b ib l iog rá -
fica, se daba un nuevo y mas contundente golpe á los falso? 
historiadores. Y es por cierto de notar, como una prueba de lo 
arraigada que estaba en ellos la general creencia, que el mismo 
prelado A g u i r r e , que en un pr inc ip io había sido partidario su-
y o , inf luyó en el d e á n M a r t i , de quien se había valido para la 
publ icación de esta obra, á fin de que moderase tal cual dicho 
que pudiera parecer demasiadamente libre contra los imposto-
res publicistas, hecho importante que refiere Mayans y Sisear, 
en la vida de D. Nicolás Anton io . 
Pero la obra de este que dió el golpe de gracia á los que 
tanto tiempo habían estado en posesión de la es t imación univer-
sal , fué la Censura de historias fabulosas, que d e s p u é s de su 
muerte dio á luz, i lustrada con sus propias observaciones, no-
tas eruditas y esqu í s i tos suplementos el ya citado D. Gregorio 
Mayans. 
Era este otro de los mas celosos campeones de aquella c r u -
zada l i terar ia ; despreocupado y laborioso, de rectojuicio y vas-
ta doctrina, dist inguido por Voltaire con el ep í te to de famoso , 
y consultado por Robertson sobre la historia de A m é r i c a , de-
fendió la memoria de W i t i z a en un ingenioso t r a b a j o ; e x a m i n ó 
el estado de la cristiandad durante la dominac ión mahometa-
na , y nos hizo formar cabal idea del antiguo comercio de los 
eslrangcros en las costas de España ; c o n t i n u ó , a d e m á s , el t ra-
bajo de 1>. Nicolás Anton io , como queda dicho. 
Estas impugnaciones, escritas por personas tan competen-
tes, con fina critica y vasta y sagaz, aunque un tanto indigesla 
e rud i c ión , abrieron brillantemente la c a m p a ñ a en que hab ía de 
ser debelado el e n g a ñ o y restituida la verdad á su debido es-
plendor. Mul t ip l icá ronse las dudas, fué ganando terreno la des-
confianza, y empezaron á ser cautos los historiadores e spaño les . 
Si la historia no vo lv ió inmediatamente al lustre que antes tu-
viera y á que posteriormente l legó (en el reinado de Cár los I I I ) , 
debido fué á la general decadencia de la nación, que no á falta 
de constante esfuerzo en los que la cult ivaban. Predominaban 
aun el escolasticismo y el mal gusto l i t e ra r io , pesaba sobre las 
inteligencias la suspicaz intolerancia de un tr ibunal odioso , y 
sobre todo, faltaba á la historia el conocimiento de la verdadera 
senda en que modernamente se ha e m p e ñ a d o , guiada por la 
cr í t ica y alumbrada por la filosofía. 
Data , sin embargo, principalmente de estos tiempos la ob-
servancia de aquella sábia m á x i m a de que « l a historia no pasa 
partida sino la muestran quitanza » m á x i m a por cierto no m u y 
escrupulosamente guardada por el docto jesu í ta que la i n v e n t ó . 
Si aun no se d e d u c í a n principios generales de los hechos his-
tóricos , ni se trataba de averiguar su int ima y filosófica suce-
sión , á t r a v é s de los siglos y las generaciones, su indagac ión 
era escrupulosa, diligente y fundada solo en lo que los docu-
mentos arrojaban. P r o c u r á b a s e a d e m á s á todo trance ordenar y 
esclarecer la c r o n o l o g í a , estudiar la geogra f ía antigua, y pur -
gar para siempre nuestros anales de las fábulas h i s tó r i cas que 
los desfiguraban. 
Ta l fué la tarea que con perseverante esfuerzo y con éx i to 
de propios y e s t r a ñ o s reconocido, e m p r e n d i ó el doctor D . Juan 
Ferreras, en su Sinopsis h i s tó r ica y cronológica de E s p a ñ a . Ha-
bíanle precedido, con trabajos no menos importantes aunque, 
parciales, el padre B u r r i e l , examinando muchos y preciosos do-
cumentos del rico, y para nosotros hoy casi impenetrable, archi-
vo de la catedral de Toledo, el m a r q u é s de V a l d e í l o r e s , ar-
queó logo y humanista; D. Francisco Pérez Bayer, que dedicó 
al esclarecimiento de las a n t i g ü e d a d e s de su patria, un profun-
do conocimiento en los idiomas orientales y una inmensa eru-
dic ión , asi sagrada como profana: el padre Florez , que vino á 
eslender el estudio de la numismáfícu con su luminoso Tratado 
de las medallas de las colonias, municipios y pueblos antiguos, 
y principalmente con su immorta l obra de la E s p a ñ a sagrada, 
precioso arsenal de fundadas teor ías é importantes documentos 
para la historia ec les iás t i ca y c i v i l , que han ido aumentando 
sus dignos continuadores. Otros muchos sábios , que seria pro-
li jo enumerar , han llevado d e s p u é s , con sus concienzudos y 
diligentes trabajos, nuevas piedras al edificio de la r e s t au rac ión 




—;0ue es el hombre? 
Yo contesto : el hombre es la mujer fuerte , resuelta , act i-
va dominadora y sabia: es la mujer v i r i l que s ú r c a l o s g o l -
fos' en una nave , que remueve la tierra con un arado; que 
centuplica las creaciones de la industria con una m á q u i n a : es 
la mujer que nos ilustra con un alfabeto , que nos admira con 
una e s t á t u a , que nos seduce con un lienzo pintado, que nos 
fascina con un discurso: la mujer que con una sonda roba al 
Océano el secreto de su profundidad; que mide los astros con 
un telescopio; que con los ojos de las m a t e m á t i c a s sube á los 
Andes , baja al abismo y se hace señora de los milagros de la 
naturaleza: es la mujer que mueve los c a d á v e r e s , que los ca-
lienta y los llama á juipio en la historia; que con el esp í r i tu de 
la filosofía da genio y vida á todos loá seres, hasta los m á r m o -
les , d e m o s t r á n d o l e s la razón de su ser y la ut i l idad de su fin: 
que con el pensamiento de la justicia subleva al mundo y lo 
rejuvenece, como si abriera corrientes nuevas á la r e sp i r ac ión 
u n i v e r s a l , como si temiese que nuestra sangre se corrompie-
ra, aspirando el ambiente de muchos siglos, un aire viejo. 
E l hombre es la mujer contemplativa y religiosa que t ien-
de una mirada desde la tierra al cielo , y traza una linde á to 
dos los tiempos con la idea de Dios. 
—¿Qué es la mujer? 
Respondo: la mujer es el hombre de'bil , sensible, cuidado 
so , apasionado, be l lo : es el hombre-femenino , por decirlo 
asi ; la suslanciacion-hembra de la humanidad que n á , nutre 
y modela en su e n t r a ñ a , que nos amamanta en su seno , que 
domestica nuestra alma con la s ab idu r í a de su corazón . S í , con 
la s ab idu r í a de su c o r a z ó n , porque en ella sentir es saber, y 
en efecto, sentir es saber, y saber mucho. 
Dicho en menos té rminos , el hombre es la mujer de la 
e n e r g í a , de la c ó l e r a , de la d i l igencia , de la conquista, del 
mando p ú b l i c o : la mujer -voluntad , si se nos permite esta ma 
ñ e r a de deci r , la rtiujer-ambicion, la mujer- lucha, la mujer 
talento. 
La mujer es el hombre del do lor , de las l á g r i m a s , de la su 
pl ica, de la car idad: el hombre pac í f i co , el hombre dichoso, 
el hombre amante. 
La mujer es el hombre volát i l de la fantasía , el hombre 
fervoroso y profél ico de la esperanza, el hombre tierno y en-
tusiasta del co razón . 
Este mundo tiene al hombre y á la mujer , como nuestra al 
ma tiene la filosofía y la bella-arte. 
Pero n o , la mujer es mas aun : es el hombre que emigra de 
si mismo y no sale nunca de la humanidad: es el hombre que 
á la vez se mueve y se inamoviliza en sí p rop io , como un eje 
de bronce indestructible que se aploma en su centro para no es 
tar parado nunca, ni salir nunca de su lugar. La mujer es 
A d a m que nace hoy y se llama n i ñ o ; un n iño que mas tarde 
se llama v ie jo ; un viejo que renovado por sus nietos, vue lve á 
llamarse n i ñ o ; un n iño y un viejo sin fin : el bronce perdura-
ble que no cesa de golpearse sobre el ayunque de la vida: 
quiero decir , el hombre eterno , d hombre-mujer. 
—¿Cuál es mejor? 
Digo que no sé contestar á esa pregunta. 
Imaginemos una esfera por cuyo centro pasa una l í n e a , d i -
v id i éndo la en dos mitades. Una mitad es la sociedad púb l i ca : 
otra mitad es la sociedad ín t ima. El hombre ocupa la pr imera; 
la mujer la segunda. 
— ¿ C u á l es mejor , la milad-varon ó la mitad-hembra? 
Digo nuevamente que no sé cómo contestar. Son mejores 
las dos; no es mejor ninguna. 
f Son mejores las dos, porque ambas son mitades de un to-
do, de una a r m o n í a , de una perfección. 
No es mejor n inguna , porque cada una de ellas no pasa de 
ser una m i t a d , un todo fraccionado, una c reac ión imperfecta. 
Propiamente hablando, no hay mejor ni peor , no puede 
haberlo , no se concibe , porque aquellas mitades no existen s i -
no para constituir uniformemente un todo acabado, « n a esfera. 
No hay mejor n i peor , r ep i lo , porque en el fondo no en-
contramos mas que una cosa. ¿ C u á l ? la esfera , el globo ; todo 
el g lobo , toda la esfera, iodo el todo, por decirlo asi. 
Veamos un tronco con dos ramas. 
¿ C u á l de esas ramas es mejor? 
Ninguna. Ninguna de ellas tiene una vida aparte, una r azón 
de ser absoluta, cabal , independiente. Cada una de esas dos 
ramas no existe , no puede existir , sino para arrancar del mis-
mo t ronco, para cubrirse con los mismos verdores. para prote-
gernos con la misma sombra, para nutrirnos con los mismos 
frutos. 
Son dos ramas que van á absorberse en un t ronco: es un 
tronco que se estiende en dos ramas. No hay mejor ni peor: no 
hay mas que un hecho radical en su l ínea. ¿Cuá l ? E l tronco, 
l a unidad de todas las ramas, de todas las hojas. de todos los 
frutos; la esfera del á r b o l ; la a rmon ía de aquel ser que no v i v e 
cumplidamente sino en su todo, en su ser, en su a r m o n í a . 
— ¿ Q u é luz es la mejor, la que es tá arriba ó la que es tá abajo? 
—Ninguna de las dos, absolutamente ninguna. Ni abajo, n i 
a r r iba , n i en medio hay mas que una luz. 
Quitemos á la esfera una de sus mitades, y no s e r á esfera. 
Quitemos al tronco una parte de su unidad, y no se rá 
tronco. 
Quitemos la luz de arriba ó de abajo, y nos e n v o l v e r á eter-
na noche. 
Digo lo que dice Adam en el Génesis : «esto ahora es hueso 
de mis huesos y carne de mis carnes; esta será llamada varona, 
porque de va rón fué tomada.—Por la cual dejará el hombre á 
su padre y á su madre, y se u n i r á á su mujer: y s e r á n dos en 
una c a r n e . » 
Imposible parece que en e l espacio de tantos siglos, no se 
haya comprendido ni realizado una verdad tan s imple , tan e v i -
dente , tan necesaria, tan redentora. Apenas h a b r á un cargo 
de que con mas mot ivo tenga que sonrojarse la c ivi l ización del 
mundo. 
— ¿ Q u é carne es la mujer? 
Ninguna y toda: no hay mas que una carne. 
—¿ Qué hueso es el mejor ? Ninguno y todo: no hay mas que 
u n hueso. 
H é a q u í confirmado en los t é rminos mas preciosos el axioma 
incontestable de que el Hacedor no dió á luz mas que un hom-
bre : la criatura a n d r ó g i n a (de ambos sexos): la criatura cosmo-
poli ta (de todos los p a í s e s , del espacio): la criatura c rono lóg ica 
(de todos los siglos, del t iempo): un Adam que , como y a es-
p r e s é , entrega su vida á su hijo, para que su hi jo la entregue 
a su nieto, y que filtrándose en los d ías del mundo, como la luz 
en las cavidades inmensas del horizonte, como el fuego en las 
arterias invisibles del a i re , ha corrido durante seis m i l años , y 
hoy se encuentra tan n iño y tan viejo como cuando cente l leó 
en su pupi la la pr imer r á f a g a de la m a ñ a n a , y v ió estinguirse 
en Occidente el ú l t imo rayo de la tarde. 
N o , m i l veces no! Dios no creó dos cuerpos y dos almas, ó 
dos vidas y dos destinos, dos corazones , dos humanidades: el 
ser hombre y el ser mujer. Creó una sustancia, un elemento, 
una figura: si se me permite esta expresión , hizo una cuna, 
cabo un sepulcro. 
/ N o , m i l veces jao ' No son un hombre y una mujer , no son 
dos seres, dos razas; sino el ser ú n i c o , el ser modelo, la esfe-
ra humana , la fluidez en todo el a i re , el ca lór ico en todo el 
fuego, el dolor en todo el gemido. 
Si referimos aquel ser á s u Criador, podremos llamarle el 
hombre-origen: si la traemos á su presente, es el hombre-mundo, 
el hombre-humanidad: si lo llevamos al porvenir , es el hombre-
destino, el ú l t imo secreto de la Providencia. 
Ahora , antes y d e s p u é s : a q u í , allí y en todas partes, es el 
hombre a rmón ico de la c reac ión , y para decirlo con las bellas 
palabras del Génesis , el uaron-farona. 
Ahora digo de la humanidad lo que antes dige de la esfe-
ra: mermadla en una de sus porciones, sea cual fuere, y no 
hay globo humano. No, no hay globo cabal por mas que lo 
queramos, por mas que nos desesperemos, por mas que nos 
rompamos el co razón y lo inundemos con nuestra sangre. 
Una carne, un hueso: un tronco, una esfera: el Hacedor no 
c reó otra cosa. 
—¿Qué es hombre? 
—Es la mujer. 
—¿Qué es mujer? 
—Ks el hombre. 
— ¿Cuá l es mujer? 
— É l hombre y la mujer. 
¡Ay! ¿Dónde ó c u á n d o a s o m a r á un pueblo en la t i e r ra , en 
que el anior á ese hombre ún ico de la c r e a c i ó n , sea la pr imera 
de todas las v i r tudes , de todas las verdades, de todas las be-
llezas, de todas las justicias? 
¡ A d o r e m o s ese geroglíf ico que el cielo ha escrito en nues-
tra esperanza, y que hasta ahora no han le ído otros ojos que 
la mirada de la Providencia! 
Miremos este asunto de otro modo: 
¡ A c u á n t a s y c u á n graves consideraciones da lugar! ¡Qué 
esp í r i tu tan fuerte, tan severo, tan j u s to ; q u é civi l ización tan 
venerable; q u é sentencia tan sábia hallamos escrita en el fon-
do de todos los siglos, sobre el lienzo movible de generacio-
nes que parecen ser d ías desencadenados de la h is tor ia , que 
parecen ser apos tas ías contra la mora l ! 
No, no son apos tas ías . No hay guarismo perdido para el 
cá lcu lo : hasta el nómada deja la huella de sus pies en el mun-
do: hasta esa huella, esa sombra confusa de un hombre sin h u -
manidad, tiene su sentido, su filosofía, su m a t e m á t i c a infalible: 
hasta la pisada del n ó m a d a es la r eve lac ión de una conciencia, 
el testigo de una opinión, la posteridad de un pensamiento, la 
emoción de algo oculto, una evo luc ión providente de la vida. 
¿De qu ién renegamos, en q u é no creemos , cuando hasta la 
huella del n ó m a d a , una cifra perdida en los desiertos, tiene su 
ju ic io y su moral ante la historia? 
Creía el mundo antiguo que la mujer no hacia nada en la 
tierra: cre ía que para nada habia borrado el hombre el gero-
glífico que había escrito Dios. 
¡No! La mujer esclava, abyecta, silenciosa, viendo siem-
pre sobre su frente el hacha ensangrentada del m a r t i r i o ; le-
vantando el brazo para evitar el golpe: aquella mujer tenia su 
misión que cumpli r , su gran arcano que descifrar, su gran con-
quista que traer. 
Aquel la esclava basta para esplicarnos todas las catás t rofes 
que cayeron sobre el mundo antiguo, como caen las letras ne-
gras de un epi láf io sobre la losa de un sepulcro. 
Ella, el n ó m a d a que para algo estampaba su pié en el de-
sierto de aquellas edades; la vida desterrada de una vida crea-
da p a r a d l a : la mujer, el lamento de tantos siglos, el pecado de 
tantos pueblos, casi toda la a n t i g ü e d a d vestida de l u t o ; ella 
viene á decirnos que la ley moral es un cielo que no tiene 
ocaso. 
No se pierde la pisada del beduino: no pod ía perderse la 
pisada de nuestra madre. 
De la mitad del g é n e r o humano se hizo un fé re t ro : para 
cubrir el féretro se necesitaba un g i r ó n : este era la mujer; este 
g i rón la esplica todo. 
¿Que destino puede estar reservado á un mundo , tirano en 
nuestro padre , tiranizado en nuestra madre , opresor y op r i -
mido en sí propio? A q u í el hacha; allí la v íc t ima ; en medio la 
moral . 
Esta moral se levanta por fin , anegadas en sangre sus ves-
tiduras, llena su alma de dolor, pá l i da de enojo; qui la fuerza al 
t i rano; y en vez de la fuerza le da el encargo de lavar una tier-
ra que habia manchado con el sacrificio de la v ida . 
No acusemos á la a n t i g ü e d a d : no acusemos al hombre que 
llora : ese llanto es otra pisada, otra posteridad, otro guarismo 
de la gran suma, o l io gerogl í f ico que Dios escribe sobre nues-
tra memoha : ese llanto es á un mismo tiempo re l ig ión , moral , 
ciencia ; Jesucristo, el salvador de la muger, es una l ág r ima 
ca ída de aquellos ojos. 
Pero ¿ q u é ha sucedido, á pesar de la condenac ión lanzada 
sobre la muger? 
Ha Sucedido lo que era necesario que sucediera, porque 
siempre sucede lo que es necesario. 
La muger, esclava por la ley del Asia, de Grecia, de Roma; 
pero libre por la ley santa de su a lbedr ío : angustiosa y pros-
c r i t a ; pero oyendo la voz que la llamaba desde el fondo de su 
angustia y de su caut iver io , ocupó su puesto en el mundo sin 
saberlo ella, sin saberlo el hombre, sin ayuda de nadie : es de-
cir, con la ayuda de todo el m u n d o , con el derecho del desti-
no, y su contrario tuvo que darla la mitad de la his tor ia , como 
la Providencia la habia dado antes la mitad de la humanidad. 
La muger era un corazón desgarrado, es cierto : un corazón 
que no tenia sangre : el sacrificio la habia vertido toda; pero á 
falta de sangre tenia gemidos ; mas que gemidos, mas que todo; 
tenia amor, amaba á su tirano, lo v e n c í a a m á n d o l e , deb ía ven-
cerlo, lo venc ió siempre. Amaba á su t i rano; porque aquel t i -
rano era su vida, y la vida t r iunfó en el corazón despedazado 
que no dejaba de latir. 
¿ C ó m o habia de parar en su l a t ido , si la ley del mundo pal-
pitaba en é l ? ¿Cómo habia de pararse en un siglo el re ló de la 
vida ? 
La existencia de las poetisas, de las sacerdotisas, de las pro-
fetisas, de las h e r o í n a s , de las amazonas, no es una figura mi -
tológica, una creac ión p o é t i c a , un recurso de las fábulas gr ie-
gas y orientales, no : es un mito humano, una herencia profun-
damente h i s tó r ica , un c a r á c t e r trascendentalmente moral . 
La poetisa es la muger en re lación con la bella-arte , cuyo 
divino original l leva en su c o r a z ó n . 
La sacerdotisa es la muger en re lac ión con ias creencias re-
ligiosas. 
La profetisa es la muger de la insp i rac ión y del talento. 
La he ro ína es la muger del entusiasmo. 
La amazona es la muger del valor y la fuerza. 
Todas esas fisonomías h i s tó r i cas , son la muger puesta en re-
lación con la humanidad, con su propio ser, con los fines p r o v i -
denciales : es el gerogl í f ico incomprensible, puesto en re lación 
con su misterio; es la luz, puesta en re lac ión con el astro : es la 
l ág r ima , puesta en contacto con los ojos de donde caen. 
Aquellas figuras que el tiempo nos guarda, son la mitad del 
hombre, la mitad revolucionaria del mundo; la mitad de esa es-
pecie de magnetismo purificador de la materia, son la muger. 
Volvamos los ojos á todas las edades , y veremos á la mu-
ger ocupando siempre su mitad de esfera; l lorando, es verdad; 
pero no dejando nunca su puesto, desde la Babilonia de la ido-
latr ía hasta el Israel de la r e v e l a c i ó n , hasta la Grecia de la be-
lleza; b á s t a l a Esparta del patr iot ismo; hasta la Roma d é l a he-
roic idad; hasta la Roma de la disolución ; hasta la edad media 
de la lucha, hasta nuestros d ías de prueba y de infortunio: des-
de Semí ramis hasta Judit ó Débora , desde Débora á Safo, desde 
Safo á la madre Espartana, desde la Espartana á Lucrecia ó 
V i rg in i a , á Mesalina ó Tr ine , desde Vi rg in i a á Juana de Arco ; 
desde Juana de Arco á Mariana de Pineda. 
M u g e r , tú que no adivinas las revoluciones celestes como 
Klépe r , n i pesas el aire como Galileo, n i ves las masas a t ra-
y é n d o s e , casi a m á n d o s e , como N e w t o n ; pero que fuiste el va -
so oculto donde fermentaba prodigiosamente la sustancia d i v i -
na de aquellas verdades: tú que no manejas acaso el inst ru-
mento del p i n t o r , tú á quien quiero negar la ad iv inac ión del 
poeta, pero que en los reflejps de tu f an ta s í a , en las pulsacio-
nes de tus sienes, en la sangre caliente de tu amor, en el poe-
ma santo de tus l á g r i m a s , mezclaste la a r m o n í a confusa y su-
bl ime de aquellos sonidos y de aquellos colores: tú que no p i n -
tas como ü r b i n o , aunque cantas como Petrarca, y que de cual-
quier modo eres la Laura eterna de Petrarca y de Urbino; el 
pa ra í so de su p a r a í s o ; el genio de su genio: t ú , madre del s á -
bio y del artista , que no haces su libro n i su l ienzo; pero que 
haces al artista y al s á b i o : tú que no conquistas el Asia como 
Alejandro el Grande ; pero que fuiste la p redes t inac ión hacedo-
ra de tanta proeza, de tanto estruendo, de tanta g lo r í a y de 
tanta barbarie: tú que no conquistaste el Asia como Ale jandro , 
pero que en los ojos de la hermosa Tahis fuiste la heroina del 
h é r o e , la conquistadora del conquistador : muger , tór to la que 
nos das tus plumas y cubres con ellas nuestra ferocidad en tu 
verde nido: lú que me llevas dentro de tí y me haces inmenso 
é inmor ta l : inmenso, porque mis hermanos es tán en todas par-
tes: i nmor ta l , porque mis hermanos e s t án en todos t iempos: 
l ú , sin la cual y o seria una duda del v a c í o , un idiota de la 
nada, no soy yo en realidad quien ahora escribe : escribes t ú ; 
tú que mueves ahora m i p l u m a , como antes has movido m i 
alma. 
G^nio de la madre , de la esposa y de la hi ja , i lustra al que 
n o t e conoce; perdona al que te niega: es decir , perdona é 
i lustra á una gran parte de este mundo , á mi t ambién . T a m -
bién y o he sido de los que te niegan y te desconocen; pero me 
a r r e p e n t í , aun l l e g u é á tiempo. 
¡Ojalá que todos imiten m i pecado! 
Mas ¿qué importa todo esto á la verdad de tu deslino? Una 
belleza te fallaba al nacer: iba dentro de t í , Dios la v e í a , e l 
hombre no la habia visto aun ; pero el hombre ha querido que 
ni esa belleza te faltara , h a b i é n d o t e hecho m á r t i r , habiendo 
esculpido t u rostro en la cruz. 
ROQUE BARCIA. 
E L AMIGO DE L A M U E R T E , 
CUENTO 
P O R D. P E D R O A N T O N I O D E A L A R G O N -
CAPITULO r. — Méritos y servicios. 
I . 
Este era un pobre muchacho , flaco, amar i l lo , con buenos 
ojos negros, la frente despejada y las manos mas hermosas del 
mundo; m u y mal ves t ido , de altanero porte y humor endemo-
niado. 
Tenia diez y nueve a ñ o s ; l l amábase Gil G i l , — á causa de lo 
cual nunca sabia si le citaban por el nombre ó por el apel l ido,— 
y era zapatero de viejo. 
Siempre estaba t r is te : sus amigos, ó por mejor decir , sus 
camaradas,—que circunstancias como las suyas no atraen m u -
chas s i m p a l í a s , s e g ú n aquel verso de O v i d i o , que saben de 
memoria todos los que no han estudiado l a t í n : q u i modo de 
m u l t i s , U7ius et alter erat;—sus camaradas, decimos, h a c í a n 
mucha burla de aquella tr isteza; pues no se les ocultaba que 
era hija de una ambic ión sin l ímites y de un orgullo de aque-
llos que entran pocos en l ibra . 
Mucho amoscaban á Gil Gil estas verdades; t an to , que 
c o n c l u y ó por tronar con todo vicho v i v i e n t e , q u e d á n d o s e . s o l o 
en el mundo , me lancó l i co , desesperado y sin consuelo. 
Impropia era la tenaz h i p o c o n d r í a del r e m e n d ó n de la é p o c a 
á que se refiere esta m u y ve r íd i ca h i s to r ia ;—y a q u í se nos ha-
ce forzoso consignar que la escena de nuestro cuento es en 
M a d r i d , en los primeros años del siglo X V I I I , tiempos bonan-
cibles en que aun no c o r r o í a el co razón de las clases deshere-
dadas , que decimos h o y , la conciencia de sus derechos á la 
vida;—grandes y d r a m á t i c o s debían , pues , de ser los motivos 
que á un fe l igrés de Santa Mar ía de la A l m á d e n a daban aires 
de román t i co mal comprendido en d ías del s eñor rey D. Luis I 
de la casa de Borbon. 
Para conocer y juzgar esos motivos , necesitamos buscar en 
su origen la existencia de nuestro h é r o e . 
n . 
G i l Gil era h i j o , n i e t o , biznieto , chozno, y Dios sabe q u é 
mas, de los mejores zapateros de viejo de la cor te . 
Su nacimiento cos tó la vida á su madre Crispina L ó p e z , c u -
yos padres, abuelos, bisabuelos y tatarabuelos honraron tam-
bién la misma profes ión. 
Juan G i l , padre del artesano me lancó l i co que nos ocupa, 
a m ó e n t r a ñ a b l e m e n t e á su p r i m o g é n i t o desde el instante en que 
vino a l mundo , por mas que aquel instante fuese el pr imero de 
su v iudez , lo que induce á sospechar que Juan Gil y Crispina 
López fueron un modelo de matrimonios. . . cortos, pero malos. 
Tan corlo fué el s u y o , que no pudo serlo mas, si tenemos 
en cuenta que dejó fruto de bendic ión . Queremos significar con 
esto que Gil Gil era sietemesino, ó , po r mejor decir , que nac ió 
á los siete meses del casamiento de sus padres, \or cual no es 
y a la misma cosa y eso que nosotros , al nombrar á sus pa-
dres , aludimos siempre á Juan Gil tanto como á su mujer. 
Sea de todo lo que fuere , y juzgando solo por las aparien-
cias, Crispina López m e r e c í a ser mas llorada que lo fué por-
parte de su mar ido ; pues al pasar á la suya desde la z a p a t e r í a 
paterna, l levóle en d o l é , aparte de una hermosura singular y 
mucha ropa de cama y de ves t i r , un r iquís imo parroquiano,— 
nada menos que un conde , y conde de Rionuevo,—que tuvo , 
durante algunos meses, (creemos que siele) , el e s t r a ñ o capri-
cho de embutir sus menudos y delicados pies en la tosca obra 
pr ima del buen Juan , representante e l mas indigno de los san-
tos m á r t i r e s Crispin y Crispiniano , que Dios gozan. 
Pero nada de esto tiene que ver con m i cuento; que se l l a -
ma E l amigo de la muerte. 
Lo que sí nos importa saber es que Gii Gi l se q u e d ó sin pa-
d r e , esto es, sin el honrado zapatero, á la edad de catorce a ñ o s , 
y que el conde de Rionuevo, compadecido de su horfandad ó 
prendado de su peregrino talento, que lo cierto no pudo ave-
riguarse , se lo l levó en calidad de page á su casa, no sin g ran 
repugnancia de su esposa la condesa , que ya tenia noticias de l 
hi jo de Crispina López . 
Nuestro h é r o e habia recibido una mediana e d u c a c i ó n , — l e e r , 
escribir, contar y doctrina cristiana,—de manera que pudo em-
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prenderla desde lueg-o con el l a t ín , bajo la d i recc ión de un f ra i -
le que entraba mucho en aquella casa. Fueron estos años 
los mas dichosos de la vida de Gi l G i l ; dichosos, no porque 
careciese el pobre de disgustos, que se los daba y muy gran-
des la señora condesa, r e c o r d á n d o l e á todas horas la lesna y el 
t i rapíé , sino porque a c o m p a ñ a b a de noche á su prolector á ca-
sa del duque de Monteclaro , y el duque de Monteclaro tenia 
una h i ja , la he rmos í s ima Elena, presunta universal heredera 
de todos sus bienes y rentas habidos y por haber. 
Rayaba Elena en los doce febreros cuando la conoció Gi l 
G i l ; y como en aquella casa pasaba el joven page por hijo de 
una muy noble familia arruinada,—piadoso embuste del conde 
de R í o n u e v o , — l a a r i s toc rá t i ca n iña no se d e s d e ñ ó de jugar 
con él á esas cosas que juegan los muchachos, llegando has-
ta dar le , por supuesto en broma, el tratamiento de nov io , y 
aun á cobrarle a l g ú n ca r i ño cuando los doce años se convir t ie-
ron en catorce y los catorce en cuatro pesetas. 
A s i trascurrieron tres años . El hijo del zapatero v iv ió todo 
este tiempo en una a tmósfera de lu jo , de comodidad y de pla-
ceres: e n t r ó en la cor te ; t ra tó con la grandeza; adqu i r i ó sus 
modales; t a r t a m u d e ó el f rancés (entonces m u y en boga), y 
a p r e n d i ó , en tin , equ i t ac ión , baile, esgrima, algo de agedrez, 
y un poco de nigromancia. 
P e r c h é a q u í que la muerte vino por tercera vez, y esta 
mas desapiadada que las anteriores, á echar por tierra el por-
venir de nuestro r e m e n d ó n . El conde de R í o n u e v o falleció ab-
intestato, y la condesa v i u d a , que odiaba cordialmenle á su 
protegido, le p a r t i c i p ó , con l ág r imas en los ojos y veneno en 
la sonrisa, que abandonase aquella casa sin pé rd ida de t iem-
po , pues su presencia la recordaba la de su mar ido , y esto no 
p o d í a menos de entristecerla. 
Gil Gil c r e y ó que despertaba de un hermoso s u e ñ o ó que 
era presa de una croel pesadilla. Ellees que cojíó debajo del 
brazo los vestidos que quisieron dejarle, y a b a n d o n ó , l loran-
do como una Magdalena, aquel hospitalario techo. 
Pobre y sin familia n i hogar á que acojerse , aco rdóse el 
desgraciado de que en una calleja del barrio de las Visti l las 
pose ía un humilde portal y algunas herramientas de zapatero 
encerradas en un arca, todo lo cual corr ía á cargo de una v ie -
j a de la vecindad, en cuya casa había encontrado caricias y 
hasta confitura en v ida del virtuoso Juan G i l . . . . 
F u é a l l á : la vieja duraba t o d a v í a ; las herramientas se ha-
llaban en buen estado, y el alquiler del portal le hab ía pro-
ducido en aquellos tres años unos treinta duros, que la buena 
mujer le e n t r e g ó , no sin regarlos antes con l ág r imas de 
a l e g r í a . 
Gil dec id ió v i v i r con la v i e j a ; dedicarse á la obra p r ima , y 
olvidar completamente la equ i t ac ión , la esgrima, el baile y el 
agedrez.... pero de n i n g ú n modo á Elena de Monteclaro! Bien 
que esto le hubiera sido imposible. C o m p r e n d i ó , sin embar-
g o , que hab ía muerto para e l la , ó que ella hab ía muerto para 
é l , y antes de colocar la fúnebre losa de la desespe rac ión so-
bre aquel amor i n e s l i n g u í b l e , quiso dar un adiós supremo á la 
que era , hacia mucho tiempo, alma de su alma. 
Vis t ióse , pues , una noche con su mejor ropa de caballero 
y t omó el camino de la casa del duque. A la puerta hab ía un 
coche de camino con las m u í a s y a enganchadas. Elena sub ía 
á él seguida de su padre. 
—¡Gil! esclama al ver al joven . 
—¡Vamos . ' g r i t ó el duque al cochero , como sino oyera la 
voz de su hija. 
Las m u í a s partieron al escape. 
E l infeliz t endió los brazos hac ía su adorada sin tener t i em-
po n i aun para decirla ¡adiós! 
— ¡ A ver! g r u ñ ó el portero, ¡se v á á cerrar! 
Gi l vo lv ió de su atolondramiento. 
—'¡Se van! di jo . 
— S í , s eñor ; á Francia, r e s p o n d i ó el hombre secamente, d á n -
dole con la puerta en los hocicos. 
E l ex-page vo lv ió á su casa mas desesperado que nunca; 
d e s n u d ó s e y g u a r d ó la ropa; vis t ióse lo peor que p u d o ; c o r l ó s e 
los cabellos, afei tóse un lijero bozo que y a le apuntaba, y al 
dia siguiente lomó poses ión de la desvencijada silla en que 
Juan Gil pasara -cuarenta a ñ o s entre hormas, cuchillas y 
cerote. 
A s i le encontramos al empezar este cuento, que como que-
da dicho, se t i tu la E l Amigo de la muerte. 
I I I . 
Acababa el mes de agosto de 1724. 
Gi l Gil llevaba dos años de zapatero, mas no por esto creá is 
que se hab ía resignado con su suerte. Trabajaba dia y noche 
para comer, lamentando mas quenada el deterioro consiguiente 
de sus hermosas manos; leía cuando no tenia marchantes, y n i 
por los padres de Gracia alargaba sus pasos mas al lá de la es-
quina de su escondida calle. Allí v iv ía solo, taciturno, hipocon-
driaco, sin otra d is t racc ión que oír d é l o s lábios de la vieja que 
v i v í a con é l , alguna que otra descr ipc ión de la hermosura de 
Crispina López , ó de cómo e m p e z ó á hablar y á andar el mismo 
que la escuchaba. 
Ahora , los domingos , la cosa mudaba de aspecto. Gil Gil 
se pon ía sus antiguos vestidos de paje, cuidadosamente con-
servados el resto de la semana, y se iba á las gradas de la 
iglesia de San Mil lan , la mas p r ó x i m a al palacio de Monte-
claro, y donde su inolvidable Elena oía misa cuando se halla-
ba en Madr id . Allí la e s p e r ó un año y otro sin verla parecer: 
indudablemente aun s e g u í a en el estranjero. En cambio encon-
traba estudiantes y pages que t r a t á r a cuando n iño , y que le po-
nían ahora al corriente de cuanto suced ía en las altas esferas de 
que él h a b í a sido arrojado. Nadie sospechaba en aquellos bar-
rios que nuestro joven fuese en otros un pobre r e m e n d ó n ; sino 
que le c re ían poseedor de a l g ú n legado del conde de R í o n u e -
v o , quien manifestó en v ida demasiada predi lección por el j ó -
ven paje para que se pudiera creer que no había pensado en 
asegurar su porvenir . 
A s i las cosas, y por la é p o c a que hemos citado al empezar 
este cap í tu lo , h a l l á n d o s e G i l Gi l un dia de fiesta á la puerta 
del susodicho templo, vio llegar dos damas lujosamente vesti-
das y con gran séqu i to de criados, los cuales pasaron lo bas-
tante cerca de él para que reconociese en una de ellas á su fa-
tal enemiga la condesa de Rionuevo. Iba nuestro j ó v e n á es-
conderse entre la mul t i t ud , cuando la otra dama se l e v a n t ó el 
ve lo , y ¡oh ventura! v ió que era su adorada Elena, el d u l -
ce objeto de sus acerbos pesares. 
E l pobre mozo d ió un gri to de frenética a legr ía y se ade-
lan tó hacia la beldad. Elena le reconoc ió al momento, y escla-
m ó como dos a ñ o s antes. 
—¡Gi l ! 
La condesa de Rionuevo ap re ió el brazo á la heredera de 
Monteclaro, á fin de contenerla, y m u r m u r ó vo lv iéndose á Gil 
Gil . 
—Te he dicho que estoy contenta con mi zapatero.... Yo no 
calzo de v ie jo . . . . Déjame en paz. 
Gil Gil pa l idec ió como u n difunto y c a y ó contra las losas 
del á t r io . 
Elena y la condesa penetraron en el templo. 
Dos ó tres estudiantes que presenciaron la escena, se r ieron 
á todo t rapo, aunque no la entendieron completamente-
Gil Gil fué conducido á su casa. 
Allí le esperaba otro golpe: la vieja, que cons t i tu ía toda su 
familia, hab í a muerto de esa enfermedad que se llama muer-
te senil. 
El c a y ó en cama con una fiebre cerebral muy intensa, y es-
tuvo , como quien dice, con el baúl hecho para el otro mundo. 
Cuando vo lv ió en sí , se encon t ró conque un vecino de aque-
lla cal le, mas pobre aun que é l , le hab í a cuidado durante su 
enfermedad, hab iéndose visto obligado, para costear méd ico y 
botica, á venderle muebles, herramientas, portal , libros y hasta 
el trage de caballero. 
A l cabo de dos meses, Gil G i l , cubierto de harapos, ham-
briento, debilitado por la enfermedad, sin un m a r a v e d í , sin fa-
m i l i a , sin amigos, sin aquella vieja que él amaba ya como á 
una madre , y lo que era peor que todo, sin el dulce s u e ñ o de 
toda su juven tud , que era Elena, abandonó el po r t a l , asilo de 
todos sus ascendientes y ya propiedad de otro zapatero, y tomó 
á la ventura por la primera calle que se e n c o n t r ó , sin saber á 
d ó n d e iba, n i q u é hacer, ni á quien dir igirse, ni cómo trabajar. 
Llovía . Era una de esas tristes tardes de noviembre que s i-
guen al d ía de difuntos, en que se celebran las novenas de án i -
mas; tardes t r i s t í s imas en que las campanas de todas las igle-
sias locan á muer to ; en que el cielo es tá cubierto de nubes y 
la tierra de lodo ; en que el aire h ú m e d o y macilento ahoga los 
suspiros dentro del corazón del hombre; en que todos los po-
bres sienten hambre, frío y tristeza; en que los t ís icos entregan 
el alma á Dios , y los desgraciados envidian á los que y a m u -
r ieron. 
A n o c h e c i ó . Gil Gil tenia calentura ; a c u r r u c ó s e en el hueco 
de una puerta y se puso á l lorar. La idea de la muerte ofreció-
se á su imag inac ión , no entre las sombras del miedo y las con-
vulsiones de la a g o n í a , sino afable, bella y luminosa como la 
describe Espronceda. E l desgraciado c ruzó los brazos contra 
su co razón , como para retener aquella dulce i m á g e n , que lan ío 
descanso, que tanta gloria, que tanta dicha le ofrecía, y al ha-
cer este movimien to , s in t ió que sus manos se posaban sobre 
una cosa dura que tenia en el bolsillo. 
La reacc ión fué súbi ta : la idea de la v i d a , ó de la conser-
vac ión , que corda atribulada por el cerebro del Gil G i l , h u -
yendo de la otra idea que hemos enunciado, as ióse con toda 
su fuerza á aquel inesperado accidente que se presentaba en el 
borde mismo del sepulcro. La esperanza m u r m u r ó en su oído 
m i l seductoras promesas que le indujeron á sospechar si aque-
lla cosa dura que hab ía tocado seria d inero , ó una enorme pie-
dra preciosa, ó un t a l i s m á n , ó algo', en fin, que encerrase la 
v i d a , la esperanza, la fortuna, la dicha y la glor ía (que para el 
se r e d u c í a n al amor de Elena de Monteclaro); y diciendo á la 
muerte: aguarda., se l levó la mano al bolsillo. Pero ¡ay! la co-
sa dura no era sino el barr i l i l lo de ác ido su l fú r ico , ó para de-
cirlo mas t é c n i c a m e n t e , de aceite v i t r io lo que le servia para hacer 
b e t ú n , y que, ú l t imo reslo de sus út i les de Zapatero, se halla-
ba en su faltriquera por una casualidad inesplicable. 
Por consiguiente, allí donde el desgradado c r e y ó ver un 
á n c o r a de sa lvac ión , encontraron sus manos un veneno y de 
los mas activos. 
—Muramos, pues, se dijo entonces. 
Y se l levó el bote á los l áb ios . . . . 
Pero en aquel momento , sintió que una mano fria como un 
granizo, se posaba sobre sus hombros, y que una voz dulce 
t ierna , pa te rna l , d ivina , murmuraba sobre su cabeza estas pa-
labras:—¡HOLA , AMIGO1. 
CAPÍTULO II . 
DE CÚMO GIL GIL APRENDIÓ MEDICUTA EN UNA HORA. 
Ninguna frase pudiera haber sorprendido tanto á Gil Gil 
como la que acababa de escuchar. 
•—Hola, amigo! 
El no tenia amigos n i nadie en la t ierra que se acordara 
de é l . 
Pero mucho mas le so rp r end ió la horrible impres ión de frió 
que le c o m u n i c ó la mano de aquella sombra inclinada sobre é l , 
y aun el tono de su voz, que penetraba como el viento del po-
lo hasta la m é d u l a de los huesos. 
Hemos dicho que la noche estaba m u y oscura. El pobre h u é r -
fano no pedia dist inguir las facciones del rec ién l legado, aun-
que sí su traje negro de caballero. Lleno de dudas, de miste-
riosos temores y hasta de una curiosidad v iv í s ima , l evan tóse 
del tramo de la puerta en que s e g u í a acurrucado, y m u r m u r ó 
con una voz desfallecida que entrecortaba el c a s t a ñ e t e o de sus 
dientes. 
— ¿ Q u é me queré i s? 
—Eso te pregunto y o , r e spond ió el desconocido enlazando 
su brazo al de Gil Gil con una familiaridad afectuosa. 
—¿Quién sois? repl icó el pobre muchacho, que se sen t í a mo-
r i r al contacto de aquel hombre. 
—Soy la persona que buscas. 
— ¡ Q u i é n ! . . . Y o . . . . y o no busco á nadie, repl icó Gil querien-
do desasirse. 
—Pues ¿ p o r q u e me has llamado? repuso el otro estrechando 
su brazo con mas fuerza. 
— ¡ A h ! . . . . dejadme... . 
— T r a n q u i l í z a l e , Gi l ; que no pienso hacerte d a ñ o , añad ió el 
ser misterioso. Ven: t u tienes hambre y frío. Al l í veo una hos-
te r í a abierta, donde cabalmente tengo que hacer esta noche. 
Entremos y t o m a r á s algo. Tira el aceite v i t r io lo , pues y a no te 
hace falta aunque insistas en mor i r . . . . Yo tengo m i l otros 
medios de complacerte! 
— ¡ A h ! . . . pero ¿quién sois? p r e g u n t ó de nuevo Gil G i l , en 
quien la curiosidad empezaba á dominar los d e m á s senti-
mientos. 
— Y a te lo dije al llegar; soy tu amigo ; pero sabe que eres 
el único á quien doy este nombre sobre la t ierra . Uneme á tí 
el remordimiento. Yo he sido la causa de lodos tus infortunios. 
—No os conozco ba lbuceó el zapatero. 
—Sin embargo, he entrado en tu casa muchas veces. Por m i 
quedaste sin madre al tiempo de nacer: yo fui causa de la apo-
p leg ía que m a t ó á Juan Gi l ; y o te a r ro jé del palacio de R io -
nuevo; y o ases iné hace diez domingos á tu vieja c o m p a ñ e r a 
de casa; y o , en fin, rondo tu puerta hace dos meses y te he 
puesto esta noche en el bolsillo ese bote de ác ido sulfúr ico. 
Gi l Gil t embló como un azogado; s int ió que la raiz del ca-
bello se le clavaba en el c r á n e o y c r e y ó que sus m ú s c u l o s cr is-
pados se romp ían . 
— ¡ E r e s el Demonio! 
Tal fué el gr i to que r e v e n t ó por su garganta. 
—¡Niño! r e spond ió el caballero en son de amable censura; 
¿de d ó n d e sacas eso? Yo soy mucho mas que lo que acabas de 
decir. 
—¿Quién eres, pues? Responde! esc lamó el j ó v e n con des-
e s p e r a c i ó n . 
—Entremos en la hos t e r í a , r e s p o n d i ó el desconocido. 
En efecto, hab ían llegado. 
Gil e n t r ó apresudamente hasta llegar cerca de un humilde 
farol que alumbraba el aposento. Allí se vo lv ió hác i a su acom-
p a ñ a n t e , en cuya fisonomía fijó los ojos con avidez. 
Era el caballero un hombre como de treinta y tres a ñ o s , 
alto, hermoso, pá l ido , vestido todo de negro, pero con estricta 
elegancia. Sus cabellos, sus ojos y su rizada barba r e luc í an 
como el azabache. Toda su persona tenia un aire e s t r año de 
magostad y de dulzura. 
Sobre todo, los ojos eran tan dulces y pacíficos como el 
s u e ñ o de un á n g e l . Sus pupilas no tenían resplandor alguno: 
su negrura, mejor pudiera llamarse tinieblas: eran unos ojos 
de sombra; unos ojos de luto; unos ojos muertos; pero tan apa-
cibles, lan inofensivos en su imperturbable mudez,que una vez 
mirados con a t e n c i ó n , no p o d í a apartarse la vista de ellos: 
a t r a í a n como el mar ; fascinaban como un abismo sin fondo; 
consolaban como el o lv ido . 
A s i es que Gil Gi l , á poco que fijó los suyos en aquellos 
ojos inanimados, s int ió que un velo negro le e n v o l v í a , que el 
orbe tornaba al caos, que el ruido del mundo era como el de 
una tempestad que se lleva el aire. . . , , y apoyando los codos 
en la mesa y sobre ellos la frente cubierta de frío sudor, que-
dóse profundamento dormido. 
S o ñ ó entonces que aquel ser misterioso le decia estas pa-
labras: 
— « Y o soy L A M U E R T E , amigo m i ó ; yo soy la Muerte y Dios 
es quien me e n v í a : 
Dios, que se ha compadecido de tí y no quiere que mueras 
triste, impenitente y desesperado: 
Dios, que te tiene reservado un dichoso porvenir en la 
t ierra y un glorioso lugar en el cielo. 
Cinco veces he causado tu desventura.. . y y o . . . la deidad 
implacable, te he tenido c o m p a s i ó n . 
Cuando Dios esta noche me o r d e n ó llevar ante su tr ibunal 
tu alma impía , le r o g u é que me confiase tu existencia, que 
me dejase v i v i r á tu lado en el mundo algunos años , ofrecién-
dole entregarle al fin tu e sp í r i tu , l impio de culpa y digno de 
habitar su gloria. 
El cielo no ha sido sordo á mi súpl ica . 
T ú eres, pues, el pr imer mortal cuyos lábios he sellado con 
mi beso, sin que su cuerpo se forme fria ceniza. 
¡Tú eres m i ún ico amigo! 
Oye ahora , y aprende el camino de tu dicha y de tu sal-
vac ión .» 
A l llegar aqu í la Muerte, Gil b a l b u c e ó , dormido como es-
taba, una palabra in in te l ig ib le , que apenas pasó rozando sus 
lábios . 
—ccTe he comprendjdo, rep l i có la Muerte. Me recuerdas á 
Elena de Montec la ro . . . . » 
— S í . . . m u r m u r ó el j ó v e n . 
— « T e ju ro que no la e s t r e c h a r á n mas brazos que los tuyos 
y los míos . Te digo que y o he de darte la felicidad de este 
mundo y del otro. Para ello yo no puedo hacer por tí sino una 
casa, pero creo que b a s t a r á , contando con tu talento. Y o , ami-
go m í o , no soy la Omnipotencia : mi poder es m u y l imitado, 
m u y triste ! Yo no tengo la facultad de crear: mi ciencia se re-
duce á destruir. Sin embargo , es tá en mis manos darte una 
fuerza, un poder, una riqueza mayor que la de los p r ínc ipes y 
emperadores. V o y á hacerle m é d i c o ; pero médico amigo m i ó , 
¡medico que me conozca, m é d i c o que sepa d ó n d e estoy y á 
d ó n d e encamino mis pasos! Y o no puedo infundirte la ciencia; 
porque la ciencia es hija de Dios ; pero h a c i é n d o m e visible á 
tus ojos, como lo se ré desde h o y , quedas convertido en el p r i -
mer méd ico del mundo. Cuando visites á un enfermo, y no me 
veas á la cabecera de su cama , recé ta le agua clara, que no se 
mor i r á . Por el contrario, sí me ves al l í , sabe que no hay reme-
dio humano. . . . pues yo nunca retrocedo en m i camino. A me-
dida que yo esté mas cerca ó mas lejos del paciente, p o d r á s 
calcular los d í a s que le quedan de vida. . . En fin, ya hablare-
mos: la p r á c l i c a te e n s e ñ a r á lo d e m á s . A h o r a despierta y ven 
conmigo. Vas á ensayar tu ciencia. 
Gil Gil d e s p e r t ó ; dió un g r i t o ; cog ió al desconocido por los 
hombros; miróle intensamente y esc lamó: 
—¿ Es verdad todo lo que me has dicho ? 
— S í . . . todo... Y algo mas que ya te d i r é . Por ahora, solo le 
advierto que tú no eres hijo de Juan Gi l . Yo oigo la con-
fesión de todos los moribundos, y sé que eres hijo bastardo del 
conde de Rionuevo , tu difunto protector, y de Crispina L ó p e z , 
que te concibió dos meses antes de casarse con Juan Gi l . 
— A h ! calla... m u r m u r ó el j ó v e n t a p á n d o s e el rostro con las 
manos. 
Luego , herido de una súb i t a idea, se volvió h á c i a el estra-
ño personage, y esclamó con una especie de frenesí: 
— ¡ Con q u é tu m a t a r á s á Elena a l g ú n dia ! 
— T r a n q u i l í z a t e , r espondió la d i v i n i d a d : mor i r á s t u antes. 
Gi l Gil med i tó de nuevo. 
L a Muerte, dijo entonces. 
— ¿ E n qué quedamos? ¿ Q u i e r e s ó no quieres ser m i amigo? 
El j óven no r e s p o n d i ó sino con esta pregunta: 
— ¿ M e d a r á s en cambio el amor de Elena? 
—Te he dicho que sí. 
—Pues esta es mi mano, a ñ a d i ó el j ó v e n a l a r g á n d o s e l a á la 
muerte. 
Pero otra idea, mas horr ible que la anter ior , le asa l tó en 
aquel instante. 
— Y o no puedo ser tu amigo , g r i t ó con una amargura y un 
furor indescriptibles. ¡ T u m a t á s t e á mi madre ! 
— S í : yo la m a t é , r e spond ió la muerte con la t ranquil idad de 
la inocencia. 
— A h ! cruel . . . rep l icó Gil con l á g r i m a s en los ojos, ¿ l a h i -
ciste sufrir mucho? 
— ¡ N i ñ o ! No me conoces. Bien que en esto te pareces á toda 
la humanidad. ¡ Y o no hago sufrir á nadie ! Quien os atormenta 
hasta el úl t imo momento es m i enemiga, m i r i v a l , m i adver-
saria... esa vida que tanto a m á i s ! 
— ¡ E l e n a ! balbuceó G i l , en medio, de una horrible ag i t ac ión . 
—Por la ú l t ima vez te lo pregunto : ¿ q u i e r e s ser m i amigo? 
E l j óven se a r ro jó en brazos de l a Muerte por toda contes-
tac ión . 
Hubo un instante de silencio. 
—Vamos , pues, dijo al fin la Muerte. 
— D ó n d e ? 
— A la Granja, á hacer nuestra primera v i s i t a . — M a ñ a n a se-
r á s el primer personage de la corle. Por el camino te d i ré lo 
que sucede. 
—Pero ¿ á qu ién vamos á ver? 
— A l e x - r é y Felipe V . 
— ¿ C ó m o ? ¿ F e l i p e V v á á m o r i r ! 
— t o d a v í a no : antes ha de vo lver á re inar , y tú vas á rega-
larle hoy la corona. 
Gil incl inó la frente abrumada bajo el peso de sus ideas. 
La Muerte le cogió del brazo y le sacó de la hosteria. 
No hab ían llegado á la pue r t a , cuando oyeron á su espalda 
gritos y lamentaciones. 
E l d u e ñ o de la hos ter ía acababa de morir . 




Creyendo los ingleses agolada la e n e r g í a de los de Rouen , 
d e s p u é s de tantos esfuerzos y miserias, trataron de imponer-
les condiciones deshonrosas. Pero erraron el c á l c u l o , pues los 
LA AMERICA, 
enviados rompieron las conferencias, y vo lv ie ron a entrar en 
la c iudad , cuyos defensores, luego de conocido el resultado de 
aquella, tomaron una resolución digna de su conducta heroica. 
Determinaron que á la siguiente noche harian saltar un peda-
zo de mura l la ; que d e s p u é s de llenar el foso con el derribo del 
nuevo , p e g a r í a n fuego á la c iudad; y , colocando en el centro 
las mujeres y los n i ñ o s , sa ldr ían por aquella brecha, y se 
a b r i r í a n paso por entre el enemigo, hasta donde Dios les depa-
rase. Instruido Enrique de tan desesperada r e s o l u c i ó n , amai-
n ó en sus exigencias, y e n v i ó á Rouen el arzobispo deCantor-
bery , quien c o n c l u y ó con los sitiados una cap i tu lac ión (13 ene-
ro 1-119), en.que q u e d ó á salvo el honor de la inv ic ta capital 
de la Normand ía . 
Las condiciones de este tratado fueron las siguientes : Que 
la ciudad debia rendirse el 19 de enero, si en este intervalo no 
era socorrida; que los hombres de armas t end r í an salva la vida 
y permiso de retirarse adonde quisieran , á condic ión de que 
e n t r e g a r í a n sus armas, y que e m p e ñ a r i a n su palabra de no 
combatir á los ingleses hasta el siguiente enero ; que los habi-
tantes p a g a r í a n un rescate de 300,000 escudos, y que a d e m á s 
e n t r e g a r í a n sus armas, asi como las cadenas tendidas en las es-
quinas de las calles, ó c h e n l a rehenes, y el terreno necesario 
para construir una fortaleza. El rey se c o m p r o m e t í a , por su 
par te , á conservarles todos sus bienes y p r iv i l eg ios ; pero es-
ceptuaba de la capi tu lac ión al bai l l l Guil lermo de Houdetot, a l 
c ap i t án de los alabarderos A l a i n Blanchar t , al vicario general 
Robert Delivet , el bai l l l de Valmonl , á u n cap i t án italiano l l a -
mado L ú e a s , y á varias otras personas (1). 
Concluido el concierto entre ambas partes, y trascurrido el 
plazo lijado en la primera de las espresadas condiciones, hizo 
su entrada Enrique V en Rouen. ¡ Cuan difícil es á la humana 
naturaleza obrar con el aplomo y el pulso requer ido, y cuan 
fácil le es dejarse arrastrar del despecho cuando se halla en 
elevada pos i c ión ! ¿ Qué vale la fuerza de á n i m o necesaria pa-
ra arrostrar los mayores peligros, al lado de la que es menester 
para vencer nuestras míse ras pasiones, y hacer solo lo que nos 
marcan la re l ig ión y el deber? 
En Enrique vemos un pr ínc ipe que , en medio de su v ic to -
r ia , echa un bor rón á su memoria , solo por dejarse vencer de 
la i ra . En efecto, ya dentro de la ciudad, hace comparecer á tres 
de los que hablan sido designados como rehenes : Robert Del i -
ve t , Jean Jourdaln y Ala ln Blanchart. Los dos primeros resca-
tan la vida á costa de todos sus bienes; pero e l tercero, ya fa-
moso por sus h a z a ñ a s , sobre todo durante el sitio de la ciudad, 
y que ca rec ía de medios, marcha sereno al cadalso, pronun-
ciando estas memorables palabras : « Soy pobre , pero aun 
» cuando poseyera riquezas, no las daria á ü n de no evitar la 
n deshonra de un rey de Inglaterra. » No habla acabado de pro-
nunciarlas , cuando su cabeza rodaba por el suelo. El nombre 
de este már t i r del patriotismo p e r m a n e c e r á siempre grabado en 
el corazón de sus compatriotas; y A l a i n de Blanchart s e r v i r á 
de eterno modelo á los que , poseyendo en su verdadera fuerza 
la v i r t u d del patriotismo, pudieran hallarse en igual caso. ¿Qué 
mejor uso puede darse al m á r m o l que el de pasar estos hechos 
á la posteridad? Por desgracia, rara vez deja de efectuarse una 
buena acción , sin que otra mala venga á contrastar con ella. 
A l lado de la noble figura de Blanchart, se encuentra la deGuy 
de Boutei l l ler , que , como tenemos d icho , se habia puesto á la 
cabeza de la ciudad. No espresa la historia el móvi l que le i m -
p u l s ó á e l l o ; lo cierto es, que á poco de comenzado el s i l l o , 
estaba en relaciones con el sitiador, é hizo lo que pudo en su 
a y u d a ; de suerte, que la buena opin ión de que antes gozaba, 
t rocóse por la de traidor, que se a d q u i r i ó con sus malos mane-
jos. R e c o m p e n s ó l e el vencedor, luego que estuvo en poses ión 
de la ciudad. ¿ Pero q u é hacen los mayores tesoros d e s p u é s de 
perdido el de la conciencia? Guy Le Boutei l l ler , como todos los 
que tengan la desgracia de incurr i r en Igual crimen que é l , y 
que m u y pocos son comparables al de ser traidor á su pa t r i a , 
no solo no lograron comprar con el oro que reciben por pre-
mio de su t ra ic ión la tranquil idad de su e s p í r i t u , sino que son 
despreciados por los mismos de quienes han sido instrumen-
tos , y son siempre mirados con p r e v e n c i ó n , por la sencilla ra-
zón de que el que ha vendido una vez su leal tad, mediando el 
p a í s que le vio nacer, no t end rá embarazo en «raficar con la 
que haya jurado á otro país ú otro p r ínc ipe (2), 
De este modo q u e d ó Rouen sometida á las armas Inglesas. 
P a r e c í a como que ya h a b í a n tenido fin las desgracias y las h u -
millaciones de sus valientes defensores; sin embargo, no fué 
as i : pues al salir de la ciudad la g u a r n i c i ó n rendida, y al l l e -
gar a un puente de madera que sobre el Sena hablan construi-
do los ingleses, los comisarios de Enrique despojaron de cuan-
to pose ían á los que la compon ían , l levando la rapacidad hasta 
el punto de quitar á los caballeros los vestidos que ten ían 
forrados de marta ó bordados. Algunos arrojaron al r io lo que 
consigo llevaban, antes que verlo en manos de sus ruines ene-
migos. Únase á esto , que las ochenta personas designadas co-
mo rehenes, fueron arrancadas de sus hogares y encerradas 
en el cas t i l lo , adonde muchas de ellas murieron de miseria. Y 
h é a q u í como los descalabros que en estos tiempos hicieron su-
f r i r las armas inglesas á las francesas, juntos con los desmanes 
que cometieron aquellas , han formado la base de ese encono, 
que aumentado y sostenido por otros reveses y desafueros de 
la Gran B r e t a ñ a , ha llegado á ser como c o n g é n i t o entre Fran 
eos y Bretones. 
D u e ñ o Enrique de Rouen, lo primero á que se dedicó fué á 
ponerla en buen estado de defensa, y sobre todo, á levantar 
ío r t i í i cac lones que le asegurasen el dominio del Sena; pues 
que por este conduelo le hablan de llegar siempre los refuer-
zos y socorros de que hubiera menester. 
Tan marcada era la ave r s ión de los Ruaneses h á c l a los 
vencedores , que por rareza p e r m a n e c í a Enrique en la pobla-
c ión , temiendo a l g ú n mal suceso. Comunmente pasaba su t iem-
po dentro de su campo atrincherado, desde el c u a l , s e g ú n 
M r . A . C h é r u e l , espid ió casi todas las ó r d e n e s de aquella 
é p o c a . 
Deberla creerse que el vencedor, ya en poses ión de la c i u -
d a d , y pasados los momentos de i r r i t a c i ó n , hubiera empleado 
los medios mas conducentes á ganarse , sino el afecto , al me-
nos la tolerancia de sus habitantes. Pero antes al contrario, u só 
de los que d i r ig ían por opuesto camino. A s i , para hacer efec-
t ivo el cobro de los 300,000 escudos estipulados en la capitu-
lación , no p e r d o n ó v e j á m e n n i e scaseó t rope l í a s . Sus comisa-
rlos disputaron el valor de la moneda , é hicieron dar á esta el 
que á ellos convenia; confiscaron los bienes de la iglesia, de las 
viudas, de los menores y de los ausentes, y los pusieron ÍÍ re-
(1) Las crónicas de Saint-Ri:iny y de Enguerrand de Monstrclet, di-
cen que solo fueron tres los rehenes : Delivet, Jourdain yBlanchart ; pe-
ro Chérnel , en su historia de Rouen bajo la dominación inglesa, mienta 
a todos los que esprosamos, apoyados en documentos inéditos de los ar-
chivos de aquella ciudad. 
(2) «Et messire Guy Le Bouteillier, qui par avant éloit capitainede 
» Rouen, se rendit anglais et fit serment au roi d'Angleterre, endé la i s -
» sant son souverain et naturel seigneur le roi de France, dont moult fut 
j blamé et reproché de plusieurs franjá is 
» Auquel messire Guy, qm éioit natif de Normandie, fut rendue sa 
» terre ; et ayec ce, fut commis lieulenanl du duc de Glocestre; lequel, 
» par le roi , fut fail nouveau capitainc de R o u e n . » (Chroniques d ' E n -
guerrand de Monstrclet). 
mate. Más como todo esto no produjese la suma ex ig ida , fue-
ron nombrados comisarlos estraordlnarios para procurar loque 
aun faltaba, y ya se deja suponer que , si antes abundaron las 
violencias, en esta segunda saca debieron menudear y ser ter-
ribles. Sin embargo, como la población pereda de miser ia , te-
mieron los Ingleses matar la v í c t ima en vez de despojarla so-
lamente, y por eso hicieron un alto en su abominable senda. 
Enrique firmó, el 15 de setiembre de 1419, una car ta , por 
la cual perdonaba á la ciudad lo que le restaba por pagar de 
los 300,000 escudos. Pero esta gracia del vencedor fué una 
mentira, pues á poco de publicada, se s igu ió con mas r igor , si 
cabe, el cobro de la suma adeudada. 
Nada bastaba á la r ap iña de los conquistadores de Rouen; 
de tal suerte, que todos los palacios y demás propiedades de la 
nobleza de esta ciudad, fueron repartidos entre sus caudi l los , 
no teniendo reparo el duque de Suffolh en apoderarse de la 
Abadía de Ouen; por lo que , cuando en el año de 1423 e n t r ó 
en Rouen el arzobispo Juan de la R o c h e - T a l l l é , no p u d o , se-
g ú n habia sido hasta entonces costumbre , albergarse en aquel 
monasterio. Esto demuestra que la pol í t ica de Inglaterra ha 
sido siempre el azote de lodos los pueblos, pues el gobierno de 
aquella nac ión no ha tenido n i tiene otra mira que sacar de 
todas parles las mayores ventajas pecuniarias, aun cuando para 
conseguirlo le sea preciso emplear los medios mas reprobados. 
Por consiguiente, el gobierno que camina con miras tan inma-
morales, es el enemigo c o m ú n de los d e m á s . 
Durante su dominac ión en Rouen , los ingleses arreglaron 
la admin i s t r ac ión de la c iudad , mas que á procurar el bienes-
tar de sus habitantes, á mantenerlos con mano de hierro su-
jetos al poder de su nac ión . Blén que confirieron los cargos 
civiles á personas de la pob lac ión afectas á su poder, estaban 
las facultades de aquellos cargos tan restringidas, y quebran-
taban los Ingleses á menudo lo que pa rec í an conceder de buen 
grado, que m á s asemejaban á sombra que á realidad de lo que 
representaban. El capi tán del castillo , el bail l l y sus tenien-
tes , e jerc ían sobre la ciudad Imperio absoluto. Es verdad que 
t ambién hablan conservado los conquistadores una administra-
ción mun ic ipa l ; pero su acc ión era aun mas ef ímera que la de 
los otros cargos civiles. A lo p e q u e ñ o de los derechos que go-
zaban los Ruaneses, se un í a la obl igación en que estuvieron 
de d e s e m p e ñ a r un servicio mi l i ta r penos í s imo mientras los In-
gleses fueron d u e ñ o s de la c iudad ; y se hizo tan Intolerable 
este servicio , que muchos habitantes la abandonaron para l i -
brarse de él . Es clerfo que Enrique V c s c e p t u ó por tres a ñ o s 
á los habitantes del servicio mil i tar esterlor, y que esta escep-
clon fué confirmada por su sucesor Enrique V I ; pero no es 
menos posit ivo que á cada paso se violó esta concesión de los 
vencedores. 
Conservaron los Ingleses la antigua Asamblea, llamada 
Echiquicr de Normandie , la cual se r e u n í a comunmente dos 
veces al año ( í ) . Hacia mucho tiempo que esta Asamblea , ó 
mejor d i cho , t r i buna l , habia degenerado de su ca r ác t e r p r i -
mi t ivo ; asi es, que en vez de figurar en ella las gentes p r inc i -
pales del p a í s , se hallaban generalmente ocupados sus e scaños 
por abogados nombrados por la corona. Los ingleses hicieron 
aun mas; pues declararon que los obispos y lodos los ec les iás -
ticos, asi como los nobles, pod ían asistir , pero sin voto de l i -
bera t ivo; de modo, que s e g ú n la feliz espresion de un docu-
mento que sobre este part icular se conserva, eran llamados 
solamente para adorno del Echiquicr . 
Mas como la historia debe ser espejo en que se refleje la 
verdad , diremos que el duque de Bedford, hermano de E n r i -
que V , y nombrado regente durante la minor ía de su sobrino, 
t ra tó de hacerse con el afecto de los Ruaneses, para lo cual 
tomó el camino que Infaliblemente conduce á este fin, cuando 
se trata de autoridades l e g í t i m a s ; y que lleva á la tolerancia, 
cuando aquellas son los representantes del conquistador que 
ha destrozado la Independencia del pa ís . Val ióse de la templan-
za; r egu l a r i zó la admmlslracion, hizo que la justicia tomase 
de nuevo su curso regu la r ; d i s m i n u y ó á ochenta el n ú m e r o de 
habitantes que debían rondar sobre las murallas durante la no-
che , y e n t r e g ó á los Ruaneses las llaves de las puertas. En lo 
único que anduvo Inexorable, fué en el cobro de lo que la c iu -
dad restaba por deber de su rescate; y como aquella alegase 
que lo habla hecho con creces con las sumas que adelantadas 
tenia al cardenal de Winches te r , l io de Enriqut; V I , y al mis-
mo duque de Bedford, se conv ino , por fin, en que los habi-
tantes abonar ían unas 30,000 l ibras ; cuyo cobro dló t ambién 
lugar á medidas semejantes á las que hemos Indicado al tratar 
de este asunto. 
Sensible es que personage tan i lustrado como el de que 
tratamos, ordenase el ju ic io y la ejecución de la sentencia I m -
puesta á la doncella de Orleans : barbarle tanto mas de deplo-
r a r , cuanto que e c h ó t ambién eterno borrón en la historia de 
Inglaterra. 
Estamos en la peor é p o c a de la historia de Francia ; é p o c a 
cuyos fastos son dolorosos, no solo para los hijos de este pa í s , si-
no también para todo aquel que contempla c u á n t a s y c u á n t a s 
desgracias acarrean á los pueblos mas esforzados las faltas de 
aquellos a quienes la Providencia encomienda sus destinos. Ve-
mos una gran parte del reino ocupada por un monarca eslranje-
ro , mientras que la p é r d i d a de razón del que lo es leg í t imo, da 
ocasión á discordias entre los llamados á d i r ig i r los negocios; 
estando de un lado una reina exenta de virtudes y ligada para 
fines polít icos , con un p r ínc ipe no menos digno de e x e c r a c i ó n 
que ella ; y del otro lado , el hijo del desventurado monarca, 
también m u y digno de la severidad de la historia. 
Llevaron los p r ínc ipes franceses á tan alto grado el encono 
y el olvido de lo que á su patria debe hasta el ú l t imo de sus 
hi jos , que no teniendo presente ser ellos los primeros , y por 
consiguiente , los mas obligados á dar buen ejemplo , envia-
ron cada uno por su parte embajadores á Rouen (1420) para 
obtener la amistad del injusto invasor del terr i torio f rancés . 
No se presenta mayor d e g e n e r a c i ó n ni vileza en los anales del 
bajo imper io l 
Enrique desprec ió las ofertas del heredero presuntivo de la 
corona , y o y ó las del b o r g o ñ é s y de la reina Isabel; no por 
tenerlas en mas, sino á causa de que con ellos pod r í a tratar su 
casamiento con la princesa Catalina, hija de Cár los V I , lo 
cual le proporcionarla dos cosas: saciar la incl inación de su co-
razón , y tener otro protesto para mayor fundamento de la le-
gi t imidad de sus pretensiones á la corona de Francia. 
Después de muchas conferencias habidas al efecto, logró el 
i ng l é s lo que ansiaba ; pues firmóse en T r o y e s , en 1420 , el 
tratado que demuestra el estado de abyecc ión á que llegaron los 
p r ínc ipes franceses de aquella época . Catalina dló su mano á 
Enrique , y este q u e d ó proclamado regente del re ino, al mis-
mo tiempo que heredero de Cárlos de Valois (2). 
(1) E n su origen fueron soberanas las resoluciones de esta Asam-
blea. Componíase al principio de magistrados; pero mas l á r d e s e con 
virtió en una especie de tribunal del crimen, formado de los grandes se-
ñores, prelados y barones, que deliberaban en Ultima apelación. Se reu-
nía dos veces al año , en la primavera y en otoño. 
Esta Asamblea data del reinado de Rollón , quien , según se presu-
me , la fundó hacia el año 914, y fué declarada permanente en 1499, 
y su nombre, cambiado por el de Parlamento, según se verá mas ade-
lante. 
(1) «Finablcment , apres plusieurs parlements tenus avecques Ies 
Luego que el afortunado principe hubo presentado su es-
posa á sus vasallos de allende la Mancha , v ino con ella á 
Rouen ; siendo recibidos en esta ciudad con mucha pompa. 
El gobierno de un poder Intruso, que arrebata la indepen-
dencia de un pueblo, legaliza los esfuerzos que este haga para 
recuperarla, al mismo tiempo que estos dan pretesto al usur-
pador para ser cruel y sanguinario. Tal fué lo que acon tec ió 
en Rouen 'el año 1428. Escitados sus habitantes por las ven -
tajas que obtuvieron en aquel entonces las armas de la l e g i t i -
midad dir igidas por una he ro ína , creyeron que el soplo favo-
rable de la fortuna, t ambién les a lcanzar ía en su p ropós i to de 
librar á la ciudad del dominio Inglés . In t en tá ron lo , pues, a lgu-
nos de los esforzados; pero solo alcanzaron la corona del mar-
t i r i o : si bien su sangre s i rv ió , como en casos parecidos, de a l i -
mento al deseo ('e recobrar la independencia. ¡No hay mejor 
abono para fomento del patr iot ismo, que la sangre de los que 
mueren por tan noble fin! A s i el de los ruaneses'se hacia cada 
vez mas v i v o , y rayaba en lo mas alto, cuando las oraciones 
de Juana de Arco , se confundieron con el chisporroteo de las 
llamas que devoraron su cuerpo. 
Llegado hablan á lo mas bajo los asuntos de la Francia, 
cuando las garras del Leopardo de la Inglaterra aparecieron 
ante los muros de Orleans. SI aquellas llegaban á sentarse so-
bre ellos, era sonada la hora de la ruina para las Llses france-
sas. Todo Inclinaba á creer que esos muros serian salvados: 
los invasores de la Francia se imaginaban ya en v í s p e r a s de 
ver fijado para siempre su dominio en este reino. Mas una j ó -
ven, nacida en un r i sueño valle que el Meuse r iega , bajo u n 
humilde techo de la aldea de Domremy, no solo les f rus t ró su 
In t en tó , sino que fué causa de la des t rucc ión de su p o d e r í o en 
el continente. 
Esa j ó v e n no e m p l e ó para ello otras armas que las de la fé 
cristiana. ¡Es verdad que tampoco hay otras mas eficaces para 
la defensa de las nobles causas! 
No es nuestro á n i m o , n i menos de nuestra incumbencia, 
relatar la v ida de la he ro ína que d e s p e r t ó el patriotismo de los 
franceses; por desgracia solo nos loca narrar los ú l t imos mo-
mentos de su v ida (1). 
Luego que Juan de Luxembourg (2) hubo comprado su des-
honra, entregando la doncella de Orleans al rey de Ingla ter ra 
en cambio de unos cuantos miles de francos, fué aquella tras-
ladada á Rouen y encerrada en una torre. No ya las atenciones 
que se deben á la mas común de la j ó v e n e s desvalidas, pero n i 
las que la caridad nos hace dar a las mujeres mas pervert idas, 
tuvieron los ingleses con Juana de Arco . Gruesos hierros u n í a n 
sus pies durante el d ía , y por la noche sujetaban t a m b i é n su 
cuerpo otras ligaduras del mismo metal. Cuatro brutales guar -
dianes estaban á su lado día y noche, los cuales atentaron 
mas de una^vez á su honestidad ; v iéndose por ello obligada á 
no despojarse de sus ropas de hombre. 
A l obispo de Beauvals, Juan Cauchen, cuyas exhortacio-
nes fueron de mucho peso para la resolución que se l omó de 
juzgar la como hechicera, se e n c o m e n d ó la formación del p ro -
ceso. No sabemos cuá l figura de las que aparecen en el cua-
dro de las persecuciones de Juana de Arco es mas deforme y 
hedionda; si la del cap i t án Juan de L u x e m b o u r g , entregando 
esta doncella á los invasores de su patria, por dinero, ó las de l 
duque de Bedfort y del obispo Juan Cauchon; el p r imero , ha-
ciendo procesarla y quemarla, por el despecho en que le te-
n ían los reveses que habla hecho sufrir á las armas inglesas, 
y el segundo p r e s t á n d o s e , ' á pesar de su ministerio de paz, á 
ser instrumento del regente br i tán ico para el pretesto del p ro -
ceso, para llevar este á cabo, y para s e n t e n c i a r á la h e r o í n a 
de su patria, por la esperanza de alcanzar el arzobispado de 
Rouen. Ello es que la historia no nos p r é s e n l a combinac ión 
Igual de vileza, de ferocidad, y de rabiosa a m b i c i ó n ; ni mayor 
Ingra t i tud que la de Cárlos V I I , cuyo monarca no d ló paso a l -
guno en favor de la infortunada Juana. 
Comparec ió la j ó v e n ante el tribunal que la habia de juzga r 
como hediera , y que lo componían el obispo de Beauvals, co-
mo presidente; Juan Magistry como viceregente; Juan Grave-
rand, como inquisidor de la fe, y Guillermo Estivet, uno de los 
hombres mas malos de su tiempo (3 ) , como promotor. Horror 
causa ver á hombres, cuya misión no debe ser otra que la de 
piedad y mansedumbre, hacer las veces de feroces asesinos (4): 
porque esto y no mas fueron los llamados jueces de Juana de 
Arco al condenarla como hereje, y pon iéndo la en manos del 
baile de Rouen, que era un inglés , y quien sin fórmula alguna 
de proceso, n i tampoco sentencia recalda, dispuso la conduje-
sen á la hoguera, ya preparada de antemano. 
Los ú l t imos Instantes de tan preciosa existencia fueron tan 
notables como el resto de ella: la fé sostuvo durante ellos la 
res ignac ión y la firmeza de aquel alma tan pura como piadosa; 
y la j ó v e n h e r o í n a se mos t ró mas grande aun ante las llamas, 
y al ser devorada por ellas , que cuando con su estandarte en 
la mano daba alientos á sus compatriotas para reconquistar la 
independencia de su patria (5). 
«ambasaclcurs d'Angleterre, íeut conclu et accordé en la faveur du duc, 
»que le roy donneroit á Henry, roy d'Agleterre, madame Cathcrine, sa 
«fi l ie , en mariage, et apres ce, le feroit vrai héritier apres sa morf, 
»el successeur de tout son royaulme , luy et ses hoirs, en déboulant 
»son propre fils et héritier daulphin , et ainsi en annulant la constitu-
Dtion jadis faicte par les roys de France et les pairs en grand delibera-
xtion, c'est á savoir que le noble royaulme de France ne deboit succé-
»der á famrne et appartenir.» (Chroniques de Saint Rémis . 
«Item es accordé que tantót apres notre trepas et des lors en avant 
»la couronne el royaume de France, avec tous leurs avoirs et apparte-
»nances , denieureront et seront perpétuel lement á notre dit fils lo roy 
» H e u r y , et ses hoirs.» (Chroniques d'Enquerrand Monslrelét ) . 
«Par ce traité, Henri V s'engageoit á conserver á Charles VI et á Isa-
«beau , durant la vie du premier, la couronne et la dignité royale, avec 
»les revenus nécessaires pour en soutenir la splendeur. Mais apres la 
»mort do Charles V I , la couronne de France dovoit étre perpéluel le -
»ment d é v o l u e , avec tous ses droits, á Henri V et á ses heritiers. Méme 
spendanl la vie de Charles V I radministration dn royaume devoit , á 
«cause de l'infirmité du r o i , étre confiée á Henri V ; mais il étoit tenu 
nd'user pour cela des consclls des nobles et des sagesdu royaume .» (His-
toire de Franqais par J . C . L . Simonde de Sismondi, tome douzieme, 
p. 599.) 
(1) L a heróica cuanto virtuosa é infortunada j ó v e n , terror d é l o s 
enemigos de su patria, no sabia leer ni escribir. En cambio, habia recibi-
do de su madre, llamada Romea, las mas puras ideas de nuestra santa 
rel ig ión, sin cuyo fundamento frágiles y muy débiles son lodos los edi-
ficios de nuestra grandeza humana. El las sirvieron para encender y al i -
mentar en su pecho aquella fé que la l l evó á ser la libertadora de F r a n -
cia. Cuando niña, dirigía el corlo rebaño de sus padres; y luego que por 
su edad podia parecer mal esta ocupación, ayudaba á su madre en los 
quehaceres domésticos; siendo muy hábil en costura, en hilado, y en 
otras cosas, que si bien no dan brillo en la sociedad , constituyen la 
esencia de una buena madre de familia; si en la abundancia, para dar 
buen orden á todo lo de su casa , pues no hay mejor director que el que 
se halla en estado de hacer lo que manda; y si en la pobreza, para eje-
cutarlo todo por sus manos. 
(2) Juan de Luxembourg mandaba las tropas del duque de Borgona 
en el sitio de Compiégne. 
(3) Far in , histoire de la ville de Rouen chapilre X L I I . 
(4) Para colmo de maldad, el infame canónigo Loiseleur, espía del 
terrible tribunal, se presentó á Juana como confesor, y ejerció su minis-
terio para contar á los verdugos de la heroína lo que esta le habia reve-
lado. Este desdichado se arrepintió y quiso pedir perdón ú su víct ima. 
(5) «Jeane monta sur le bueher, el fut a l lachée au poteau avec une 
í c h á m e de fer; avan d'ctre ainsi l iée, elle embrassa de nouveau la croix; 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
Todos los que hab ían compuesto el t r ibunal , asi como los 
obispos de Noyon y de Boulogne-sur-Mer, varios c a n ó n i g o s , y 
otra porc ión de personas notables, unas inglesas y otras fran-
cesas; pero del partido de la Gran B r e t a ñ a , presenciaron aquel 
acto (1) "o m61105 b á r b a r o que los del mismo g é n e r o del t iem-
po de Diocleciano; con la g r a n d í s i m a diferencia, que los jueces 
V ejecutores del imperio de Roma eran gentiles, mientras que 
los de Juana de Arco se llamaban ca tó l icos , y muchos de ellos 
eran indignos miembros del sacerdocio. Las llamas que con-
sumieron á la h e r o í n a , a l u m b r a r á n constantemente la deshon-
ra que a d q u i r i ó entonces la pol í t ica inglesa; y deben estar 
siempre presentes á la imag inac ión de los pueblos, como prue-
ba de los males sin cuento que consigo traen las discordias c i -
vi les (2). • , 
E l crimen cometido por los ingleses, en la persona de la 
heroina de Orleans, fué la señal fija de su ru ina ; pues desde 
aquel momento, y en corto t i empo, se vieron reducidos a po-
co mas de nada de cuanto llegaron á poseer en Francia. 
Los habitantes de Rouen a rd ían en deseos de volver al do-
minio de su r ey . Ya las fuerzas de este monarca estaban á cor-
ta distancia de "los muros, y ocupaban las poblaciones cercanas, 
cuando un sacerdote de la orden de San Francisco, intento 
(1432) entregar la poblac ión á sus compatriotas, para lo cual 
en tab ló relaciones con el mariscal Boussac que se hallaba en 
Beauvais. Concortado el p l an , púsose el mariscal en emboscada 
con su gente , cerca de la ciudad y des tacó ciento veinte hom-
bres, para osplorar el t e r reno , mandados por R ica rv i l l e ; los 
cuales lograron á favor de la oscuridad de la noche llegar hasta 
el pié del cast i l lo , sin ser reconocidos. A g u a r d á b a l o s Fierre 
Audeboeuf, quien los introdujo en la fortaleza, de que se h i -
cieron al momento d u e ñ o s , degollando cuanto ingles hubieron 
á las manos. La tentativa pa rec í a acercarse a muy buen fin; es 
verdad que dif íci lmente se hace otra cosa con mas rapidez que 
aquella. Mas como las tropas de Boussac se negasen a entrar 
en la ciudad hasta no saber el botin que á cada uno tocar ía , v ino 
la aurora , y m o s t r ó á los ingleses el corto n ú m e r o de sus ene-
migos. Entonces estrecharon aquellos á los valientes compa-
ñ e r o s de R i c a r v i l l e , quienes d e s p u é s de resistir un sitio de 
muchos d ías , se r indieron á discreción al conde de Arondel , 
gobernador del cast i l lo , cuyo gefe hizo decapitar á todos en la 
plaza del Mercado Viejo. 
Este nuevo y sanguinario sacrificio a u m e n t ó , si cabla mas, 
el odio contra los ingleses. Otra nueva tentativa de rescatar á 
Rouen , dir igida por ha Hire , Xainlrai l les y otros caudillos del 
r e y , tuvo t ambién mal resultado. Sus huestes fueron derrota-
das por las de Talbot y otros capitanes ingleses. 
Mas como el patriotismo crece con los reveses, este úl t imo 
hizo subir aun mas el.de los normandos, de suerte que el es-
tado de los naturales del otro lado de la Mancha era cada vez 
mas estrecho en Rouen. 
Concluida la tregua que ajustado hablan, en 1444, con el 
rey de Francia , perdieron en corto n ú m e r o de meses (144Ü) 
todas las poblaciones de la ¡Normandía, y sus guarniciones se 
concentraron en la capi ta l , bajo las ó rdenes de Talbot y del 
conde de Somerset, recientemente nombrado gobernador ge-
neral de la provincia . 
•Entretanto Cár los V I I , cuyas armas se enseño reaban ya da 
lo principal de la N o r m a n d í a , p e n s ó era llegada la ocasión de 
apoderarse de la capi ta l ; y llamando á sí todos sus capitanes, 
entre ellos el cé l eb re Dunois , es tableció sus reales y p lan tó sus 
estandartes en Pont-de- l 'Arche , poblac ión p e q u e ñ a á orillas 
del Sena , en el punto en que este mezcla sus aguas con las del 
Andel le y las del Eure , como cuatro leguas á la parte austral 
de Rouen. S e g ú n el uso entonces genera l , env ió Cárlos sus 
heraldos al ing lés Somerset, in t imándole la rend ic ión de la 
plaza. E l caudillo b r i t án ico no admit ió á los que iban de la par-
le del monarca f r a n c é s , por temor de que los habitantes se ad-
virt iesen del estado de las cosas, y uniesen los peligros de una 
in su r r ecc ión á los que le pronosticaba el nublado de afuera. 
¡ Vana p r e c a u c i ó n ! El patriotismo de los pueblos salva todas 
las trabas y barreras que se le oponen, y no desperdicia oca-
sión de presentarse, siempre mas esforzado, ante el enemigo. 
A s i , que , penetrados los ruaneses de lo que pasaba, tramaron 
apoderarse de dos torres; pon iéndo lo en conocimiento de Du-
nois , para que se acercasen á las murallas las tropas del rey á 
i l n de darles entrada por aquellas torres. A p r o x i m ó s e el vale-
roso conde, y hasta movióse el r ey , creyendo en el buen éx i to 
del intento. Mas el anciano cuanto animoso Ta lbo t , que era en 
realidad el gobernador de la plaza, se aperc ib ió de lo que pa-
saba, y acud ió al puesto del pe l igro ; cuando y a algunos de los 
de afuera hablan pisado la mura l la , r e c h a z ó á los invasores 
con muerte de no pocos de ellos. F u é este , debe decirse, el ú l -
t imo esfuerzo que Talbot pudo hacer, pues ostigados los i n -
gleses por el universal deseo de los habitantes á volver á for-
marparte d é l a m o n a r q u í a francesa, y n o pa rec i éndo les honrosas 
las condiciones que Cár los les propuso por medio de embajado-
res , que de c o m ú n acuerdo con ellos, le habla enviado la c iu -
dad , abandonaron esta, y se recogieron á los diferentes puntos 
fortificados de su rec in to , asi como al palacio, seguramente 
con la mira de alcanzar mejores condiciones de capi tu lac ión: 
ún i ca cosa que les era dado hacer en lo escaso de sus fuerzas, 
en la falta de provisiones que suf r ían , y mas que l o d o , en la 
ninguna posibilidad de ser socorridos por los de su pais. 
Ya en esto se hablan armado los de la p o b l a c i ó n , y en la 
m a ñ a n a del 19 obligaron á los ingleses á concentrarse en el pa-
lacio, en el cast i l lo , y en el fuerte que habia en el puente. A l 
mismo t iempo, avisado el rey de Icr que pasaba, m a r c h ó d i l i -
gen te , a c o m p a ñ a d o de Dunois, B r e s é , y mul t i tud de otros ca-
pitanes , y en t ró en la fortaleza del monte Santa Catalina, que 
se le r ind ió en cuanto á ello fué intimada. En una palabra, des-
p u é s de haber arrimado ar t i l ler ía á palacio, que era adonde con 
su gente se r ecog ió Somerset, y de conferenciado este con el 
monarca, q u e d ó Rouen y todas sus dependencias en poder de 
los franceses. 
Hizo Cárlos su entrada solemne el 10 de noviembre , rodea-
do de todos los s e ñ o r e s y capitanes que le hablan a c o m p a ñ a d o 
en la c a m p a ñ a (3). La historia consigna la moderac ión y huma-
xobl igée de s'cn séparcr, elle la remit au frere Isambart et voulut qu'il 
jila lint é leyée devant ses yeux jusqu'au pas de la mort, afin que celte 
ucroix ou Dieu pendil, fút, peo dan t que son coeur baltoit encoré , conli-
»nue l l ement devanl sa vue. En voyant le feu, elle s'écria : Jesús/ Jesús.' 
(Notice sur Jeanne d'Aic par MM. Michand et Poujoulat). 
(1) A su lado iban auxil iándola su confesor Martin l'Advenu, J . Mas-
sieu; y Isambart de la Fierre: únicas figuras nobles entre tanta canalla. 
(2) Los mas encarnizados enemigos de Juana de Arco tuvieron un fin 
miserable. D'Estivet murió sobre estiércol á las puertas de Rouen. Loise-
leur y Cauchon murieron de repente, y Midy devorado por la lepra. 
(Notes des Mamuscrits.) 
(3) « A la droite de Charles V I I était Rene d'Anjou , comte d'Anjou 
i» et de Provence, et le roi titulaire de Sicile et de Jérusaletn ; á la gau-
> che, le comte du Maine, tous deux richement habi l lés . Le comte de 
> Clermont et d'autres soigneurs suivaienl inmédiatement le roi. Aprés 
^ eux, legrand maitre d 'hóte l , le sire de Coulant portait I'étendart ro-
•B ya l , oú, sur un fond d'azur, étaient brodóes trois fleurs de lis d'or or-
i> nées de grosses perles. Chaqué homme d'armes était revetu d'un sur-
•» tout de satin vermeil broche en argent. » (Eslracto de Chronique de 
Kurmandie, til. 9). 
« Sa majesté ful reque avec beaucoup de joie. Tout le c lergé et les 
x bourgeois allerent au-devant de lui. On luí donna Ies clefs de la ville á 
> la porte, et on eleva un dais sur sa tete... » (Farin, üistoirc deRouen). 
nidad de este rey en todas las que hizo contra los invasores de 
su te r r i to r io ; y este manejo a t e n ú a en algo la indolencia que 
m o s t r ó algunas veces para efectuar lo que e x i g í a la lucha em-
prendida en defensa de su reino (1). Recibióle Dunois en una 
de las puertas de la c iudad , y p r e s e n t á n d o l e varias personas 
notables de la pob lac ión , le d i jo : « S i r e , voic i vos bourgeois de 
nRouen que vous supplient de les excuser d 'avoir attendu si 
nlong-temps pour se remettre en votre obeissance; mais ils v i -
vvaient sous la contrainte des Anglais vos ennemis, I I faut se 
nsouvenir aussi de tout ce qiSils ont scuffert j ad i s en défen-
ndant leur vi l le .n «Oui , dijo el rey , ilssorit tout excuses; j e suis 
»content d 'eux.n 
La humanidad del vencedor resa l tó tanto mas en este caso 
cuanto que treinta años habia seña lado Enrique V de Inglaterra 
su entrada en la ciudad con sangrientas ejecuciones. 
As i volv ió Rouen á poder del centro de Francia ; pero no 
sin haber antes estipulado lo conveniente para poner á salvo 
sus derechos y preeminencias. Por los t é rminos de la capitula 
c l o n , confirmaba el rey á la ciudad lodos sus antiguos pr iv i le 
g ios : r e s t a b l e c í a l a s prerrogativas que la ju r i sd icc ión ecles lás 
tica habia perdido bajo la dominac ión inglesa: m a n t e n í a el 
Echiquier , la Carta de los Normandos, la Costumbre de Ñor 
m a n d í a , y todas las d e m á s franquicias de los habitantes ; con 
cediendo, por ú l t i m o , una amnis t í a general de lo pasado. 
Con armas tan inofensivas, pero al mismo tiempo tan de 
buen temple como las de la magnanimidad, logró Cár los , no 
solo apoderarse de los corazones de los ruaneses, sino obligar 
á los normandos á que rechazasen en breve á los ingleses; lo 
cual verificaron ellos tan de buena vo lun tad , y con tanto ardor, 
que al siguiente año , 1450 , ya no quedaba en toda la norman 
d ía un solo hijo de la Gran B r e t a ñ a . 
Epoca de mucho bienestar fué para Rouen el resto del r e i -
nado de Cár los V I L A la sombra de los pr ivi legios restableci-
dos, y de los nuevos que fué obteniendo, vo lv ió á florecería 
industria y el comercio. 
Tal era el estado de esta c iudad , á punto que el astuto 
cuanto cruel Luis X I subió al trono de Francia , del cual se 
sospecha habia querido lanzar á su difunto padre. Poco hacia 
le ocupaba, y ya se vela odiado del clero, de la nobleza y del 
pueblo; proviniendo este mal querer, menos de lo t i ránico de 
su c a r á c t e r , que de las medidas que tomó para tener á raya 
las clases elevadas. Este descontento general produjo la l iga 
que contra él se formó llamada del bien públ ico , en la que figu-
raban todos los pr ínc ipes independientes, y lo principal d é l a 
nobleza francesa; siendo uno de tantos el conde de Charo lá i s , 
gobernador de la Normandía , quien, como era de esperar, t ra tó 
dé que esta provincia tomase el partido contrario al rey (2). 
Mas no cons igu ió su intento; lo cual fué debido seguramente á 
que la prosperidad de que gozaba Rouen le hacia retraerse de 
contiendas que solo pod r í an acarrearle quebrantos. Hubo mas; 
y fué, que el gran Senescal de Normand ía , Pedro de Brézé , 
logró juntar toda la nobleza de esta provincia , y pon iéndose á 
su cabeza, se unió á las fuerzas del rey. D e s p u é s de la derrota 
de M o n t h é r y , en 1464, vino Luis á Rouen, con objeto de evitar 
que á consecuencia de esta desgraciada jornada se sublevase 
contra él la provincia. Mas si bien lo c o n s i g u i ó entonces, al 
siguiente a ñ o se dec la ró este pais por su hermano Cár los , du -
que de B e r r i , quien fué proclamado en Rouen duque de Nor-
mandia, antes que terminasen las negociaciones entabladas para 
dar fin á las diferencias entre ambos hermanos. 
Esta mudanza en la opinión de la capital , debe achacarse al 
aumento constante del odio contra Luis el Onceno; y mas que 
todo, al deseo de tener un duque que gobernase el pais con i n -
dependencia (3); deseo á que lo d e m á s era pospuesto por los 
normandos. 
Sabedor Luis de lo que pasaba, y v i éndose desprovisto de 
medios para deshacer lo verificado, ocu l tó su resentimiento, y 
en una de las conferencias tenidas en Conflans á resultas de la 
batalla de M o n t h é r y , dijo: Pues que tanta es la incl inación de 
los normandos por m i hermano, me a l e g r a r í a darle la Nor -
m a n d í a . 
Prestado que hubo juramento al rey en el castillo de V i n -
cennes ,se di r ig ió Cárlos á N o r m a n d í a , a c o m p a ñ a d o del duque 
de B r e t a ñ a , del conde de Dunois , y de otros s e ñ o r e s . Hal lá -
banse ya en,el castillo del monte Santa Catalina, cuando esci-
tados los habitantes de Rouen por las hablillas de los j ó v e n e s 
que venian con el duque (4), se sublevaron, y acudiendo nu-
merosos y por fuerza al cast i l lo, se apoderaron de Cárlos , sin 
darle tiempo ni aun para vestirse, y entraron con él en la c iu -
dad, sin pompa ni aparato, pero con grande a l e g r í a y regocijo 
de todos. 
Admirado de semejante mani fes tac ión h o s t i l , y herida su 
susceptibilidad por la desconfianza que no t a r d a r á en mostrarle 
el p r ínc ipe , al mismo tiempo que irr i tado por los insultos que 
los súbdi tos que le a c o m p a ñ a b a n recibían de los normandos, 
d e t e r m i n ó el duque de Bre t aña tomar la vuelta de sus estados 
en unión de sus tropas. En el camino se a p o d e r ó de algunas 
poblaciones, entre ellas Rennes; marcando también su paso 
con quemas y des t rucc ión . 
Luis el Onceno, que miraba con envidia el buen acierto 
que Cárlos pusiera en la gobernac ión de su ducado, asi como 
el car iño que por ello le profesaban ya sus nuevos vasallos , y 
que alisbaba el momento oportuno de arrebatarle lo que se ha-
bia visto cons t r eñ ido de cederle, luego que le llegaron las nue-
vas de lo acontecido, reun ió fuerzas, y con e jérc i to numeroso, 
invadió la Normandía , de que se a p o d e r ó fáci lmente por la i m -
posibilidad de defenderla en que las circunstancias ponían á 
Cár los (5). Diez de enero de 1467 era cuando el rey hizo su 
(1) Carlos V I I se hizo notable en el últ imo período de su guerra con-
tra los ingleses, por la inesperada actividad que d e s p l e g ó , por la buena 
elección de sus generales y por el orden que puso en la hacienda del 
reino. 
(2) «Le roy en recognoissance des bons offices qu'il en auoit receus, 
«auoit donne á celuy-ci (de conté de Charolois) le gouvcrnement d(; Nor-
vmandic, auec 36,000 liures de pensión. (Inventaire de l'liistoire de Nor-
mandie.—Rouen, 1615). 
' E l conde de Charoláis era hijo del duque de Borgoña, quien prestó 
asilo á Luis el Onceno desde que este se separó de la corte de su padre 
hasta que subió al trono de Francia. 
(3) «Mais leduede Berry demandoit la Guyenne, Poitou, Xainlongé , 
DOU la Normandie pour appanage. Le roy ne sepouuoit resoudre á luy 
Dbailler ny Fun ny l'autre. Mais tandis qu'on rouloit cette pierre d'a-
«choppement, la vefue du grand Senesciial (Brézé mort á la bataille de 
M o n t l h é r y ) , seduite par rEruegue de Bayeux (a), introduisit dans le 
achasteau de Rouen, le duc Joan de Bourbon, partisan des princes, etc. 
»par le chastean dans la ville. Le peuple, qui nedemancloit pas maeux 
«que d'auoir un duc particulier, le receut volontiers, et luy presta ser-
)>ment pour le duc de Berry. (Inventaire de l'hisloire de Normandie). 
(4) Philippe de Comines, 1. í , c. 15, p. 423. Mémoires de Jacques Du 
Clerg , l . 5 , ch. 53 , p. 289 
(5) «Le Roy qui estoit aux escontes, se iette au mesme temps dans 
«la province, avec une grande a r m é e , se fait remire Vernon, Eureux, 
»Louviers , le Pont de I'Arche, Gisors, Gournay, pousse iusques en bas-
ase Normandie, et ayant encoré trouvé le Dnc de Bretagne á Caen, 
«pour le destacher enlicrement d'avez son frere, i l piastra avec luy 
i>quelque espece d'accord. Charles desnué de tout secours, es loigné de 
«l'un de ses amis , abandonné de l'autre , n'osa s'enfermer á Rouen ; et 
>au méme temps qu'il sortit, le Roy y entra. (Inventaire de l'Histoire 
de Normandie). 
(a) Esle obispo hizo creer á !a viuila de B r é i é que el rey habia hecho asesinar i su 
marido , por la espalda, en Montlhérr; (Coraincs): 
entrada públ ica en Rouen , pero entrada de distinto aspecto 
que la de su hermano; pues la población estaba consternada y 
llena de sobresalto á la vista del cruel monarca. 
No bien pisó Luis el palacio, ya acredi tó el fundamento de 
los temores que abrigaban los ruaneses. Hizo decapitar á todos 
aquellos que hab ían servido con fidelidad á Cá r lo s ; y c o r o n ó 
su venganza haciendo arrojar al rio al sabio Esternay, que por 
su m é r i t o habia sabido granjearse la es t imación de toda la 
Normand ía (1). 
C o n c l u y ó sus dias el astuto Luis en el penú l t imo de agosto 
del a ñ o 14S3, cuando se hallaba en el castillo de Plessis-les-
T o u r s . y en paz con sus enemigos. Suced ió l e su hijo C á r l o s , 
octavo de su nombre, á punto de entrar en la adolescencia; 
pues contaba catorce a ñ o s . A pesar de lo abandonado que su 
padre le habia tenido en el castillo de Amboise , el buen natu-
ra l de este p r ínc ipe neu t r a l i zó los malos efectos de la educa-
ción que le hablan dado. 
No t a r d ó en confirmar los privi legios del ducado de Nor-
m a n d í a y los de la capital ( 2 ) ; y en 1491 , confió á su p r imo 
L u i s , duque de Orleans, el gobierno de este pais , que el fu tu-
ro monarca d e s e m p e ñ ó con mucho acierto. 
La historia de Rouen no marca nada de notable en el r e i -
nado de este caballeresco v á s t a g o de los Vaiois , cuya a t enc ión 
fué casi completamente absorbida por el inlento de ser d u e ñ o 
del reino de Ñápe le s . 
A Cárlos suced ió su mencionado primo L u i s , doce de su 
nombre , y octavo de la rama Vaiois , p r ínc ipe que desde el p r i -
mer dia de su reinado d ló muestras positivas de equidad y 
buen ju i c io . u E l rey de Francia no venga las querellas del d u -
nque de Orleans. L a Trémoni l le hizo lo que debía, n Tales fue-
ron las palabras con que el nuevo monarca t ranqui l izó á los que 
le habian combatido en el anterior reinado, y que trataban de 
abandonar la Francia luego que subió al trono. 
Siete años de gobierno en Normand ía enseña ron á Luis lo 
que deb ía hacer para completar los trabajos que él c o m e n z á r a 
dirigidos al bienestar de aquel pais. Su previsora administra-
ción , como teniente del difunto r e y , habia puesto ya la pro-
vincia en estado muy p r ó s p e r o , y ahora ue ocupaba el sólio 
de la m o n a r q u í a , natural era la protegiese eficazmente. As i lo 
h i zo , principiando por tomar una disposic ión de mucha impor-
tancia. 
(Se c o n t i n u a r á ) . 
MIGUEL LOBO. 
E S P O S I C I O N G E N E R A L D E B E L L A S A R T E S . 
I . 
ALGUNAS OBSERVACIONES SOBUE L A MISMA. 
«No han muerto las nobles artes en el suelo e s p a ñ o l . . . . La 
nExposicion general de 1856, venciendo las angustiosas c i r -
))cunstancias que nos rodean, ha escedido todas las esperanzas 
«y ha derramado en nuestro pecho la m u y gratado que espo-
»sible á la E s p a ñ a del siglo X I X aspiraren dias mas bonancibles 
))á la glor ia a r t í s t ica de los siglos X V I y X V I I . Estriba pr incipal -
mnente esta esperanza, no en los legí t imos laureles recogidos 
»por los profesores que gozan hace tiempo de dilatada nom-
wbradía, así entre propios como e s t r a ñ o s , sino en los triunfos 
wque empieza á conquistar esa juventud de lozanos bríos y de 
»lé profunda en los destinos del arte, para quien la historia de 
«nues t r a c ivi l ización es ya un libro de copiosas y út i les ense-
wñanzas, y para quien la misma historia de las artes y sus i n -
»ter iores tradiciones tienen encantos de alto precio, que la 
wnueven á segbir las huellas de los grandes maestros. Esa j u -
» v e n t u d , una y otra vez saludada por nosotros con entero amor 
»y ca r i ño en las aulas universi tarias, se ha presentado tam-
))bien en la liza de las artes , para hacer digno alarde de sus 
«fuerzas y reanimar las esperanzas que nos infunde, siempre 
«que tenemos la fortuna de contemplar sus obras. A l verla lan-
«zarse en el anchuroso campo de la historia nacional, para re-
«corda rnos lo que fuimos en apartadas edades , estudiando con 
«juicio de granados varones los usos, trajes y costumbres 
«de nuestros antepasados, no podemos dejar de ponernos á su 
«lado para fortalecerla y alentarla á seguir tan difícil comobr i -
«llante senda; ún ica que puede conducir la pintura y la escul-
« tu ra á su antiguo y floreciente e s t ado .» 
Estas palabras que eseriblamos dos años hace en la Revista 
Peninsular (3), sino tienen cumplida conf i rmación, hallan al 
menos la que el tiempo transcurrido consiente en la E x p o s i -
ción general de Bellas Artes de 1858. Echando sobie sus hom-
bros responsabilidad tal vez escesiva, habia dicho el gobierno 
antes de inaugurarla: «La exposic ión que ha de abrirse en 1.° 
«de octubre p r ó x i m o venidero, no solo promete sobrepujar á la 
« a n t e r i o r , sino que manifiesta ya c u á n insensible y fáci lmente 
«se c o n s e g u i r á enriquecer el museo his tór ico con aventajadas 
«obras , á la vez recomendables por su ejecución ar t í s t ica y por 
«el conocimiento del g é n i o y ca rác te r de los personajes , e t c . 
«Las obras que se presentan (p rosegu ía ) son muchas, y estraor-
«dinarlos los adelantamientos de los artistas (4).« Grande era 
en verdad el compromiso, y no menor fué, desde que apare-
cieron estas l íneas en la Gaceta, IR espectaliva de artistas y 
aficionados. Pero justo es consignarlo ante todo: sino ha falta-
do quien t i lde de aventurada la declaración del gobierno, t am-
poco h a b r á quien deje de reconocer en ella cierto fondo de 
exacti tud, atendida la signif icación é importancia de las pro-
ducciones a r t í s t i cas que hoy se contemplan en el palio de la 
Tr in idad , y m á s aun la condic ión part icular de sus autores. 
Porque t é n g a s e m u y en cuenta: la Expos ic ión de Bellas A r -
tes de 1858, no solo pone de relieve los heroicos esfuerzos 
hechos por la j uven tud para merecer la gra t i lud de la patria, 
sino que la presenta absolutamente sola, bien que llena de ge-
neroso ardor, con fé sin l ímites en lo porvenir y ansiosa de ce-
ñir la sien de bien ganados laureles. 
No seremos nosotros quienes, tomando plaza de r íg idos A r i s -
tarcos, recriminemos á los que se honran con t í tulo de maes-
tros, porque no han respondido al l lamamientodelgobierno,ne-
g á n d o s e á ilustrar con sus producciones la E x p o s i c i ó n gene-
r a l de Bellas Artes. Reconocido el hecho, por cierto no po-
co e s t r a ñ o y s ignif ical ivo, es, sin embargo, evidente que ha de 
bril lar con mayor fuerza el plausible anhelo de esos j ó v e n e s 
artistas, que luchando contra todo linaje de obs tácu los y arros-
trando los dolores del infortunio en medio de la mortal indife-
encia religiosa y del escepticismo polí t ico que nos devoran, 
(1) « E t feit noyer le seigneur d'Eslernoy, pour ce qu'il avoit esté 
«cause de la rendition de Rouen á son frere; lequel seigneur d'Esternoy 
»avoit esté general de Normandie du temps du roy Charles; lequel estoit 
«moult aime au pays, et tcnu pour moult sage homme, (II estoit homme 
Dde grande devotion , et, comme on disoit, ne couchoit poinl sur lict; i l 
uvestoit une hayre sur la chaire nue; i l ne mangeoit á son repas que 
» d ' u n g m e t s ; il se confersoit touts lesjours et faisoit moult d'aultres 
vabstinences et aulmosnes. (Mémoires de J . Du Clercg, livre 5, page 290. 
(2) «Les Chroniques Xcustriennei» dicen que Cárlos estuvo en Rouen 
en 14SD, acompañado del duque de Orleans, del Condestable y de otros 
grandes señores; pero ni F a r i n , ni n ingún otro de los autores tenidos á 
la vista hablan de esta visita. 
(3) Tomo I , pág. 54S y 49. 
t4) Decreto de 21 de setiembre próximo pasado. 
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han tenido abnegac ión bás tanle para volver sus miradas a las 
verdaderas fuentes de nuestra nacionalidad, buscando en ellas 
el esp í r i tu de vida , que podia infundir nuevo aliento á la p i n -
tura moderna, y conducirla por la ún ica v ia , que dir i je al tem -
pío de la verdadera gloria. 
E l problema, aunque en suma difícil, se halla por ventura 
en vias de ser resuelto. Mas el arte no v ive solamente del arte; 
y la contraria doctr ina, que intentan propalar en un sentido el 
ego í smo y la indiferencia, y sostener en otro añe jas preocupa-
ciones de los que sin propio discernimiento se han dedicado al 
cu l t ivo de la pintura ó la estatuaria, se halla contradicha por la 
filosofía y por la historia. E l arte tiene un fin mas alto, mas 
trascendental que la mera manifestación de las formas, de que 
se reviste: el arte es un apostolado; no un oficio. Pero el arte, 
que en esta sublime relación de su existencia, aspira noble-
mente á la p r o p a g a c i ó n y real ización del bien, á la exa l t ac ión 
y tr iunfo de la v i r t u d , á la glorificación á e \ p a t r i o t i s m o , ha me-
nester de una pro tecc ión alta, generosa, elevada, como lo es su 
misma naturaleza; protección que solo puede part ir del seno de 
la c ivi l ización que el arte representa, si ha de contribuir á 
perpetuar gloriosamente su vida. 
Hija esencialmente de los tiempos medios, enemiga del es-
truendo de las armas y amante del retiro, v iv ió la pintura bajo 
las alas de la iglesia , poblando templos y basí l icas de piado-
sas producciones , en que resp landec ían al par la f¿ y la rude-
za de la sociedad que la cultivaba. iMasadelante, consumada ya 
la obra del Renacimiento, y levantado en medio de las nacio-
nes el p o d e r í o absoluto de los reyes, salió al mundo para con-
quistar en él inmarcesible lauro bajo la augusta pro tecc ión de 
Pont í f ices , p r ínc ipes y magnates. Monasterios, catedrales, pa-
lacios, fueron por largo tiempo otros tantos museos y escuelas 
vivas de tan bella y encantadora arte , p e r p e t u á n d o s e este ef i -
caz y t r iple patrocinio hasta los tiempos modernos, aun en 
medio de la decadencia que aflige á los pueblos meridionales 
y que tan amargos frutos ha dado á nuestra E s p a ñ a . 
La nov í s ima edad en que v i v i m o s , ha trocado v i r tua l y 
formalmente el aspecto de las naciones. A la pen ínsu la ibér i -
ca ha alcanzado, conforme notamos antes de ahora ( 1 ) , no pe-
q u e ñ a parle de esle cambio, que reflejado primero en las le-
tras , llamadas á coadyuvar á su real ización , no podia me-
nos de trascender á las arles. La polí t ica ha dado nuevo em-
pleo á la r iqueza , alterando radicalmente su c o n s t i t u c i ó n : no 
existen ya las ó r d e n e s religiosas, y sus bienes se han derra-
mado en la masa general del Estado , fomentando las fortunas 
privadas en beneficio de las rentas p ú b l i c a s : la ley de mayo-
razgos , mejorando la condic ión de la nobleza no p r i m o g é n i -
t a , ha contr ibuido activa y eficazmente á los mismos fines; y 
n i el poder , ni la r iqueza, ni la significación social de nuestra 
aristocracia hereditaria, son ya una sombra de lo que fueron 
en otros dias , refluyendo todos aquellos elementos de vida en 
la gran familia de la nación españo la . A l recojer en si todos 
estos g é r m e n e s de prosperidad, al sustituir en todas estas re-
laciones y derechos á las antiguas instituciones, creadas y res-
petadas por los siglos, la nación e spaño la ha c o n t r a í d o , en 
consecuencia de estos hechos, el solemne é indeclinable com-
promiso de realizar, con relación á las arles, los mismos fines 
antes alcanzados por medios tan eficaces como propios de la 
pasada cul tura . Protectores naturales de las nobles arles, que 
con t r ibu í an á sostener y enaltecer sus glorias, eran reyes ó r -
denes religiosas , cabildos ecles iás t icos y magnates: protecto-
ra natural y legit ima debe ser de las bellas artes la nación , si 
han de v i v i r estas en la elevada esfera á que las llama su índo-
le na t i va , y s i , obedeciendo á la ley invencible de los t iem-
pos , han de representar dentro de nuestra patria el generoso 
anhelo con que volviendo la vista á lo pasado, intentamos re-
construir con sus fructuosas lecciones y enseñanzas el gran-
dioso edificio de lo presente. 
Que no pueden ser, que no son las bellas artes ingratas á 
esta p ro tecc ión , todav ía no bien formulada y reducida á m u y 
estrechos t é r m i n o s , lo prueba el e spec tácu lo que hoy ofrece la 
JUsposicion general en el ministerio de Fomento. Acudiendo al 
ún ico terreno en que le era dado desplegar sus alas, i n sp i r án -
dose en las ún icas fuentes de que pod ían brotar los raudales 
de luz que i lu in ináran su carrera, la p in tu ra , llamada á lomar 
l a in ic ia t iva , ha s eña l ado con admirable acierto el camino que 
d e b í a seguir para llenar, como arte , sus fines trascendentales, 
ejerciendo en la sociedad su elevado ministerio. E s p a ñ a , pue-
blo d e c a í d o de su antiguo poder ío y grandeza; nación en don-
de fué el sentimiento pa t r ió t ico debilitado por larga sé r i e de 
in for tun ios , sin que haya cesado todav ía por desgracia el efec-
to de lales desdichas, solo puede rehabilitarse, solo puede co-
brar el puesto que antes lograba en el concurso de los d e m á s 
pueblos, recojiendo con mano piadosa las g lor ios ís imas r e l i -
quias de su antigua y propia civil ización custodiadas por la 
historia. Hé a q u í , pues, la verdad que inst int ivamente, sin 
de l ibe rac ión n i acuerdo p r é v i o , ha venido á demostrar el noble 
arte de la pintura en la Esposicion general de 1858. Los ensa-
y o s , verificados en años anteriores, indicaban que , presinl ien-
do su fuerza m o r a l , y teniendo la conciencia de su deber, as-
piraba á ejercer en la sociedad el sublime apostolado que en la 
obra a r m ó n i c a de la civil ización le corresponde: los cuadros 
que nos inspiran estas reflexiones, manifiestan sin g é n e r o a l -
guno de duda , que tan hidalga y meritoria tarea es prosegui-
da con singular e m p e ñ o , teniendo por norte el doble objeto 
de la rehab i l i t ac ión del sentimiento pa t r ió t ico y del renaci-
miento del misino arte. 
Bien se nos alcanza que al llegar á estas l í n e a s , d u d a r á a l -
guno de que haya en esle movimiento v i r tua l idad e idealidad 
bastantes para labrar el glorioso porvenir que á la p in tura au-
guramos. Duda tal podr ía dar nacimiento á las cuestiones s i -
guientes , de no escasa ut i l idad en el actual estado de lasarles: 
¿Debe esperarse la rehabi l i tación de estas del impulso interior 
que, en momentos dados, reciben de la idea que las domina , ó 
ha de provenir mas bien de otras causas simplemente objeti-
vas? La rehabi l i tac ión de las formas csteriores ¿ l levar ía en sí 
la rehabi l i tac ión de la idea generadora del arle? ¿Ser ia posi-
ble á la pintura e spaño la romper en un solo d ía con las t radi-
ciones de lo pasado para labrar un porvenir de lodo punto age-
no á sus antiguas y envidiadas glorias? 
Nacen estas cuestiones, de tan alia importancia y trascen-
dencia en la vida del a r l e , de la misma instabilidad y vacila-
ción que hasta ahora han existido entre nosotros en ó r d e n á los 
principios fundamentales en que estriba. Quisieran unos que, 
imitando las modernas creaciones de la Alemania , siguiera la 
p in tu ra e spaño la las huellas de un Cornelius, un Schadow, un 
W e i l y un Overbeck, no hallando belleza ideal fuera de las 
formas adoptadas por tan renombrados varones. A n h e l á r a n 
otros que , volviendo la con templac ión á la edad gloriosa de 
Rafael, recobrase el arle del Renacimiento su antiguo predomi-
nio , reanudada asi la t radición i t a lo -c lás ica , que i m p e r ó en los 
artistas e s p a ñ o l e s durante los primeros tercios del siglo X V I . 
Vacilan otros, por ú l t i m o , examinadas sus aplaudidas produc-
ciones al resplandor de la gloria que les ha concedido su patria, 
entre el tradicionalismo de Ingres , el romanticismo de Lacroix , 
el naturalismo pintoresco de Decampos, el formalismo clásico 
de Delaroche y el p rosa í smo popular de V e r n e l , gefes lodos de 
(1) Revista Peninsular, art. cit. 
la moderna escuela francesa. Pero esta perplegidad de aspira-
ciones, esta incertidumbre de e l e c c i ó n ; esta op tac ión múl t ip le 
que no acierta á discernir lo que mas conviene para realizar la 
presentida trasformacion del a r l e , e s t án claramente revelando 
que sobre no ser posible su res taurac ión por el camino de las 
formas esteriores, no hay en la imitación de todas y cada una 
de las escuelas referidas v i r t u d suficiente á crear la tmtdad de 
las mismas, como no hay en los simples medios de exp re s ión 
fuerza bastante á enjendrar una sola idea , esencialmente ar-
tística. 
El arte (ya lo hemos dicho) tiene un fin mas a l to , mas tras-
cendental que la mera manifestación de las formas de que se 
reviste. Noble aspi rac ión del humano esp í r i tu á las celestiales 
regiones, donde fué este creado, mientras e n s e ñ a á los hombres 
Che noi siam vermi , 
Nati á formar l'angelica farfalla, 
Che vola alia giuslizia senza schermi (1) , 
busca su alimento en las creencias, en los sentimienlos, en los 
deseos y aun en las esperanzas de la sociedad, en cuyo seno 
nace y se desarrolla. Lo principal en é l , lo que constituye su 
índole 'y le dá propia existencia, es la idea generadora que pre-
side á todas sus creaciones, e n c a m i n á n d o l a s al mismo fin y 
un iéndo las entre si con firme, indestructible lazo. Las formas 
exteriores son en el arte lo accidental , lo mudable, lo que solo 
da ca rác te r particular á cada una de las épocas en que tiene su 
desarrollo, lo que determina, en una palabra, su manera de ser 
especial en cada uno de los pueblos que lo cul t ivan ; y tan er-
róneo y descabellado nos p a r e c e r í a , conforme á estos indes-
tructibles principios , el confundir la época de Pericles y el arte 
griego con la época de Augusto y el arte romano, como el pre-
tender que existe en las formas entera semejanza entre la época 
de León X y el arle de Rafael y Michaei A n g e l o , y el arte de 
Velazquez y Mur i l lo y la época de Felipe I V . 
Ahora b ien: sí el arte es y debe ser considerado como uno 
de los mas eficaces elementos de cu l tu ra , si ejerce en la socie-
dad un verdadero apostolado, s e g ú n apuntamos arriba, nacido 
es esto única y esclusivamente de la idea madre del pr incipio 
de vi tal idad que lo alienta y fecunda, debiendo en consecuen-
cia realizarse en esle solo terreno cuantas restauraciones y 
trasformaciones hayan de tener alguna significación y trascen-
dencia en la historia de la c ivi l ización de los pueblos. Pero 
cuando, a le jándose de este camino , como ensenan al par los 
anales de las letras y de las bellas artes, se intenta producir 
una revoluc ión en las formas esteriores (no tememos asegurar-
lo) , esta revoluc ión ha de ser de todo punto es tér i l para el bien, 
introduciendo, por el contrario, un verdadero caos en las esferas 
de la inteligencia y precipitando al arle en decadencia vergon-
zosa. Dígalo s ino, respeclo de la historia de las letras y en el 
primer sentido, la magníf ica trasformacion que logra en manos 
de Lope de Vega el teatro e s p a ñ o l , cuyo glor ios ís imo editicio 
se eleva sobre los firmes cimientos de las creencias , de los sen-
timientos , de las costumbres y de las tradiciones populares, 
mientras todos los esfuerzos de los imitadores de la forma c lá -
sica hab ían sido impotentes para hallar la idea generadora del 
drama, que eleva Calderón á su mas alto idealismo. Dígalo 
t a m b i é n , en el segundo concepto, la r evo luc ión culterana que 
simboliza en nuestro suelo el osado g é n i o de Góngora ; r evo lu -
ción que, no pudiendo remontarse á la idea, cuyas esferas ha-
bía cerrado la mano opresora de una teocracia nebulosa é i n -
tolerante , c r e y ó regenerar el ar te , trastocando sus formas ex-
teriores, y solo a lcanzó á precipitar su ruina. La primera rca-
bil i lacion , la que se opera respeclo de la esencia del a r te , dió 
por resultado las celebradas producciones que , con el de Lope 
y Calderón , inmortalizan los nombres de Tirso y Alarcon , Ro-
jas y More to : la segunda revo luc ión , la que se dirije esclusiva-
mente á la forma, deslustrando la gloria dignamente alcanzada 
por el cantor de A n g é l i c a y Medoro , le a r ro jó en la oscuridad 
de las Soledades y del Polifemo y c o n d e n ó á sus sectarios á per-
p é t u a s tinieblas, hundiendo la poesía en míse ro abatimienlo. 
« Si , pues, esto nos dice y e n s e ñ a con irresistible elocuencia la 
historia del a r te , cualquiera que sea su manifestación , no se rá 
maravil la que al examinar las producciones que enriquecen la 
Expos i c ión general de bellas Artes , saludemos la nueva faz que 
nos ofrecen, como la aurora de un verdadero renacimiento. Y 
decimos verdadero renacimiento, no porque vengan las pro-
ducciones de que hablamos, á reanudar inmediataniente la his-
toria de los triunfos ar t ís t icos alcanzados dentro y fuera de Es-
p a ñ a por nuestros pintores y estatuarios de los siglos XVT 
y X V I I ; no porque revivan en un d ía todas las tradiciones de 
nuestras antiguas escuelas, quitado asi todo motivo de vacila-
ción y abreviados los momentos de prueba, que ha de esperi-
mentar el arle para llegar á su g r a n a z ó n y apogeo;—sino por-
que, cualquiera que sea el origen doctrinal de los que hoy con-
curren á obra tan meritoria como dif íci l , cualquiera que sea el 
c a r ác t e r y la condición de la escuela en que se hallen filiados, 
domina en todas sus obras un solo pensamiento , revelando un 
solo impulso y d i r ig iéndose al logro de un mismo l i n ; virtudes 
todas muy superiores, que l levan al án imo entera certidumbre 
y confianza. Cierto ha de ser en consecuencia que el arte de 
nuestros dias no puede ostentar los mismos c a r a c l é r e s que el 
arle de Zarbarán y de R ive ra , de Velazquez y de M u r i l l o , por 
las razones fundamentales que dejamos esplanadas. Trasforma-
da ya politicamente la sociedad e s p a ñ o l a , llamada á cumplir 
diverso destino que el realizado por los siglos X V I y X V I I , 
claro es y evidente que no ha de ministrar al artista los mis-
mos objetos de respeto, devoc ión y ca r iño que p rocu ró ideali-
zar la pintura de aquellos dias. Pero si esto no es hacedero, 
dado ya el principio regenerador, hallados en la historia patria 
los inmensos y no locados tesoros que conslituyen el fondo de 
la materia poét ico-pic tór ica (si cabe decirlo de este modo), líci-
to s e r á esperar con fieme convencimiento el instante de la 
completa ideal ización del arte en este nuevo renacimiento; y 
cuando esto haya sucedido (no vacilamos tampoco en asegu-
rarlo) no h a b r á que temer los escollos de un formalismo estér i l 
y pedantesco, n i los peligros de un grosero y repugnante ma-
terialismo. 
Por desdicha no podemoe abrigar las mismas esperanzas 
respecto de la estualaria y de la arquitectura, si bien difieren 
su índole respectiva y no corren parejas los esfuerzos hechos 
en los ú l t imos años en beneficio de una y otra noble arle. La 
Expos ic ión General es relativamente pobre en ambos concep-
tos; pero mientras nos dá á conocer que la estatuaria, arle que 
l legó al mas alto punto de perfección en la civil izada Grecia, 
como forma cabal y adecuada á su especial c u l t u r a , no puede 
alcanzar su glorificación en la edad presente; mientras nos po-
ne cada vez mas en claro que siendo mera copia (que no imita-
ción) de lo ant iguo, se halla en total divorcio con nuestros sen-
timientos y creencias , pugna la arquitectura por labrar un 
porvenir honroso , pidiendo sus doctas lecciones a todos los s i -
glos y demandando á todas las civilizaciones sus mas preciosos 
elementos. Arte calumniada hasta el punto de suponerla subor-
dinada á la mera ciencia de la cons t rucc ión , aspira, no obstante 
á sorprender el espí r i tu de cada g e n e r a c i ó n en los monumentos 
de otros tiempos para animar sus creaciones de lopresente y de 
lo futuro ; y al paso que en Francia y Alemania reproduce los 
templos y los edificios civiles de la edad media, empleando y a 
(1) Dante, Divina Coinedia, Purgatorio, com t. X. 
las formas bizantinas, ya las formas ogivales , pide sus armas 
á la a r q u e o l o g í a , y con obse rvac ión inteligente y pacienlisima 
estudia y transfiere al grabado anfiteatros, basí l icas , a l c á z a r e s 
castillos, monasterios, palacios etc., haciendo la exh ib ic ión mas 
eficaz y completa que pudiera apetecerse de la v á r i a c iv i l i za -
ción del mundo antiguo y del mundo moderno. 
En este singular momento aparece, pues , como a r l e , la ar-
quitectura e s p a ñ o l a , s e g ú n claramente testifica la Expos i c ión , 
con no poco lauro del gobierno. Comprendiendo este que era 
vergonzoso el que mientras otras naciones , menos ricas sin d u -
da en tal linaje de joyas , sacaban á la luz del dia sus antiguos 
monumentos, permaneciese E s p a ñ a en es tér i l espectativa, ha 
pronunciado por ú l t imo el f i a t , y la obra del estudio a r t í s l i co -
a rqueo lóg ico ha empezado con extraordinarios b r í o s , prome-
tiendo út i les y a b u n d a n t í s i m o s frutos. A la verdad la empresa 
acometida en j u l i o de 1856, ofrecía grandes di l icultades, que 
amenazaban ser invencibles. Primera publ icac ión de lal mag-
ni tud é importancia en nuestro suelo, no se ha menester exce-
sivo esfuerzo para comprender que ni hab ía dibujantes forma-
dos al p r o p ó s i t o , n i grabadores amaestrados en semejantes 
tareas, ni estampadores aptos para la varia y difícil impres ión 
de las l á m i n a s , n i m á q u i n a s y d e m á s admin ícu los necesarios 
para el mejor logro de tantos y tan combinados esfuerzos. T o -
dos los obs tácu los se han vencido por fortuna; y el públ ico 
ilustrado y los hombres entendidos en la historia del ar te , que 
saben saborear sus multiplicadas bellezas y sorprender en sus 
p á g i n a s de piedra el e sp í r i tu de las pasadas generaciones, co-
mienzan ya á admirar en las l áminas , que exornan la Expos i -
ción General, la inmensa riqueza a rqu i t ec tón ica que atesora aun 
la pen ínsu la i b é r i c a , á pesar de las grandes vicisitudes que la 
han afligido. El arle bizantino y el arte románico , el a r iemaho-
metano y el arte mudejar , el arte ogival y el arte del renaci-
miento tienen allí especia l í s imos tipos en d i seños y grabados, 
siendo para nosotros indudable que han de llamar grandemen-
te la a tenc ión de los artistas y a rqueó logos estrangeros por su 
originalidad y su mér i to . 
Nada mas nos cumple decir en esta parte de la E x p o s i c i ó n , 
forzándonos á guardar silencio la delicadeza y el decoro, debi-
dos á la circunstancia de pertenecer á la Comisión que di r ige 
semejantes I rabajos( l ) . Pero volviendo á la cons iderac ión gene-
r a l , oportuno juzgamos dejar aqu í consignado que solo d e s p u é s 
de conocidos y estudiados con madurez y verdadero amor los 
monumentos a rqu i t ec tón icos que hoy empiezan á ser objeto de 
sesudas investigaciones, se rá dable hallar la idea matriz que 
ha de regenerar la arquitectura de nuestros d ías , abriendo nue-
vas fuentes de insp i rac ión á esa juven tud estudiosa, criada en 
la Escuela especial con el conocimiento de las sublimes teor ías 
y de la historia de l arle, á q u e por devoc ión se consagra. Cuan-
do esto se haya alcanzado, cesa rá sin duda esa vaci lación que 
hoy caracteriza las producciones de nuestra arquitectura, fluc-
tuante y perpleja entre los elementos creados por el arle de 
otros tiempos y ap l i cándo los á la continua sin entera medita-
ción ni granado consejo. Entonces (con fé cumplida en los des-
tinos del arte lo aseguramos) podremos decir de la arqui tectu-
ra, como de la p intura , que ha llegado á bri l lar en su horizonte 
el sol de un verdadero renacimiento; y la arquitectura, como 
la p in tura , h a b r á debido esta gloriosa t ransformación al v i v i f i -
cador e s p í r i t u de la edad nov í s ima de la moderna c iv i l izac ión , 
cabiendo á la nac ión e spaño la y al gobierno que la representa, 
no p e q u e ñ a parle del l au ro , por la pro tecc ión que ha comen-
zado á dispensar á las nobles arles. 
Pero e n t i é n d a s e bien lo que esta pro tecc ión significa : no 
basta que el gobierno, tomando la in ic ia t iva que dehechoy de 
derecho le corresponde, consigne en el presupuesto del Estado, 
y l a s C ó r t e s concedan, una cantidad m á s órnenos considerable, 
con el espresado propós i to : no basta que , reconociendo la ne-
cesidad de un local digno de la nación y propio para el fin á 
que se deslina, se levante en el patio del ministerio de Fomen-
to una armadura do madera mas ó menos durable , en que se 
acredite el ingenio del constructor : no basta, en fin , que se 
adquieran, tenninada y a la Espsicion, ciertos cuadros, en cuya 
elección no siempre han presidido la imparcialidad y la just icia, 
para destinarlos al llamado Museo nacional. Fuera de los me-
dios que en otro a r t í cu lo nos atreveremos á proponer para 
acrecentar el noble , generoso y e spon t áneo impulso del ar-
te , medios cuya adopc ión a t añe inmediatamente ai gobierno , 
hay en la nación españo la una obl igación m á s alta y sagrada, 
á la cual pueden solo atender los que representan en ella la 
fortuna y la r iqueza; obl igac ión nacida del mismo cambio ope-
rado por la pol í t ica al proclamar el principio de la desamorti-
zac ión , y de la cual no pueden desentenderse, sin merecer el 
ba ldón de la i n g r a t i t u d , y lo que es peor, sin renunciar al 
nombre de ilustrados. A esa nueva aristocracia que ha venido 
á suplantar á la antigua nobleza en significación é importancia 
respecto de la cosa p ú b l i c a ; á esa aristocracia que ha reempla-
zado en gran manera á las congregaciones y ó r d e n e s re l ig io-
sas, cual posesora de la mayor parte de la riqueza ter r i tor ia l , 
ya desamortizada, cumple, pues, acudir con mano l ibe ra ly ge-
nerosa á ejercer sobre las artes el noble patrocinio que h o n r ó 
en otros d ías á los magnates castellanos, asi como á ios cabildos 
y monasterios, compartiendo con el gobierno de la nac ión tan 
honrosa carga de la misma suerte que monasterios, cabildos y 
proceres la compartieron en los pasados siglos con pr ínc ipes y 
reyes. * 
Solo de esta manera, y unidos todos los esfuerzos del gobier-
no y de la sociedad, p o d r á sostenerse el arle á la altura á que 
e s p o n t á n e a m e n t e se ha levantado, rea l izándose el brillante por-
venir que le auguramos en su ya iniciado renacimiento. Por-
que no se pierda de vista: si animada hoy la juven tud , que tan-
tas y tan lisonjeras esperanzas nos inspira , por el nobi l í s imo 
anhelo de la g lo r i a , no perdona sacrificio alguno para hacerse 
digna de los laureles que ambiciona, y arrostra con firme cora-
zón las amarguras del in for tun io ; si abriga en medio de sus 
dolores la dulce consoladora esperanza de que ha de hallar el 
premio de sus angustiosas tareas en la grat i tud y munificencia 
de sus compatriotas, y esta munificencia y grat i tud llegan á s e r 
para ella ilusiones desvanecidas, el desfallecimiento es i n e v i -
table y seguro; y lejos de la era de esplendor, que el grande 
esfuerzo testificado en la Esposicion general de Bellas Artes 
promete, v e n d r á el arte á nueva y m á s lastimosa pos t r ac ión , 
cerrados ya á su vida actual y á su v ida futura todos los h o r i -
zonLes. 
Mas esto no puede suceder, cuando al trazar estas l íneas es 
ya fama de que alguno de nuestros modernos a r i s tóc ra tas se ha 
presentado á solicitar del gobierno el permiso de elegir cierto 
n ú m e r o de cuadros, para alentar de este modo á la juventud en 
su gloriosa carrera. Felicitemos, pues, á esle caballero por su 
generoso proceder, en tanto que con mayores datos nos es da-
do recomendar su nombre al aprecio de la pa t r ia ; y suspenda-
mos en este punto las reflexiones preliminares que nos ha suge-
rido la Esposicion de 1858, para entrar en el e x á m e n de las 
principales obras que la avaloran. Dos observaciones haremos, 
antes de emprender en el siguiente a r t í cu lo esta difícil y com-
prometida tarea. Primera : lejanos del c í rcu lo mili tante de las 
artes, desconocemos á todos ó casi todos los artistas cuyas 
obras nos proponemos analizar, siendo por lanío del todo i m -
(1) Vuase la nota dala pág . 36 del Catálogo déla Exposición General 
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parcial nuestro ju ic io , y a que por desgracia no llegue á ser 
acertada. Segunda : como no es nuestro intento formar un ca-
t á logo razonado de la Esposicion, solo nos curaremos de men-
cionar y analizar aquellas producciones que por su importan-
cia lo exijan y se hallen dentro de las reflexiones espuestas.— 
Significado así el fin á que aspiramos, daremos cima al empe-
zado trabajo en el siguiente n ú m e r o . 
JOSÉ AMADOR CE LOS RÍOS. 
C A R T A 
AL SEÑOR DON GREGORIO CRUZADA VILLAAMIL. 
No á la or i l la del agua,—pues sospecho 
que este el origen fué de las tercianas,— 
¡oh caro V i l l a a m i l ! mi carta fecho, 
aunque sé que las Musas castellanas 
despachan el correo comunmente 
á la m á r g e n de un r i o . . . — y no son ranas!— 
f e c h ó l a , s í , á catorce del corriente , 
en L a Vega de Pas , y no en la vega , 
sino en mi casa , de la vega enfrente. 
L á n g u i d o el Pas las hortalizas riega 
que cul t iva y se come á dos carrillos 
la famosa en Madr id hembra pasiega. 
Vié ra s l a aqu í entre cholos y novi l los , 
a ra r , sembrar, coger... ¡ s i e m p r e á la espalda 
el c u é v a n o cargado de chiqui l los! . . . 
ó bailando en los campos de esmeralda, 
los domingos y fiestas, la hallarlas, 
con las trenzas mas largas que la falda; 
réc ios los huesos, las miradas frias , 
y rebosando del corp iño el pecho, 
r ica promesa de robustas crias. 
Mas ¡ oh triste ruindad ¡—Torpe provecho 
buscando en el amor, franco de porte 
abren á estos g a z n á p i r o s el lecho; 
y sin que el hijo luego les impor te , 
anuncian leche fresca en el DIARIO 
á las bellas madrastras de la corte ! 
—Pero ¿ á d o n d e mi humor atrabiliario 
me lleva ya?—Perdona, amigo m i ó , 
las digresiones de m i estilo var io .— 
Te hablaba de estos campos y este r i o , 
do , de rocas y selvas sombreado, 
eterna primavera es el es t ío . 
Flores esmaltan el verdor del prado , 
que el rudo monte con su planta oprime ; 
m é c e s e el aire puro y regalado... 
y a l l á , á la tarde, cuando todo g i m e , 
los p á j a r o s , el agua, el bosque, el viento 
alzan á Dios un cán t ico sublime. 
Entonces ¡ a y ! su rayo macilento 
manda á la tierra donde triste moras , 
la luna desde el al io firmamento... 
Si amor sentiste ó d e s e n g a ñ o s l loras , 
probado h a b r á s la religiosa pena 
que acude al alma en tan solemnes horas! 
Aquel la luz fantást ica y serena, 
reflejo es de la dicha malograda 
que el corazón con sus memorias l lena. . . 
Pero poco te impor t an , y á mí nada, 
m i antigua fé ni la beldad que adoro... 
Con que hablemos un poco de Granada. 
—Ver te me finjo , del imperio moro 
la historia descifrar , que sus ruinas 
guardan en letras de c a r m í n y oro. . . 
¡ A ú n , de Alepo y Damasco peregrinas, 
llegan las bendiciones del Profeta 
en alas de las fieles golondrinas! . . . 
A ú n oirás en tus s u e ñ o s de poeta, 
de Boabdil el pa té t ico suspiro 
resonar en la cumbre del Vele ta ! 
Silencioso y es tá t ico te miro 
frente á la sierra en que rodó mi cuna , 
—de m i paterno hogar santo re t i ro . . .— 
A h í , contemplando la ciudad moruna; 
mientras yo busco aqu í la luna entera, 
buscando e s t a r á s tú la Media-Luna . . . 
que así los dos de nuestra edad primera 
la fé empleamos y el afán de gloria 
en perseguir quimera tras quimera. . . , 
y as í en los brazos de la madre His tor ia , 
ó de la tierra en el regazo amante, 
sin esperanza tú , yo sin memoria, 
solos y á g e n o s del p r é s e n l e instante, 
corremos lo futuro y lo pasado, 
t ú mirando hác i a airas, y o hác ia adelante. 
¡ A h . . . ¿po r qué?—¿Ni á la patria n i al Estado,-
—que s inónimos fueron a l g ú n d ia , 
falla hace un h i jo ,—un m á r t i r ó un soldado?— 
Méjico, Gibraltar, la chusma impía 
que afrentando la sombra de Cisneros, 
con jubi lo cruel nos desaf ía , 
¿ s e r á que siempre nos aguarden fieros , 
sin que salten ¡oh Dios! á la- venganza 
t r émulos de la vaina los aceros? 
Creyendo v o y que s í . . . . y a ú n se me alcanza 
que hacemos como sabios , pues vivimos 
y o sm memoria, tú sin esperanza! 
, 7:TaiT)bien nosotros nuestro tiempo hubimos 
de falaz i l u s i ó n . . . — ¿ q u i é n dijo miedo?— 
¡y acaso el mundo estremecer quisimos!!! 
¡Con qué afición y mi l i l a r denuedo 
el manejo aprendimos y los trances 
de las viejas espadas de Toledo! 
¡Cuántos soñados y no habidos lances! 
¡cuantos h é r o e s trocados en molinosl 
¡que ocasión de epopeyas y romances!— 
Pasaron ¡ay! los s u e ñ o s peregrinos 
de tan noble ambic ión . . . . y hal ló la mente 
de otra ambic ión los cálculos mezquinos... . 
¿Qué mucho, pues, que en ócio indiferente, 
los que nacimos ó temprano ó tarde, 
seamos e s t r años á la edad presente? 
E s t r a ñ o s , s í ! — Y a el fuego aquel no arde 
que a r ro jó al e spañol á altas empresas... 
flaco yace el León , viejo y cobarde... 
y n i ruegos, ni golpes, ni promesas 
h a r á n que brole la estinguida llama 
del perdido entusiasmo en las pavesas! 
¡Oh! ¡Quién nos diera de la antigua fama-
digno un lugar, en que la estéri l vida 
rendir en feudo á Pa t r i a , Dios y Dama! 
¡Quién el desierto de la edad perdida 
poblar pudiera de esforzados hechos, 
dignos de un alma á batallar nacida!.... 
La fé, el honor, la patria, los derechos 
del débi l contra el pérf ido tirano, 
siempre animaron juveniles pechos... 
¡ O h . . . s í ! . . . La cruz del Héroe valenciano, 
ó de JAVIER el bácu lo bendito, 
e m p u ñ a r : al hidalgo lusitano 
seguir cuando en el p ié l ago infinito 
demarcaba del Africa el l indero, 
ó , respondiendo al angustioso gr i to 
de l la l la ó de Polonia, allí, el p r i m e r o , 
pelear y mor i r . . . ¡propio seria 
de un e spaño l cristiano y caballero! 
Y si esto no es de moda ya en el dia, 
fué rame igua l , para llenar el hueco 
de esta existencia pá l ida y v a c í a , 
dejar el mar M e d i t e r r á n e o seco, 
ó subirme á las barbas del dios Marte 
por el cañón de un telescopio sueco! 
—Pero ¡inútil a f á n ! — A u n para alzarte 
de nuestro siglo á la a l t i tud mezquina, 
debes i r con la mús ica á otra parte. 
—Vue lve los ojos: la muralla china 
rompen al fin los h é r o e s de Crimea: 
en Afr ica el francés entra y domina: 
sangre de los cristianos, que aun humea, 
y a l avó con la suya el agareno, 
que l id ia y muere en la final pelea: 
los rudos Andes, que corona el trueno, 
tiemblan heridos, y los dos rivales 
mares sin fin se buscan en su seno: 
de Asia y Libia los lazos perennales 
rotos s e r án t a m b i é n , que ya impaciente 
gime la nave opresa entre arenales.... 
y hoy . . . . salvando del mar la voz rugiente. . . . 
bajo sus olas mi l ¡el gr i to humano 
pasa del uno al otro coniinente!— 
Vencido es tá el indómito Occeano!— 
la vela y el vapor su frente h i r i e ron ; 
su corazón , el fuego soberano! 
—Entretanto, Cruzada, los que v ie ron 
v i rgen aparecer ante su vista 
aquel mundo que imbéci les perdieron, 
no aspiran á mas gloria ni conquista 
que saber ,—la cues t ión es de importancia,— 
si el Conde es moderado ó progresista!! 
Y no h a b r á ni negocio, ni ganancia, 
n i honor , n i gloria que urja como eso: 
que se hunda el mundo; que nos coma Franela, 
los debates del p róx imo Congreso 
s e r á n — s o b r e q u é dió mas gusto á Roma, 
si esa Moderac ión ó ese Progresol— 
¡Oh , fé del a lma, míst ica paloma 
que en torno de la mente del poeta 
nubes agitas de impalpable aroma.. . . 
¿ q u é r e s t a r á de lí cuando te meta , 
—pues todos á la postre nos cansamos,— 
en tu j a u l a , á ganar una peseta? 
—/Famoso porvenir! ¡Los que alentamos 
tanta noble a m b i c i ó n , al fin vendremos 
siervos á s e r de semejantes amos!...— 
Deliremos, Gregorio ; del i remos, 
emigrando á la His tor ia , ó en el A r t e 
dando á nuestra pas ión goces supremos....— 
T ú , en Granada feliz! Ah í su estandarte 
c l avó la ilustre reina de Castilla 
del moro en el hundido baluarte: 
a h í v e r á s la primera maravil la 
de la rica oriental a rqui tec tura : . 
ah í v e r á s . . . . ah í v e r á s . . . . (FeoscZORRILLA). 
Las de ojos negros y gentil cintura, 
te recomiendo y o , pá l idas diosas.... 
( t raspos ic ión so llama esta figura). 
Hijas del c ic lo , del profeta esposas, 
aman desde el nacer á quien las mira , 
como desde el nacer huelen las rosas. 
Poes í a es el amor , —mas no m e n t i r a , — 
en ese viejo E d é n , donde aun no es raro 
antes del Sacramento ver la Eg i r a ; 
donde puedes pasar la noche en claro 
recibiendo de un lábio balbuciente 
dulces promesas de tu lábio avaro ; 
y donde nace la e spaño la ardiente 
(jue v ió á sus plantas la imperial corona, 
o la que vence al vencedor de Oriente! 
—-Ah! goza, t r iunfa , de ga lán blasona, 
admira , estudia, a l é g r a t e , y o lvida 
la pol í t ica v i l en esa zona; 
mientras que yo , juguete de la v i d a , 
devorado de lédio y de pereza , 
yazgo , como Reinaldo en los de Armida , 
en brazos de m i fiel Naturaleza. 
PEDRO A«TOMO DE ALARCON. 
Tomamos de una Memoria , publicada por el Sr. Giró y R o m á , bajo 
el título de Reforma de la teoría de la atracción universal, los siguientes 
párrafos que hacen referencia á la importante cuestión de la traida de 
las aguas del Lozoya. Como es tanta y tan natural la ansiedad del pue-
blo de Madrid por saber el resultado de esta colosal empresa, de la cual 
depende sin duda alguna su porvenir, creemos muy del caso hacer pu-
blicas las razones que aduce el Sr . Giró , que el gobierno y las personas 
facultativas podrán apreciar en lo que valgan. Ocupándose de la nivela-
ción , se espresa asi en la Memoria. 
tfcl declive de este canal está en sentido inverso del cauce del Nilo: 
por lo tanto, el m á x i m u m de desnivel debe verificarse en j u l i o , y el 
mín imum en enero. 
No teniendo el plano á la vista y disponiendo de pocos datos, no 
puedo calcular exactamente la diferencia de desnivel del canal; pero lo 
haré suponiendo el punto culminante en Buitrago , y el mas bajo en la 
Puerta de Santa Bárbara. Según los ingenieros constructores del canal, 
el desnivel es de unos 167 pies , de los cuales se han de quitar 53 de la 
altura del depósito , quedando reducidos á 144. L a distancia del punto 
culminante de las aguas al fin del canal , es de unas 14 leguas en l ínea 
recta de Norte á Sur. 
Tomando por latitud media del canal 4 1 ° , se tendrá un desnivel co-
mo en Barcelona, esto es , de unos 10 pies por legua. 
Si la nivelación se hubiera practicado sobre el 15 de ju l io , el desni-
vel seria esta cantidad; pero como se practicó unos veinte dias después , 
debe quitarse poco menos de un p i é , quedando reducidos á 9 piés por le-
gua, ó sean 126 piés en las 14. E l canal , pues, s egún los supuestos da-
tos, debe quedar enseco los meses de diciembre y enero por falta de 
desnivel. Todo depende de la exactitud de los datos supuestos. S i ellos 
necesitan rectificación, rectificarse deberá también el resultado. 
Nada mas fácil que calcular el tiempo que el canal dará agua y el 
que estará en seco. Para esto no hay mas que saber el desnivel desde 
el punto mas alto de las aguas á la solera del canal en la presa. A me-
dida que vaya disminuyendo el desnivel, las aguas del depósito ó em-
balse irán bajando de igual cantidad , y en llegando á estar mas bajas 
que la solera del canal , este debe quedar en seco. 
E n este caso, obligadas las aguas á abrirse paso por otro conducto, 
deben filtrarse en toda la eslension del cauce del rio en los puntos que 
la naturaleza del suelo puedan hacerlo. E s una fortuna el que asi pue-
da desahogarse el rio, porque si no pudiera verificarse la filtración, se 
abriría un nuevo cauce, lo cual regularmente no se verificaría sin 
causar daños de mas ó menos consideración. 
L a primera n ive lac ión , practicada por el Sr . Montero, le dió 100 
piés de desnivel desde el pontón de la Oliva á la puerta de Santa Bár-
bara, y la segunda, practicada seis ú ocho días d e s p u é s , le dió 95. As i 
debía suceder, pues en el intervalo de la primera á la segunda nivela-
ción , el declive había disminuido de unos 5 piés, como puede calcularse. 
Las diferentes desnivelaciones que han practicado los señores Sicre, 
Vallejo, Barra y Montero, pueden haber sido exactas, según la época 
del año en que se hayan verificado. 
Sí se hubiera conocido el desvio de la vertical por la fuerza repulsi-
va del sol, /cuántos disgustos y cuántos gastos se hubieran evitado! 
¡Cuántos disgustos y cuántos gastos se evitarían en lo sucesivo! Cana-
les que se creían irrealizables , no lo serán ; otros que se creían reali-
zables y se invertirían millones en su cons trucc ión , no se harán por-
que no darian el resultado apetecido. 
Son var ías las quejas que hallamos en los periódicos de la córte y de 
las provincias sobre los actos altamente escandalosos de los moros del 
Riff. Ultimamente han estado á punto de sacrificar toda la tripulación 
de un buque mercante, que solo ha logrado salvarse por su arrojo y el 
pronto auxilio que le prestara el lanchon de la plaza. E l gobierno tiene 
también noticia de la actitud hostil de los moros y se propone disponer 
en breve una espedicion que corte para siempre esos hechos escandalosos 
de los ríffeños. E l gobierno se halla vivamente interesado en colocar á 
España en el lugar que le corresponde, al que le hacen acreedor sus glo-
rias pasadas y el noble heroísmo de sus hijos en todas épocas. Si hasta 
ahora el gobierno no ha tomado una resolución definitiva en este impor-
tante asunto, no ha consistido en su voluntad , sino que siendo preciso 
arbitrar recursos y verificar en grande escala una espedicion que corte 
para siempre la actitud de los moros, espera, s egún nuestras noticias, á 
que se reúnan las Córtes para resolver definitivamente este asunto. 
Hé aquí un estado comparativo de la marina de guerra francesa c 
inglesa: 
Francesa.—Ciento cincuenta y siete buques de hélice, 4,654 cañones , 
27,200 toneladas, 49,400 caballos. 
Noventa de rueda, 550 cañones, 20,590 caballos. 
Ciento treinta y dos de vela, 3,574 cañones, 12,740 toneladas. 
Totales: 379 buques, 8,761 c a ñ o n e s , 39,940 toneladas, 69,990ca-
ballos. 
Inglesa.—De hélice, 388 con 7,321 cañones y 73,480 caballos. 
De rueda, 106 con 498 cañones y 25,864 caballos. 
De vela, 203 con 6,139 cañones . 
Totales: 647 buques con 13,958 cañones y 99,444 caballos. 
V e n e z u e l a — Nuestros lectores tienen noticia de la diferencia so" 
brevenida entre Francia é Inglaterra por un lado, y Venezuela por otro 
á consecuencia del arresto del ex-presíden te Monagas y de uno de sus 
ministros ; dijimos también á su tiempo que el asunto estaba arreglado; 
á continuación copiamos el testo del convenio estipulado con este moti-
vo entre los tres gobiernos. Anúnc iase ademas que las repúblicas h í s -
pano-americanas del Sur se ocupan de un proyecto de alianza que ten-
drá por objeto establecer con mejores bases sus relaciones con las poten, 
c ías estranjeras. 
E l convenio de que hemos hablado dice a s i : 
Los abajo firmados, D. Mauricio Berrisheitia, ministro de Estado de 
la república de Venezuela, secretario general del gefe del ejército en 
c a m p a ñ a , y el general Carlos Soublette, gefe de operaciones de la pro-
vincia de Caracas, plenipotenciarios especíales nombrados por S. E . el 
gefe del ejército en campaña , y Mr. Federico Orme, plenipotenciario es-
pecial nombrado alefecto por el contra-almirante conde de Gueydon, co-
mandante en gefe de la estación francesa de las Antillas y del golfo de 
Méjico, y en la actualidad de las fuerzas navales anglo-francesas, an-
cladas en la Guayra. 
Animados del deseo de poner término á las enojosas diferencias que 
existen hoy en las tres naciones, y de restablecer las buenas relacio-
nes que han conservado siempre entre sí. 
Después de haber cangeado sus plenos poderes , hallados en buena 
y debida forma , han convenido en lo siguiente : 
1. ° En todo lo relativo al general José Tadeo Monagas, se manten-
drá la promesa referente á s u persona del 26 de marzo. 
2. ° Relativamente á Gutiérrez , será entregado á la legación de I n -
glaterra y Francia , y puesto á disposición del gobierno de Venezuela, 
así que lo reclame, á no ser que antes de la reclamación sea amnistia-
do por el poder ejecutivo ó por el gefe del ejército en campaña , usando 
de los poderes estraordinarios que le están conferidos. 
3. ° Respecto de Guiseppi, si las acusaciones que hay contra él no 
permilier;in ponerle en libertad , se continuará siguiendo su causa an-
te los tribunales competentes y en el mas breve espacio posible. 
4. ° Tocante á las indemnizaciones reclamadas á favor del correo de 
la legación británica y de la familia del subdito francés , muerto en 
abril ú l t imo , esas materias serán tratadas amistosamente por las lega-
ciones respectivas. 
5. ° Desde el momento en que haya sido firmado el presente conve-
nio , por este hecho solo , la amistad y la buena inteligencia se resta 
Mecerán entre las tres naciones, cesando toda la enemistad ; serán en-
tregados los buques presos; los representantes de Francia é Inglaterra 
continuarán sus ¡'unciones cerca del gobierno de Venezuela; y para evi-
tar toda interpretación que pueda herir la dignidad da la república, las 
fuerzas navales saldrán de sus puertos. 
E l presente convenio será ratificado lo mas pronto posible por S. E . 
el gefe del Estado en campaña y por el conde Gueydon , comandante en 
gefe de las fuerzas anglo-francesas estacionadas en la Guayra. 
Dado en la Guayra á 27 del mes de agosto de 1858. 
Firmado: Berbisbeitia , Cárlos Soublette, Federico Orme. 
B r a s i l . — E n el Bras i l , el presupuesto no fué votado en la legislatu-
ra que espiró el 3 de setiembre. Se atribuye la causa de este retraso á 
la guerra violenta hecha al ininislerio por la oposición que multiplicó 
los incidentes y las interpelaciones para entorpecer la marcha del go-
bierno. Este dispone de una mayoría suficiente en las dos Cámaras , y 
las luchas pol í t icas , tan vivas como han sido, no han impedido que to-
dos los partidos se reunieran el 27 de setiembre para festejar con gran 
entusiasmo el aniversario de la independencia. 
L A AMERICA 
P a r a g u a y . E l ministro de la Gran Bretaña , acreditado cerca de 
los Estados del Rió de la Plata , animado por la est ipulación de un tra-
tado de comercio entre el Brasil y Paraguay , ha hecho una tentativa 
cerca del general l.opez , presidente de aquel últ imo Estado, para lograr 
de él la libre navegación en el rio Paraguay. López permanece fiel á la 
polít ica de aislamiento de su antecesor, el doctor Francia , y las gestio-
nes de Mr. Chrístie han fracasado. 
C o n f e d e r a c i ó n Argent ina—Habiendo llegado ürquiza al término 
de sus poderes, los ha resignado como se lo prescribía la Constitocion. 
Dos candidatos se paesentan para reemplazarle; Carc i l , presidente del 
Senado, y Derqui, ministro del Interior. E l primero tiene mas probabili-
dades. Está apoyado por Urquiza que consentía en aceptar con él las 
funciones de vice-presidente. 
Montev ideo .—Se afianza la tranquilidad en Montevideo y el co 
mercio prospera. E l gobierno, por su conducta moderada y háb i l , ha 
conseguido calmar los ánimos y adquirir la confianza de todos sus ad-
ministrados. 
Buenos-Aires.—Desgraciadamente no se puede decir lo mismo de 
Buenos-Aires. E l pjiis está agitado por violentas discusiones de partido y 
por incursiones de indigs. 
E l 14 de agosto hubo un encuentro entre las fuerzas del gobierno y 
una partida de seiscientos indios. L a victoria quedó por las tropas de 
Buenos-Aires; los salvajes perdieron 25 hombres y gran número de ca-
ballos fueron cogidos. Desgraciadamente , con enemigos que desaparecen 
en sus retiros con la misma prontitud que salen, esas victorias son es-
téri les . ' 
N i c a r a g u a . — E l cónsul general de Nicaragua en Londres ha dirigi-
do á los periódicos de Paris el documento siguiente, que muestra hasta 
qué grado de insolencia y de desprecio de las reglas mas elementales del 
derecho ha llegado el gobierno de los Estados-Unidos. 
Las principales casas de comercio europeas, establecidas en diferentes 
puntos de la República, justamente desanimadas, y sobre todo, cansadas de 
reclamar inúti lmente la protección de su gobierno respectivo para 
obtener la reparación y la represión de todas clases de escesos come-
tidos en aquella comarca desde hace mas de cuatro a ñ o s , y casi conti-
nuamente contra sus personas y sus propiedades, ora por el gobierno de 
los Estados-Unidos, ó por los ciudadanos de esta nación, tienen el honor 
de rogar al cónsul general de la República de Nicaragua en Londres que 
publique en la imprenta europea el simple relato siguiente: 
Dos buques de guerra de los Estados-Unidos ocupan el puerto de San 
Juan del Sur; otro buque de la misma naejon ocupa el de Realejo. 
E l puerto de Grey-Town (San Juan del Norte) en el mar de las Anti-
llas, está ocupado por una corbeta y dos fragatas de los Estados-Unidos, 
esperándose dentro de poco tres teamers de la misma nación. 
L a República de Nicaragua está privada completamente de un agente 
consular europeo que pueda ó se atreva á protejer á sus nacionales; pe-
ro los Estados-Unidos tienen en aquella República muchos cónsules y un 
ministro residente en Managua, la capital. 
L a propaganda de estos agentes de la Union produjo el famoso bom-
bardeo de Grey-Town, de que todo el mundo se acuerda , y ha sostenido 
abierta y públicamente á los filibusteros 
E l ministro actual de los Estados-Unidos es el general Lámar. 
Acaba de significar al gobierno de Nicaragua: 
1. ° Que protestaba formal y enérgicamente, en nombre de su gobierno» 
contra el tratado de canalización hecho con franceses los señores Bel ly 
y Millaud, este últ imo banquero de Paris, en atención á que ese trata-
do está en oposición directa con los principios de la doctrina Monroe, y 
que nunca los Estados-Unidos permitirán su ejecución; 
2. ° Que era necesario que el gobierno de Nicaragua acepte inmedia-
tamente y sin la mas insignificante modificación el tratado Cass-Irisarri; 
3. ° Que era necesario que el gobierno de Nicaragua acepte inmedia-
tamente el tratado de canalización y de tránsito White Stcbeos y com-
pañía. 
Y 4 . ° Que en el caso de no romper los tratados con los señores Bel ly 
y Millaud y en el de no conformarse con las dos significaciones anterio-
res, obligarla por las armas al pueblo de Nicaragua á pagar inmediata-
mente á los Estados-Unidos la cantidad de seis millones de dollars por 
daños causados hace cuatro años á los ciudadanos de los Estados-Unidos 
por los gobiernos y el pueblo incivilizados de Nicaragua. 
L a República y todos los estranjeros establecidos en el pais, que vie-
ron á los americanos bombardear y destruir á Grey-Town en 1854, y á 
Ribas, Granada y Masaya, deben esperar nuevos acontecimientos trági-
cos, y puesto que son impotentes para decidir á su gobierno respectivo á 
que escuche sus justas quejas, á protegerlos ó hacerles justicia por tan-
tos atentados audaces é inauditos, toman el partido de publicar simple-
mente lo que antecede, á fin de queda servir de apunte histórico á los 
que escriban a lgún dia la historia de los crímenes y atentados que dejan 
muy atrás á las abominacionos de la bai báric mas salvaje. 
¡Qué sea lo que Dios quiera ! Y que Europa, si tiembla en frente de 
los revolvers yankees, registre las quejas de sus hijos en vísperas de 
ser asesinados y que solo tienen por porvenir ruina y desesperación. 
E s copia.—El cónsul general de Nicaragua, 
Conde Aulonio de Melano. 
E n el correo estranjero encontramos el tratado de comercio firmado 
en Washington por los plenipotenciarios de Inglaterra y Nicaragua. Di-
cho documento se compone<le treinta y siete art ícu los , y el que puede 
considerarse como el mas importante es el 32, que es como sigue: 
«Si se hiciese preciso emplear fuerzas marít imas para asegurar la 
protección y la seguridad de las personas ó de las propiedades que cru-
ron el istmo por una de las v ía s de comunicac ión , cualquiera que esta 
sea , la república de Nicaragua se obliga á emplear las fuerzas necesarias 
al efecto ; pero en el caso de que no pudiese cumplir'esc compromiso por 
una causa cualquiera, S. M. B. , después de dar prévio aviso al gobierno 
de la república ó á su representante, tendrá el derecho de emplear sus 
fuerzas al efecto , y no con ningún otro objeto. Luego que haya cesado 
de existir la necesidad que justificó el envió de esas fuerzas, estas se- re-
tirarán.» 
Ante todas cosas, recordaremos que en el tratado celebrado entre Ni-
caragua y los Estados-Unidos, conocido con el nombre de tratado Cass-
Ir i sarr i , contiene una disposición en todo semejante. Se comprende per-
fectamente esta analogía porque el asunto versa sobre la rivalidad que 
existe entre la Gran-Bretaña y la república norte-americana respecto de 
la América central, rivalidad que apareció bien evidente por cierto en el 
convenoi Clayton-Bulwer. 
Por lo d e m á s , en virtud del tratado á que nos referimos , los subditos 
ingleses obtienen el derecho de tránsito entre los dos Océanos Aílántico y 
Pacifico, á través del lerritono de la república de Nicaragua, por todas 
las v ías de comunicación naturales ó artificiales actualmente existentes 
ó que puedan establecerse en lo sucesivo. Los dos estados y sus súbditos 
gozarán de dichas vías bajo un pié de igualdad absoluta , quedando re-
servado á la república de Nicaragua el derecho de soberanía. L a reina de 
Inglaterra, al mismo tiempo que promete cstender su protección sobre 
lás v ías de comunicación de que se trata, promete igualmente emplear su 
influencia con las demás potencias para impulsarles á tomar iguales com-
promisos. 
•Nicaragua por su parte se obliga á crear dos puertos libres en los dos 
estremos del istmo, sobre el Atlántico y sobre el Pacífico. A d e m á s , so 
compromete á no establecer impuesto alguno sobre los buques'ingleses 
ni sobre las mercancías pertenecientes á los súbditos ingleses que pasen 
de tránsito por su territorio. L a reina de Inglaterra tendrá además la fa-
cuitad de enviar á uno y otro de esos puertos libres tropas ó municiones 
de guerra, y trasportarlos á través del istmo sin obstáculo de parte de 
las autoridades locales , y sin impuesto ni derecho de tránsito alguno. 
Réstanos añadir que este tratado no se ha ratificado todavía por las 
partes contratantes. 
M a n i l a . — D e una correspondencia de Manila entresacamos lás no-
ticias que consideramos de mayor interés. Los asuntos de China, por 
mas que se diga, no se hallan en buen estado. Hace poco que se reunie 
ron á las inmediaciones de Cantón mas de diez mil chinos fanáticos que 
entablaron una sangrienta pelea , de la cual resultaron mas de dos mil 
de éstos fuéra de combate. Se asegura que esperan refuerzos para dar 
algunas batidas en las poblaciones comarcanas. Los mandarines han ame-
nazado á los chinos de Macao y otros pueblos con cortar la cabeza á sus 
parientes sino obedecen sus disposiciones , de manera que no les queda 
otro recurso mas que la emigrac ión, encontrándose polilaciones anteras 
inmediatas á Macao, completamente desiertas, y donde todas las opera 
clones se hallan paralizadas. Después de tontos pareceres y de tantas va-
cilaciones, empieza á realizarse la espedicion contra Cochinchina. Acaban 
de embarcarse las compañías de cazadores de los regimientos primero 
segundo y tercero, y sesenta artilleros, cuya fuerza va mandada por el 
valiente coronel don Mariano Oscariz. Se esperan mas buques para tras-
portar el resto de la espedicion. E l almirante se halla en la isla de Aynau, 
donde deben reunirse todas las tropas y la escuadrilla. Luego que se ve-
rifique por completo el embarque de las fuerzas y la salida de los buques 
se darán mas detalles de esta espedicion. 
M é j i c o . — R e c i b i m o s nuevas y tristes noticias de Méjico y Veracruz. 
E n esta última plaza el vómito negro hacia terribles estragos, muriendo 
diariamente mucha g^nte. Continuaba en vigor la desórdenada furia de 
generales pretendientes de la presidencia. Muchos trataban de llamar á 
Santana, pero el general Echegaray amenazaba pasarse al partido rojo 
como tal se hiciese. E l general Robles estaba á bordo de un buque in-
g l é s , en el puerto de Veracruz, esperando ocasión de desembarcar. Mu-
chos creían seria llamado para suceder en la presidencia al general Zu-
loaga. .Entre tantos generales como desgarran aquel pais, el mas nota-
ble es el general desórden. 
Según el último despacho te legráf ico , el 6 de setiembre se esperaba 
en M«;jico una próxima batalla decisiva entre las tropas de Vidauiri y 
las de Miramon. E n arabos ejércitos faltaba el metálico, por lo cual esta 
batalla debia decidir la snerle de la república mejicana. 
G u a t e m a l a . — L e e m o s en una carta de Jusiapa, fecha 12 de abri^ 
úl t imo, las curiosas noticias que verán nuestros lectores sobre las misio-
nes de la América Central. También se encarece en ella la necesidad de 
que se establezcan en las Antillas españolas colegios de misioneros, con 
lo que se dice ganará mucho la causa de Dios y la del gobierno: 
«El dia 15 de diciembre de 1856 salí á las misiones con los PP. L o -
renza, de Mataró y Pedro, de L l i r a , y desde el momento en que princi-
piamos nuestra tarea apostólica, quedamos convencidos del hambre que 
tienen estas gentes de la divina palabra. L a entrada y salida de las po-
blaciones en todas partes, es con arcos triunfales, músicas y repique de 
campanas. 
Los ayuntamientos, corporaciones y cofradías , salen á larga distan-
cia con un inmenso número de personas de todos sexos y edades á reci-
bir y despedir á los misioneros , siendo estas demostraciones respetuo-
sas , y mas aun el llanto que vierten al recordar sus e s t r a v í o s , la 
mudanza de costumbre que en ellos se observa, las señales mas segu-
ras del fruto que conseguimos. L a relajación y el desbordamiento de 
las pasiones eran aquí tan grandes como las^que reinan por desgracia eil 
algunas de las posesiones que aun conserva la España en Ultramar, pe-
ro no se encuentra la oposición que all i nos hacían , ni se previene de 
antemano al púb l i co , como all i sucedía , con c a l u m n i a s é imposturas que 
no quiero recordar. Aqui , como digo, sucede todo lo contrario; y una 
misión llama á otra, pidiéndolas todos á porfia , y empeñándose , hasta 
conseguirlo, las municipalidades y las personas de mayor influencia. 
E l año pasado estalló en este pais una revolución contra el gobier-
.no, y este se ha empeñado en que se haga la misión en todos los pue-
blos , como único medio de tranquilizarlos y de sostener el urden ; y no 
se ha llevado chasco, pues puede decirse que está y a conseguido el ob-
jeto , aun mas de lo que deseaba. Llevo conmigo también dos j ó v e n e s 
recoletos que me ayudan en el confesionario , y en diez y nueve misio-
nes que llevamos hechas, se cuentan hasta 35,565 comuniones, habién-
dose verificado 2,008 matrimonios. E l campo que se presenta en esta re-
pública es muy vasto , y ademas el señor obispo de la de San Salvador 
nos llama para que prediquemos en su diócesis , por lo que siento que 
nuestra comunidad solo cuente veinte religiosos , ocho de ellos nrfvicios 
que trajo de Cataluña el padre Lorenzo de Mataró. Del padre Subirana 
no he tenido carta desde agosto; pero sé que hace prodigios en sus san-
tas misiones .» 
Las noticias de los Estados-Unidos alcanzan ai 28 de setiem-
bre. En dicha fecha aun no se habia nombrado representante 
para M a d r i d , d e s p u é s de la renuncia de mislor Benjamín . Mis 
ter Belmont era quien r e u n í a mas probabilidades, por mas que 
se creyera que el presidente no estaba muy inclinado á este 
nombramiento. La renuncia de misler B e n j a m í n , se interpreta 
en el sentido de que este hombre de Estado ha temido ponerse 
en r i d í c u l o , aceptando la idea del presideYite de hacer propo-
siciones á E s p a ñ a para la compra de la isla de Cuba. 
Si la noticia es c ier ta , Mr . Benjamín ha obrado con mucha 
cordura. Solo el mas completo r id ículo pueden producir en Es 
p a ñ a tan insensatas pretensiones. 
Tenemos not ic ia , dice L a Esperanza, de que en las of ic i -
nas superiores del Estado anda un proyecto elevado á espedien-
te , d i r igido á que los cien mi l qu ín t a l e s de tabaco que se traen 
todos los años de Manila para las fábricas del r e ino , se vendan 
allí en públ ica subasta , y en su lugar venga á España otra can-
tidad igual de Ken tuk i y V i r g i n i a . Ahora que en los Estados-
Unidos se compra de 10 á 12 pesos fuertes q u i n t a l , la Hacienda 
públ ica lo paga de 17 á 22. T a m b i é n se nos ha dicho que tal 
pensamiento lia sido bien acogido poralgunos altos empleados, 
tanto que no han dudado informar favorablemente para que se 
lleve á e j ecuc ión . 
El n ú m e r o de los religiosos e spaño les en Tier ra Santa, ha 
disminuido hasta el estremo de que hayan de d e s e m p e ñ a r los 
estranjeros varios de los cargos importantes que nos pertene-
cen por derecho y por costumbre en aquellos conventos , hos-
picios y santuarios. Con este m o t i v o , se va á hacer un llama-
miento general á los franciscanos esclaustrados de la orden de 
menores observantes, tanto sacerdotes como legos, á fin de 
que formen parte de la espedicion que sa ld rá de la p e n í n s u l a 
apenas llegue á Madr id la próximai conducta de Jerusalen. 
Los per iód icos ministeriales han desmentido terminante-
mente esta noticia. 
tura del istmo de P a n a m á . Bicese que Mr . Mil laud ha traspa-
sado el contrato á Mr . Delamarre. 
Por lot sueltos, el Secretario de la redacción, Ercrsio BE OLAVARTUA. 
Con el objeto de cubr i r 80 vacantes de sargentos segundos 
y 130 cabos primeros , en el ejercito de Filipinas , se ha pasado 
una circular á los coroneles de los regimientos de infanter ía y 
primeros gefes de los batallones de cazadores, para que es-
piolen la voluntad de los individuos de dichas clases, que sir-
viendo en Jos cuerpos de su cargo , deseen püsa r á las referi-
das islas. 
Gu ipúzcoa , "ese pobre r incón de la p e n í n s u l a tan reducido, 
que hay municipios que te aventajan en superficie , tiene ya 
recaudados los treinta y tres millones de reales que necesitaba 
para la cons t rucc ión de su ferro-carr i l , no ya solo desde el V i -
dasoa á Villafranca, sino desde el Vidasoa á Zumarraga , con 
lo cual los pueblos de la al ia Guipúzcoa pa r t i c ipa rán de los be-
neficios de la l inea, comó los de la baja. El día 15 del corrien-
te ce lebró la provincia ún nuevo con t ra tó con el Crédi to m o v i -
l iar io , por el cual este se obliga á prolongar la línea de Vi l l a -
franca a Zumarraga, mediante el aumento de ocho millones so-
bre los veinte y cinco que los guipuzcoanos se comprometie-
ron á darle el 29 de diciembre ú l t imo. A s i , pues, las tres pro-
vincias hermanas m a r c h a r á n unidas en la real ización de las 
vías fé r reas , que tanto han de acrecer su prosperidad. Pueblos 
donde tales rasgos de patl-iolismo se ven, no pueden menos de 
inspirar admi rac ión y respeto á todos los hombres sensatos y 
honrados.. 
Noticias de la Habana, trasmitidas desde Lóndre s por el te-
l ég ra fo , nos dan cuenta de una horrible catástrofe que ha te-
nido lugar en la Habana. Habiendo volado un po lvo r ín , murie-
ron 28 personas, siendo heridas otras ciento, y quedando des-
truidas 90 casas. 
Lamentamos esta terrible desgracia y desearemos que no 
salgan ciertos sus horrorosos pormenores en cuanto al n ú m e r o 
de las v íc t imas que nos parece exagerado. 
El gobierno de los Estados-Unidos acaba de declarar que 
se o p o n d r á con la fuerza á la e jecución del tratado concluida 
con Nicaragua por algunos capitalistas franceses sobre la aber-
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El grande , él poderoso, el gigantesco imperio napo león ico 
acaba de hacer un eslrepiloso alarde de sus colosales fuerzas 
ante el p e q u e ñ o y reducido reino de Portugal. E l e s p e c t á c u l o 
m o v e r í a á risa, si las soberbias amenazas del fuerte cuando se 
dir igen al débi l , no levantaran siempre la ind ignac ión y la c ó -
lera en los á n i m o s , y si a d e m á s no se tratase de un pueblo que 
forma parte de la p e n í n s u l a i b é r i c a , unido á nosotros por la 
historia , por la geografia y lo que es mas aun, por la sangre y 
por la r aza , y llamado á un mismo inevitable deslino en los 
fastos del porvenir . 
Precindamos a q u í de la justicia con que las autoridades 
portuguesas de Mozambique han procedido á la captura del 
buque f rancés Carlos Jorge : ignoramos los detalles , los por-
menores y circunstancias del hecho y no podemos emit i r nuestro 
ju ic io sobre la conduela de las referidas autoridades: la cues-
tión g r a v e , el verdadero conflito consiste hoy en la forma en 
que el gobierno francés ha deducido sus reclamaciones. Es esta 
forma la conveniente, la usual , la autorizada por la t rad ic ión 
y por la jurisprudencia d ip lomát i ca? H é a q u í el punto que de-
bemos examinar. 
Supongamos por un anomenta que la razón e s t á de parte 
del gobierno i m p e r i a l : que no proced ía la captura del bu -
que y que ha sido obra de la i m p r e m e d i t a c i ó n , de las sus-
picacias y de falsos indicios lo que debiera ser siempre conse-
cuencia de las pruebas del delito infraganli y de la ap l icac ión 
l i tera l de los tratados. ¿ C u á l ha debido ser, dados estos favo-
rables precedentes, la conducta del gobierno francés ? La que 
aconsejan la prudencia y la cor tes ía . 
Siempre parecen mal y rebajan y se truecan en menospre-
cio de quien las usa, las brabatas y baladronadas cuando se 
inicia la rec lamación de un agravio en la v ia d i p l o m á t i c a , y a 
porque los gobiernos mas fuertes son los principalmente ob l i -
gados á espresarse con la templanza y dignidad que acompa-
ñ a n siempre al que tiene la conciencia de su poder, y a porque 
no les e s t á permitido á los soberanos reclamar en el lenguaje 
de. la i ra y de la pasión y desahogar su enojo como si fueran 
simples particulares , porque cuanto mas se personalizan las 
cuestiones, m á s se achican y envilecen; ya t ambién porque lodo 
l i t ígió internacional debe comenzar con una tendencia á la paz 
y á la conci l iac ión, si ha de ajustarse al ca rác t e r discutidor que 
distingue á la diplomacia moderna, á las exigencias de la c i v i -
l ización y al espí r i tu dominante del siglo en que v iv imos . Y 
si hay alguna ocasión en que la dureza y el ardor sientan bien 
desde el pr incipio, es cuando proceden de un Estado p e q u e ñ o y 
pobre, d i r i g i éndose á otro grande y poderoso, porque entonces 
esas mismas circunstancias se traducen por un sentimiento ge-
geroso de dignidad é independencia: pero cuando todo un i m -
perio de treinta millones de habilanles, que dispone de un e j é r -
cito de quinientos mi l hombres, de una armada formidable, de 
inmensos materiales de guerra y q u é hace alarde de e m p u ñ a r 
el cetro de la preponderancia mil i lar en el mundo, es quien se 
d i r ige con insolencia, amenazante y fiero, haciendo alarde de 
sus pavorosos recursos á una nación que ocupa menos que una 
de sus provincias , insignificanle y pobre , sin e j é r c i t o s , ni ar-
madas, ni recursos de n i n g ú n g é n e r o , que conserva su i n t eg r i -
dad bajo la tutela de otra nación grande y temida, entonces el 
e s p e c t á c u l o se hace repugnante y miserable y la conciencia 
universal se subleva contra la arrogancia y la a l t ane r í a del 
á g u i l a que amenaza á la t ímida comadreja. Pues ese e s p e c t á -
culo es el que e s t á ofreciendo hoy el poderoso imperio napo-
leónico en sus estrepitosas reclamaciones. ¿Cómo se e sp l í ca , n i 
se comprende siquiera, que apenas se tuvo noticia en Francia 
del apresamiento del Carlos ./on/f?, se mandaran salir dos b u -
ques de guerra para las aguas de Lisboa con la irri tante y es-
candalosa ó r d e n de obtener á v iva fuerza la res t i tuc ión del 
buque y el resarcimiento de los d a ñ o s y perjuicios? ¿Es esa la 
manera d ip loma l í ca de iniciar una negoc iac ión en mitad del s i -
glo X I X ? 
¿O es esa la forma que el imperio que se cree destinado á r e s -
tablecer los límites de la antigua Francia, á cumplir todas las tra-
diciones que representa y hasta realizar el sueño de Napoleón el 
Grande, ha establecido para demandar la sat isfacción de los 
agravios que le infieran las naciones pequeñas? ¿ Y c u á n d o hace 
el heredero de Napoleón I ese e s t e m p o r á n e o y r id ícu lo alarde 
de fuerza ? Después de la vergonzosa res ignac ión con que ha 
devorado en silencio los ullragos que le ha di r ig ido la prensa 
b r i t á n i c a , del merecido desden con que la C á m a r a de los Co-
munes acog ió las brabalas de sus coroneles, de la ca ída del 
ministerio Palmerston por haber intentado reformar la l ey de 
emigrados, y del ve red íc lo absolutorio que en el proceso del 
doctor Bernard p ronunc ió entre universales aplausos el jurado. 
C u á n t a p e q u e ñ e z y debilidad entonces : cuanta a l t a n e r í a y 
brabura ahora! Solo con es túpidos folletos se a t r e v i ó á contes-
tar á Inglaterra, el que amenaza ahora con sus c a ñ o n e s á Por-
tugal . ¿Pero á q u é hemos de apelar á la t ímida y contemporiza-
dora.conducta que obse rvó con la Gran Bre t aña? ¿No hemos v is -
to á ese mismo imperio encogerse de hombros y repr imi r su 
có le ra delante del insigii i í icanle reino de Nápo l e s? No le hemos 
contemplado t o d a v í a mas indeciso y vacilante en la cues t ión 
de Neufchalel? 
Creemos que la cuest ión de Portugal se r e s o l v e r á sin ape-
lar á las v í a s de la fuerza; pero seguros de que si fuera posible 
que llegase ese caso, y la Gran B r e t a ñ a saliese á la defensa de 
su antigua protegida, no l evan ta r í a tan alto el vuelo el á g u i l a 
imper ia l . 
S e g ú n las-ultimas noticias, la cues t ión anda todav ía envuelta 
en algunas dificultades. Cuáles sean eslas, lo ignoramos, y no 
es fácil adivinarlas, habiendo salido de Paris para Lisboa el re-
presentante p o r t u g u é s en aquella capi ta l , d e s p u é s de estable-
cer con el conde Walewsk i las bases de un arreglo amistoso. Sia 
embargo, merece notarse que la llegada del navio de linea i n -
g lé s Victonj , de 101 c a ñ o n e s , y la corbeta, inglesa t a m b i é n , 
Racqon de 22 c a ñ o n e s , á las aguas del Tajo, ha hecho bastante 
sensac ión en la capital del vecino imperio y hasta afectado los 
fondos públ icos . Los pesimistas v e n , sin duda , motivos de 
nuevas complicaciones , y por una consecuencia natural del 
temor que Ies inspira la apar ic ión del .pabel lón b r i t án ico en la 
rada de Lisboa, ven el asunto grave. Los optimistas, que nunca 
deja de haberlos en to.dos los p a í s e s , miran la cues t ión por dis-
t into prisma y creen firmemente en la p r ó x i m a soluc ión d e l 
conflicto de una manera salisfaclori.a. Y en efecto, á cualquiera 
se le ocurre que si la Gran B r e t a ñ a hubiera querido in tervenir 
en favor de Portugal ó animarle en su resistencia contra Fran-
cia, hab r í a significado su actitud hace días a s í en Lisboa como , 
en P a r í s , y probable es que de Sus negociaciones se tuviera a l -
guna noticia. 
La an imación política crece en Inglaterra á medida que se 
acerca el momento de la apertura de la legislatura de 1859. 
El caballo de batalla es la reforma parlamentaria. Aunque la 
ag i t ac ión actual no es tan v iva como cuando, en 1832, se v e r i -
ficó la pr imera reforma, no obstante, es objeto de p r e o c u p a c i ó n 
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jreneral y de importantes_transacciones entre los partidos m i l i -
Fantes. La voz públ ica seña la como la mas importante de estas 
el hecho negado por el Daily-Metcs, y otros de haber recurrido 
lord Derby a lord John Russell para que le dé su parecer en 
esta cues t ión de vida ó muerte para el gabinete. En la cues t ión 
del bilí d é l a India el gobierno, como r e c o r d a r á n nuestros lecto-
res, no se fué á pique por el á n c o r a de sa lvación que, temiendo 
la vuelta al poder de lord Palmerston,le tendió el representante 
de la Cité. Pues bien, en esta c r í t i ca ocas ión, el gobierno pare-
ce haber tenido presente tan s e ñ a l a d o servicio, y aprovechan-
do la circunstancia de las amistosas relaciones que reinan en-
tre el ministro de la India y lord John Russell , ha tratado de 
conocer su opin ión , sino de un modo contrario á la costumbre 
y las p r ác t i ca s constitucionales, por lo menos de una manera 
indirecta. 
En tales circunstanci-is1, la posic ión del gefe del part ido l i -
beral mas avanzado es muy delicada. Por una parte sus par t i -
darios le hacen el grave cargo dé haber sido objeto de tal dis-
t inc ión por parte del gobierno, cuya herencia espera recibir , 
prolongando asi su existencia con su apoyo indirecto, y por la 
otra se ve en la alternativa de ser sincero y descubrir su plan, 
pues es demasiado honrado para ocultarlo en caso de que, en 
afecto, se haya dado tal paso por lord Derby, perdiendo de esta 
manera una oportunidad de volver al poder, ó de faltar á los 
deberes que le impone su in t imidad con lord Stanley. La op i -
n ión de lord John Russell respecto al sufragio electoral, ha va-
riado con las circunstancias. En una ocasión propuso que lodo 
el que pagase seis libras esterlinas de cont r ibuc ión directa t u -
viese derecho electoral. En otra vo ló la propos ic ión de diez l i -
bras. Los comentarios que se hacen sobre el bilí de reforma 
parlamentaria son infinitos. Los carlistas se agitan por todas 
partes. Los liberales celebran meetings, pronuncian discursos, 
y prometen volar con el gobierno si la medida que trata de 
presentar e^ mas amplia y mejor que la del gabinete de coa-
lición de 1S'54. Oue el bilí s e r á muy liberal y comprensivo, 
no queda la menor duda, pues aunque el del gobierno no lo 
fuese al presentarle en el Parlamento, seria como ha dicho m u y 
bien en un meelmg reciente sir Lews, corregido y enmendado 
por la c á m a r a de los comunes, hasla que satisficiese los deseos 
de la opinión aumentando considerablemente en ella el elemen-
to popular, imperfectamente representado hasla ahora. 
La historia polí t ica de Inglaterra no presenta un ejemplo en 
que se haya ofrecido menos oposición á una reforma. En la del 
a ñ o 32 la a r i s t o c r á c i a , ios lores y hasla los altos dignatarios de 
la Iglesia, se pusieron en frente de los osados revolucionarios, y 
el Estado pa rec í a que iba á salir de quicio. A pesar de tan fatí-
dicos p r o n ó s t i c o s , la reforma liberal se hizo, y sus mas a c é r -
rimos opositores se han visto obligados á cantar la palinodia y 
confesar los inmensos beneficios que ha producido á la nac ión . 
La reforma de Peel produjo seis años de encarnizada lucha , y 
la emanc ipac ión de los israelitas ha costado once años de guer-
ras parlamentarias. En la ocasión presente los agitadores solo 
atacan molinos de viento y ejérci tos imaginarios. No obstante, 
sus movimientos son provechosos , pues dan cuerpo y voz á la 
opin ión públ ica , y obligan al gobierno á que presente el bilí de 
reforma en el sentido liberal que exige la época . E l bilí, no hay 
duda , d a r á lugar á animados debates en las C á m a r a s , pues hay 
puntos secundarios como la votac ión secreta y otros en que d i -
vergen las opiniones de los partidos. En cuanto al gobierno^ 
todo lo que se sabe es que le preocupa mucho esta cues t ión , y 
que trabaja con act ividad para resolverla de una manera que 
deje contentos á lodos los part idos, lo cual es punto menos que 
imposible. 
Un per iód ico ing lés , el J/omm^-Pos/, ha propuesto que se con-
ceda á las colonias el derecho- de enviar representantes á la 
C á m a r a de los Comunes. No atacamos en manera a lguna, dice 
con Adam Smith , los principios de la Cons t i tuc ión , adoptando 
semejante polít ica. Por el contrario , la Const i tuc ión se comple-
t a r á por la acción común de todos los interesados. Un cuerpo 
que es tá llamado á deliberar y á resolver sobre los asuntos de 
todas las parles de un Imperio, debe tener consejeros pertene-
cientes á esas comarcas diferentes. 
La proposic ión nos parece destinada á no obtener por ahora 
gran éx i to cerca de los hombres de Estado de Inglaterra. No 
por eso deja de ser de la mas alta importancia el pensamiento 
que encierra. No se comprende la verdad del sistema represen-
tat ivo cuando inmensos lerritorios de una misma m o n a r q u í a es-
tán privados de los derechos constilucionales. Si ha concluido 
la época de las colonias, si el r é g i m e n escepcional es un me 
dio doloroso y funesto á que solo se debe apelar ' en el caso es-
tremo do una i n s u r r e c c i ó n , si la suspens ión de las g a r a n t í a s 
convertida en sistema, es el mayor de los c r í m e n e s de Estado 
que puede cometer un gobierno, si la nación existe donde 
quiera que se hallan eslablecidos sus hijos , ¿ p o r qué no se ha 
de hacer eslensiva la ley pol í t ica en lodos los países donde i m -
pera el sistema consti tucional, á cuán t a s provincias y estados 
componen una nac ión cualquiera? Tiene razón el J / o r / ím^-Pos í 
y hace mucho tiempo que en este punto estamos completamen-
te de acuerdo con el ilustrado diario. Creemos también que los 
180.000,000 de habitantes del Indostan, en los cuales no ha 
pensado el Morning-Post debe r í an ,Qomo los europeos eslable-
cidos en las colonias, tener algunos representantes en el seno 
del Parlamento. La India é luglaterra^anar ian en ello. 
La cues t ión prusiana ha sido resuella en el sentido previsto 
por todo el mundo y anunciado en nuestra anterior Revista 
Hé a q u í el rescripto di r ig ido por el rey Federico Guillermo 
de Prusia á su hermano, confir iéndole la regencia del re ino : 
« V u e s t r a A . R . , muy querida , me ha proporcionado una 
gran satisfacción al representarme en los negocios del gobier-
no durante el a ñ o que ha trascurrido , y os lo agradezco de 
todo corazón . Pero como, s e g ú n los designios dec ios , toda-
v í a me encuentro impedido por el estado de mi salud , para 
consagrarme á los asuntos de la gobernac ión del Estado, y que 
ademas los médicos me han mandado hacer un viaje á una de 
las comarcas mas meridionales este inv ie rno , os ruego cont i -
n u é i s , A . R. muy querida, ejerciendo tanto tiempo como y o 
e s t é imposibil i tado, los deberes de mis funciones reales , el po-
der r ea l , en mi nombre, como regente, y no siendo respon-
sable sino ante Dios , y lo mejor que p o d á i s , s e g ú n vuestra 
conciencia, y de tomar al efecto ras medidas ulteriores nece-
sarias. De los asuntos de mi real casa reservo los que afectan 
á m i persona, á mi disposición particular. 
Sans-Souci, 7 de octubre de 1S5S—Firmado.—Federico 
Gui l l e rmo.» 
En v i r t u d del documento que antecede , el p r ínc ipe real ha 
d i r ig ido el rescripto siguiente al ministerio de Estado el 9 de 
dicho mes de octubre; 
«Por lo que resulla del rescripto real del 7 de este mes, 
b . M . se considera imposibilitado de un modo durable, á conse-
cuencia de la enfermedad que padece por los designios de la 
Providencia , de dedicarse á los asuntos del gobierno, y en su 
consecuencia , me inv i ta á lomar la regencia. Confo rmándome 
con esta i nv i t ac ión , y en v i r t u d del art. 5G del acta constitu-
cional de 31 de enero de 1856, quiero, como p r imogén i to mas 
cercano del t rono , encargarme de la regencia del reino • y go-
bernar en nombre de S. M . hasla que se halle en estado de 
ejercer otra vez el poder. Por consiguiente , y atendido el ar-
t iculo 06 del acta constitucional de 31 de enero de 1S50, he 
convocado por un decreto lás dos C á m a r a s de la Dieta de la 
m o n a r q u í a para el 20 del presente mes , encargando al minis-
terio de Estado de publicar en el Bolet ín de las leyes este de-
creto y el rescripto real de 7 de octubre. 
Berl ín 9 de octubre de 1858.—Firmado.—Guillermo , p r ín -
cipe de P r u s i a . » 
Como se v é , el p r ínc ipe real de Prusiase ha encargado de l a 
regencia; no por la sola voluntad de su augusto hermano, s i -
no en v i r t u d del derecho que le asiste como inmediato suce-
sor de la corona, y s e g ú n lo prevenido en la Const i lucíon p r u -
siana, en el caso de hallarse impedido el rey de una manera 
durable para llevar las riendas del Estado. 
El primer acto del p r ínc ipe regente fué convocar las C á m a -
ras para el 20 del aclual y admitir la dimisión al ministro de 
lo Inter ior , nombrando en su reemplazo á Mr . Ho twe l l . 
S e g ú n nos anuncia el te légrafo , dec la ró en el discurso de 
apertura que gobe rna r í a con arreglo á la Cons t i tuc ión y á las 
leyes del pais , y que espera colocar muy alta la bandera de 
Prusia. 
No creemos en la integridad de sus protestas en favor de 
las libertades constitucionales. 
Como la cues t ión de los Principados danubianos no se ha 
resuello conforme á l a s tendencias que Francia hab ía manifes-
tado en favor de los moldo-vá lacos , todos los actos del gabine-
te de las Tu l l e r í a s que se refieran al asunto, ofrecen siempre 
in te rés . Bajo este concepto, el iVoríe de Bruselas ha publicado 
una circular d i r ig ida por el conde W a l e w s k i á los represen-
tantes franceses en el estranjero, anunciando que la conferen-
cia habia terminado el reglamento o r g á n i c o de aquellas provin-
cias. E l documento es del 20 de agosto, y por lo tanto ha per-
dido toda su importancia. No obstante, á t í tulo de h is tór ico , 
merece notarse que el ministro de Negocios estranjeros de 
Francia advierte en él que el t í tu lo Principados ('nidos del 
nupvo reglamento, debe considerarse como un homenaje de la 
conferencia á los principios de la unión de aquellas provincias. 
A q u í viene de molde el adagio castellano: «de lo perdido sacar 
p a r t i d o . » 
La s i tuación de Servia con t inúa a g r a v á n d o s e , y una de las 
cosas que es tá contribuyendo á la efervescencia de los án imos , 
es el haber prohibido el gobierno turco la convocac ión de la 
Asamblea nacional del pais. Este incidente ha producido un 
cambio de comunicaciones entre Belgrado y Conslanlinopla y 
profunda agi tac ión de los servios , que se ven hollados en su 
dignidad. Dicen que si la Sublime Puerta no cede, el gobierno 
de Servia se halla dispuesto á apelar ante las grandes poten-
cias europeas, á rb í t ras hoy de todas las complicaciones en que 
anda envuelto el vetusto imperio otomano. 
S e g ú n anuncian de Beral (Rumelia) , el gobernador Monas-
t i r habia descubierto una conspi rac ión tramada por los turcos, 
que habían resuelto a s e s i n a r á todos los cristianos. Los conju-
rados, que eran en n ú m e r o de 5,000, t en ían el p ropós i to de 
atacar a los cristianos en el momento de hallarse reunidos en 
las iglesias. Un bey, que fingió afiliarse á la consp i r ac ión , la 
ha descubierto. Los jefes han sido presos, pero no por eso los 
cristianos dejaban de hallarse en la mayor cons te rnac ión . E l 
caso no es para menos, y lo peor de todo es que las potencias 
europeas no parecen dispuestas á tomar parte en sucesos que 
tanto desasosiego producen á los infelices vasallos del Gran 
S e ñ o r . 
Aust r ia y Rusia deben de renovar dentro de poco el tratado 
de n a v e g a c i ó n y de comercio que existe entre ambas potencias 
desde hace cincuenta años . Se teme , y no sin r a z ó n , que esta 
cues t ión delicada, ofrezca hoy grandes dificultades, atendien-
do al estado en que se encuentran sus m ú l u a s relaciones. 
El Diar io de Francfort dice que las instrucciones que ha re-
cibido ú l l imamenle el representante d i n a m a r q u é s , no ofrecen 
bases suficientemente precisas para que pueda fundarse en 
ellas un arreglo de la cues t ión de los ducados alemanes. Por 
otra parte, se a ñ a d e que en el seno de la Dieta surgen nuevas 
disidencias, y que varios Estados meridionales parecen acoger 
las proposiciones de Dinamarca con mayor sat isfacción de la 
que es necesaria. De modo, que en úl t imo resultado venimos á 
parar en que ni la misma asamblea sabe lo que desea ni lo que 
quiere. Con tales disposiciones, no es fácil lograr ponerse de 
acuerdo con el gabinete de Copenhague. 
S e g ú n los per iódicos alemanes, y hasta correspondencias 
de V i e n a , el objeto del viaje de lord St-ralford á C o n s t a n t í n o p l a 
lienQ relación con las pretensiones que hace tiempo viene ma-
nifestando Inglaterra de adquir i r algunos puntos en las costas 
del marRojo. La misión del cé lebre d ip lomát ico es, por lo visto, 
lograr del S u l t á n las cesiones codiciadas para convertirlas en 
punto.s fortificados, á lo que dice , y establecer d e s p u é s on ellas 
estaciones navales, atendiendo á ciertas eventualidades que 
pueden surgir en Egipto. 
Si se t r a t a rá ó no en la negociac ión de la isla de Per im, no 
hay para q u é decirlo. En cuanto á las susodichas eventualida-
des , todo el mundo c o m p r e n d e r á que se alude á la perforación 
del istmo de Suez, proyecto que , sin embargo de la constante 
oposición de la Gran B r e t a ñ a , se rea l iza rá indudablemente , al 
decir de los diarios de Par í s . Y no pod ía menos de llevarse á 
cabo,, ha l l ándosé interesada en ello la Europa toda, y no en-
con t r ándose otros inconvenientes que los suscitados por la po-
lít ica ego ís ta de Inglaterra. En prueba de lo adelantado que se 
encuentra el asunto , solo diremos que Mr. Lesseps, autor del 
pensamiento, se ocupa hoy en la cons l i luc ión de la c o m p a ñ í a 
internacional, y que se anuncia el* 15 del p r ó x i m o noviembre 
para la reun ión del primer consejo de admin i s t r ac ión . No mere-
cía otro resultado el hombre que por espacio de cuatro años ha 
trabajado sin cesar, venciendo dificultades sin cuento para el 
logro de sus ideas. El premio que principia á recoger es justo. 
Las noticias de la India que encontramos en el correo o rd i -
nario, son mal ís imas para la causa inglesa en aquellas regiones. 
Lo misino en Ouda, que en Gwalior , que en Punjaub, los re-
beldes se iban aumentando considerablemente; habia .además 
que licenciar por sospechosas á las tropas i n d í g e n a s ; los emi-
sarios de Nana-Sahib circulaban por todas parles ; y por ú l l i -
mo, los rebeldes se habían apoderado de la ciudad de Patun, 
hac iéndose d u e ñ o s de un rico tesoro. 
Un corresponsal de Calcuta, en carta fechada el 7 de se-
tiembre, cree, como muchas personas en Europa, y en contra 
de las esperanzas de p r ó x i m a pacificación , promulgadas por 
ciertas correspondencias inglesas , que la r evo luc ión de la I n -
dia no declina (odavia. En efecto, hay que recordar que hace 
diez y seis meses decían los ingleses que erl llegando la esta-
ción fría sofocarían la i n su r r ecc ión . Llegaron los fríos, cesa-
ron , y han vuelto á aparecer, y la rebe l ión , lejos de apaci-
guarse, ha tomado grandes proporciones. 
La carta á que aludimos confirma la noticia del gran d a ñ o 
que eslá haciendo á los ingleses la apl icación de la nueva t á c -
tica que los insurgentes han adoptado. E v a c ú a n las plazas 
fuertes de que se hab ían apoderado; no se concentran sobre 
un punto, porque se r ían allí sitiados y vencidos fáci lmente , i y 
porque a d e m á s , esta concen t rac ión ev i t a r í a grandes fatigas á 
sus enemigos. Se estienden, se subdividen , se diseminan y 
presentan tan pronto en un punto como en otro, obligando de 
este modo á los ingleses á marchas y contramarchas continuas, 
que los rinden y causan grandes vacíos en sus filas, vacíos 
que no son el resultado de fuego de fusilería ó de metralla, s i -
no del cansancio y de las insolaciones. Este medio es mas mor-
tífero que el t umul to de las batallas. 
Los úl t imos despachos telegráf icos confirman tan tristes 
congeturas. Y sin embargo, la Inglaterra necesita vencer en 
esta lucha t i tán ica , y v e n c e r á . 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
Como observarán nuestros lectores, la abundancia de materiales nos 
impide hacer hoy una larga reseña del estado financiero de ambos mundos, 
sin embargo de que el aspecto de los negocios, ha mejorado considerable-
mente desde nuestra revista anterior. Las últimas noticias que recibimos 
de distintos ponfos, confirman esta verdad consoladora. E l aira de la 
Bolsa es el signo que mejor caracteriza esta situación , y sobre todo, el 
de los fondos, que es lo que verdaderamente constituyela confianza 
en el mundo bursátil . E n prueba de el lo, la circulación monetaria se ha 
aumentado en Europa desde i 0 de año en 1,150 millones de reales, lo 
cual esplica la afluencia de metálico á las cajas de los diferentes Bancos. 
En efecto, Londres, la plaza, por decirlo as i , única del comerciode me-
tales, ha recibido 1,462.181,480 reales en oro y 430.815,130 reates en 
plata, y ha esportado para el Asia solo la cantidad de 331.071,010 reales 
distribuyéndose lo restante en Europa. 
Para demostrar ahora que el alza durante el mes de setiembre , ha si-
do igual en todas partes, apuntamos á continuación el movimiento que 
han tenido los principales fondos. 
Los consolidados ingleses que el dia 1.° estaban á 96 3(8, se hicieron 
el 30 á 98 1(4. 
E l 3 por 100 belga , de 73 3i4 pasó á 74. 
Los metálicos austríacos subieron de 82 l ¡ 4 á 83 3[4 ; mas luego hu-
bo en ellos á fin de mes una ligera depresión , haciéndose á 82 1(2. 
E l 3 por 100 francés, que comenzó á 71.50, acabó el mes á 73.10. Sin 
embargo, no sucedió lo mismo con el 4 1|2 , pues de 97.90 bajó á 96; 
pero este tiene su esplicacion en los temores que hay de conversión de 
esta clase de papel, lo cual apa^Ja del mercado á los especuladores. 
E n cuanto á los fondos españoles , sabido es que en ellos ha sido el 
alza mas pronunciada todavía que en los estranjeros. 
E l Crédito moviliario francés se cotizó el dia 1.° á 855 y se hizo el 30 
á 977 I i 2 . 
E l estado del Banco de Inglaterra en 29 de setiembre comparado con 
el del 22 , es el siguiente : 
Billetes en circulación fr. 512.444.125 aum. fr. 12.045,250 
Depósitos públicos 222.171,750 — 3.654,650 
— privados... . . 388.596,900 dim. 12.640,325 
Cartera 380.862,350 aum. 185,650 
Caja 482.261,975 — 3.910,350 
Billetes en reserva 315.089,750 dim. 6.544.000 
Como se observa , el aumento de los recursos del Banco se ha parali-
zado , y hay una disminución de 2.633,650 fr . , si se compara el aumen-
to de la caja con la disminución de la reserva de billetes. Esta compara-
ción se realiza en el Banco , porque figura en el activo tanto la Caja como 
la reserva de billetes, y proviene de que el departamento del Banco debe 
remitir al departamento de emisión, tantas libras esterlinas en oro como 
este envié al otro en billetes, lo cual esplica asimismo el movimiento ca-
prichoso de la cifra de los billetes en circulación : el aumento de los bi-
lletes en circulación se vé que es de 1818,10 libras esterlinas: los depó-
sitos en especie han aumentado en 3.910,350 francos. 
L a Bolsa sigue en alza. 
Nada de particular ocurre en Francia : se nota cierta paralización eti 
los negocios. Por lo d e m á s , el alza continúa persistente, cual no se ha 
conocido hace tiempo, y esto sucede desde la entrevistade Cherburgo.— 
E l movimiento de los ingresos de ferro-carriles es un elemento de apre-
ciación importante. E l movimiento de mercancías sigue progresando, 
aunque lentamente, lo c'ial es un buen síntoma de la reacion comercial, 
y no nos estrañaria que en su consecuencia la cartera del Banco se au-
mentara ; lo c u a l , aunque pudiese atribuirse á la redacción del descuen-
to, creemos mas natural y lógico la influencia de los negocios que ahora 
se desarrollan en alto grado. 
Espérase la realización de nuevas empresas en que tendrán cabida 
los capitales franceses; tales son la de los ferro-carriles austro-lombar-
dos, los ferros-carriles romanos que han abierto la suscricion pública, y 
por último, nuestros ferros-carriles del Norte , de Córdoba á Sevilla y de 
Sevilla á Cádiz. También se espera el aumento del capital de la Caja de 
descuento y la creación de Cajas de crédito españolas. 
E l Banco de Bélgica ofrece, como la mayor parle de los demás , in-
cremento en sus operaciones: durante el mes de setiembre, su caja ha ofre-
cido seis millones de francos más que en igual época del año pasado, su 
cartera 22 millones mas .y sus cuentas corrientes 16 millones. 
Las medidas económicas siguen l levándose á cabo con vigoren Cons-
tantinopla. Las últ imas noticias anuncian que se hablan suprimido mu-
chos cargos públicos. 
E l dinero abunda en Hamburgo, y sin embargo, se habla de aumen-
tar el descuento. Las operaciones de Bolsa se limitan á valores favore-
cidos por la especulación. Los fondos públicos se sostienen. Los fondos 
rusos, austr íacos y españoles siguen el movimiento de los denias mer-
cados. " ' , 
Bajo el punto de vista comercial, la plaza languidece y las transac 
clones son difíciles, porque las nuevas de la América Central son poco 
favorables al comercio: ? / * J ** • 
Por correspondencias úl t imamente recibidas de Nueva-Orleans, tene-
mos datos muy curiosas acerca de la esportacion de algodones de los 
Estados-Unidos y de su distribución en las diferentes naciones europeas, 
durante el año que principió en 1.° de setiembre de 1857, y concl i fyó en 
igual fecha de 1858. Dicha esportacion asciende á 1.659,707 pacas, dis-
tribuidas del siguiente modo: 1.016,716 para Inglaterra; 236,596 para 
Francia; 116,304 para los puertos del Norte de Europa; 46,1 S I para los 
del Sur; 164,637 para los Estados-Unidos, de América; 56,658. para E s -
paña, y 22,615 para Méjico. De las 56,658 pacas estraidas para España, 
y que lo fueron por 96 buques, iban dirigidas á Barcelona 48,072; á .Má-
laga 2,630; á San Sebastian 2,691; á Santander 2,335; á Mallorca 790, 
y á Cádiz 140. De la próxima cosecha casi puede asegurarse, aun cuan-
do aun no se tienen datos positivos, que ascenderá esctisamenle á la de-
manda, á menos que el comercio no disminuyese considerablemente, co-
^a que ahora no es fácil de prever. • 
De Siria nos dicen que el comercio se halla en la mas completa cal-
ma: el numerario falta absolutamente. Abundan. Sin embargo, los ce-
reales, que á pesar de su precio ínfimo no encuentran compradores. Se es-
pera buena cosecha de aceite de oliva. 
E l estado del Banco de España mejora de dia'en dia. Véase su.s i-
tuación el día 14 del actual. 
. • • A C T I V O . 
fls. vn. Cs. 
Caja. 
Metálico. • 70.439,331-86 ) 
Valor de las barras de plata ' f 
y oro en casas de moneda. 2.688,570-18 I 
| Efectos á cobrar en este dia. | 
Efectivo en las sucursales.' 
En poder de los comisionados de las provincias y cor-
responsales estranjeros.-
Cartera de Madrtd . ' .344.862.281,05 
Cartera de las sucursales 9.3!j6.364-96 
Efectos públicos 33.412.510' 






Rs. vn. Cs. 
Capital <lel Banco 120.000.000 
Fondo de resel'va 10.800 000 
Billetes en circulación en Madrid 199.707,400 
Billetes en circulación en las sucursales. 2.550 000 
Depósitos en efectivo en el Baftco 24.931 343-86 
Depósitos en. efectivo en las sucursales 32 000 
Cuentas Corrientes en Madrid , 113.628 691-30 
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Los fondos públicos han continuado esperimenlando notables fluctua-
ciones , si bien el alza no ha dominado. Generalmente, después de una 
subida repentina, siempre sobreviene a lgún descenso. L a contratación, 
sin embargo, ha estado bastante animada, á la que no poco habrán con-
tribuido los esfuerzos de algunos negociantes y especuladores que a todo 
trance deseaban sostener la subida de los efectos. 
E l 3 por 100 consolidado se ha publicado á 43-05, diferencia causada 
por el mucho papel que salió á la plaza, y á lo que se debió que se hi-
cieran diversas operaciones oficiales entre los cambios de 42-75 y 42-50, 
desde cuyo último subió á 43-S5; últ imamente descendió 5 cént imos , pues 
solo se encontraba dinero á 42-70, precio al que se ha conservado el 
resto de la semana , y al que cerró á última hora.' 
Infinidad de operaciones á fecha se han verificado de este valor, 
particularmente en los primeros dias, en los que hubo mayor lucha en-
tre los alcistas y bajistas, y algunas de ellas se han verificado á cambios 
muy elevados. No obstante, la mayor parte de ellas fueron á prima. 
E l 3 por 100 diferido, aunque no ha dejado de sufrir algunas fluctua-
ciones, se ha mantenido mas firme. Desde 31-15 y 31-10, á quese publi-
c ó , descendió á 30 80; pero últ imamente dia se repuso, pues se verifi-
caron algunas transacciones oficiales á 31-05, entre cuyo cambio y el de 
30-90 vino oscilando hasta que cerró á 31 por 100. 
Muchas menos operaciones á fecha se han celebrado de este valor que 
del consolidado, y de las que se han verificado, sus cambios han guar-
dado mas relación con los que tenia al contado. Las mas altas que se han 
efectuado fueron las que tuvieron lugar el lunes, que, para fin del pró-
ximo á voluntad, se pagaron á 31-35 por 100, habiéndose verificado des-
pués otros á 31-20 para la misma fecha. 
E n resúmen, el 3 por 100 consolidado y el diferido han sufrido un 
descenso en la anterior quincena de 45 céntimos el primero y de 15 el 
segundo. 
L a tendencia de nuestros fondos va guardando entera conformidad 
con la que han venido los estranjeros. Cuando estos subieron, aquellos 
se pronunciaron en alza; ahora que aquellos han descendido, han sufrido 
también los nuestros alguna depreciación. 
Así es que no es fácil hacer pronóst icos , ni cantar himnos en pró de 
la tendencia que por un momento domine, porque muchas veces esta 
desaparece tan pronto como el humo de la pólvora. Nuestros fondos, y a 
lo hemos dicho varias veces, y no nos cansaremos de repetirlo, están 
mas sugetos que ningunos á las oscilaciones y situación de los fondos y 
bolsa de Paris. Sin que allí haya agi tac ión, y sin que abunde el dinero, 
no pueden esperimeutar una gran subida, dado que en España es muy 
crecido el interés que produce el dinero, y nadie lo emolearia en efectos 
públ icos cuando estos produjeran menos que el metálico. 
L a deuda del material del tesoro no preferente con interés ha estado 
ofrecida á 63 por 100 durante toda la anteror semana. 
L a deuda amortizable de primera clase empezó á agitarse algunos 
dias , y aun en uno se l legó á pagar a 20-30; pero bien pronto volv ió á 
quedar á 20-25, que fué el cambio que tuviera el primer dia. L a de se-
gunda clase ha continuado á 14 por 100, no obstante que l legó á publi-
carse 50 céntimos mas alta. 
L a deuda del personal, que hace a lgún tiempo estaba tan desairada 
por los negociantes y especuladores, es ahora una de las mas predilec-
tas. Desde 11-43, cambio á que era bastante pedida, ha cerrado á 12 
por 100. 
L a s acciones de carreteras han conservado los mismos cambios que 
en la anterior quincena , siendo &un mas buscadas. 
L a s acciones del canal de Isabel II han continuado también á 105-25. 
L a s acciones del banco de España son las que de semana en semana 
esperimentan una mejora considerable. Desde 166-50 han quedado á 169 
por 100, cambio á que no era fácil encontrarlas. 
Los fondos franceses han estado en baja. E l 4 I i2 ha descendido des-
de 96-20 á 95-50, y el 3 por 100 desde 73-55 á 73-25. 
E l consolidado inglés se ha mantenido firme, pues ha flutuado en-
tre 98 1|2 y 98 5i8, á cuyo último cambio ha cerrado. 
Los cambios han estado sobre Lóndres de 50-30 á 50-35 papel , y so-
bre Paris , de 5-27 á 5-26. 
Para que nuestros lectores puedan apreciar debidamente el estado de 
las sociedades de crédito . E L PORVENIR DE LAS FAMILIAS Y LA UNIOK , á 
continuación publicamos la situación de las mismas, en 30 de setiembre 
próximo pasado. 
Porvenir.—Situación de la compañía al 30 de setiembre de 1858. 
Número de suscriciones 32,169 
Capital suscrito 170.333,442 
Depósito en el Banco 64.480,000 
La Union.—Situación de la compañía al 30 de setiembre de 1858. 
Número de pólizas 7,278 
Capital asegurado 589.849,085 
Siniestros ocurridos 43 
Importe satisfecho 841,563 32 
Union Española.—Situación de la compañía al 30 de setiembre de 1858. 
Número de sócios 19,317 
Valores responsables 1,274.530,370 
Número de riesgos 32,754 
E n los seis años y ocho meses que lle-
va en ejercicio esta compañía, l leva 
indemnizados á sus sócios 632 sinies-
tros, importantes Rn 3.131,407 
E l secretario de la Redacción, Evacvio DE ÜLAVARRIA. 
REVISTA DE LA QUINCENA. 
Las brumas del o toño han sueedido á los hermosos dias del 
verano ; y el cometa Donati, que nos ha visitado en la ú l t ima 
quincena, desaparece de nuestro horizonte, d e j á n d o n o s en la 
espectativa de sus consecuencias. ISova s tel la , novus rex , 
dice u n refrán la t ino ; nosotros solo diremos que si las conse-
cuencias del cometa en nuestro pais se han de juzgar por la es-
tension de su cola, tenemos tarea larga. 
Coincidencias raras : la nueva estrella c o m e n z ó a notarse 
en Florencia, á punto que en E s p a ñ a subia el general O'Donnell 
al poder , y en octubre, d e s p u é s de haber llegado al m á x i m u m 
de su b r i l l o , se eclipsa y desaparece, como d e s a p a r e c e r á el ga-
binete entre las nebulosidades de su programa d e s p u é s de haber 
llegado al perihelio. Cuatido el cometa Donati tiene que aban-
donar las ce rcan ías del sol é irse con su cola á otra parte , el 
general O'Donnell no p o d r á menos de seguir el impulso de su 
est re l la , de esa estrella que pres id ió á su a p a r i c i ó n , que con 
velocidad inaudita se fué aproximando á nuestro g lobo, como 
el general O'Donnell se iba aproximando á los progresistas, y 
que al l l e g a r á una respetable distancia, se detuvo como se ha 
detenido el conde de Lucena para volver á apartarse y seguir 
nuevos derroteros. 
Dicen que la ó rb i t a del cometa Donati tiene mucho de pa-
raból ica , de donde se deduce que no vo lve rá á presentarse en 
nuestro horizonte. Al!á se las haya. Los cometas de ó rb i t a pa-
rabó l i ca son como los ministerios de programas p a r a d ó g i c o s ; 
una vez alejados del so l , centro de nuestro sistema, no se les 
vue lve á ver. 
Los a s t rónomos no han podido todavía dis t inguir la verda-
dera forma y los elementos componentes de ese m ó n s t r u o de 
los cielos. No saben si la cola es plana ó c i l indr ica , si tiene ani -
l lo ó no le tiene: el núc leo les parece só l ido ; lo d e m á s se su-
pone una especie de galaxia de poca sustancia. Del mismo mo-
do los polí t icos se encuentran hoy sin poder dis t inguir perfec-
tamente los elementos que constituyen el fenómeno de la un ión 
l iberal que se advierte en el zenit de la s i tuac ión . E l núc leo es 
t a m b i é n fuerte, como quese trata de hombres de co razón ; pero 
la cola es una galaxia entre moderada y progresista, cuya forma 
plana ó convexa no se ha podido determinar todav ía . 
Y como el cometa va á desaparecer, seguramente nos que-
daremos en la duda: ni mas ni menos que nos s u c e d e r á cuando 
desaparezca el gabinete O'Donnell. Dejemos, pues, al cometa 
continuar su curso y al ministerio seguir su estrella , y venga-
mos á otra cosa. 
La proximidad de las elecciones ha producido m u l t i t u d de 
reuniones electorales en Madrid y en las provincias. Se ha ad-
ver t ido , sin embargo, que en lo general estas reuniones se 
compon ían tan solo de progresistas. La unión liberal en la ma-
yor parte de los colegios, no ha juzgado conveniente reunir a 
sus amigos: la l iga neo-catól ica tampoco los ha congregado; el 
partido absolutista puro no ha tenido nunca po r costumbre 
convocarlos: y al demócra t a no le ha permit ido el gobierno 
que se congregue, dec la rándo le por boca de sus ó r g a n o s y 
de sus agentes, partido ilegal y enemigo de la m o n a r q u í a . 
Y sin embargo, ¡fenómeno singular! los candidatos de la 
un ión liberal pululan en todas partes; los de la l iga hormiguean; 
los absolutistas bullen acá y a l l á ; y solo tal cual progresista 
puro y tal cual demócra ta , sin esperanza, asoman la cabeza por 
a l g ú n d i s t r i to , no sin riesgo de recibir en ella un golpe mas ó 
menos contundente. 
En los distritos se conocen los candidatos bajo varias deno-
minaciones. L lámanse los unos candidatos impuestos , sin duda 
porque el gobierno les impone las manos y les ordena candida-
tos: consagrac ión que sirve de mucho para obtener la coniian-
za de los colegios electorales, bastando ella sola en gran n ú -
mero de casos para hacer de una persona desconocida en el dis-
t r i to , una persona digna de su e n t r a ñ a b l e afecto. As i como los 
reyes de Francia tenían la v i r t ud de curar las escrófulas con la 
imposic ión de las manos , del mismo modo el gobierno español 
comunica por medio de las suyas al elegido una pureza y albu-
ra deslumbrante, hasta convertirle en el mejor de los cawit-
datos. 
Hay a d e m á s candidatos recomendados. Estos, sin tener la 
gracia santificante de los primeros, se ins inúan , sin embargo, 
en la del d is t r i to , y gozan de muchas preeminencias. Aunque 
de una g e r a r q u í a inferior , pueden también servir de mucho á 
los electores que á ellos se encomiendan. Sino han obtenido la 
canonización , por lo menos tienen la beatif icación preparatoria. 
Después de los candidatos recomendados vienen los candi-
datos tolerados. Estos no es t án canonizados , n i siquiera beati-
ficados ; pero es tán declarados venerables. La tolerancia indica 
que han entrado por el buen camino, y que tienen la prepara-
ción necesaria para la gracia beatificante. 
Estas son las tres ca t ego r í a s de los mas felices. Las de los 
desgraciados son otras tres, s e g ú n se encuentran floja ó fuerte-
mente combatidos, ó total y absolutamente escluidos. En este 
ultimo caso se hallan a l g ú n progresista puro y todos los d e m ó -
cratas; y dadas las circunstancias en que nos encontramos y 
las opiniones manifestadas por los ó r g a n o s y agentes del go-
bierno, nada parece mas natural . Si ñor dec la rac ión del go-
bierno no queremos la m o n a r q u í a de d o ñ a Isabel I I : si s e g ú n 
el gobierno mismo, el ser desafecto á la m o n a r q u í a de d o ñ a Isa-
bel I I es una cosa i legal; si como partido i legal no podemos 
reunimos para acordar cantidatos, menos podremos tener vo-
to, y todav ía menos solicitar el de los d e m á s para representar-
los en el Congreso. 
Y á proposito, se nos ocurre u n bonito medio de reformar 
y simplificar estraordinariamente la l ey electoral. No hay sino 
decir : s e r á elector ó elegible todo aquel que, p r o f e s á n d o l a s 
mismas ideas que el gobierno, fuere designado por este para 
cualquiera de los dos cargos. De esta suerte el gobierno y los 
colegios electorales se aho r r a r í an mucho en rectificación de l i s -
tas y en quebraderos de cabeza. Se d e b e r í a crear en el minis-
terio de la Gobernac ión una secc ión de elecciones que tuviera 
cuidado de todo lo relativo á este asunto. Cada nuevo gabinete 
pub l i ca r í a sus listas cuando tuviere á bien convocar a los pa-
dres de la patria, que al mismo tiempo serian sus hijos; y todo 
q u e d a r í a entre hijos, padres y abuelos. 
Con estos antecedentes, no es difícil, sin ser profeta, hacer 
un pronós t ico seguro del resultado de las elecciones en la gran 
m a y o r í a de los distritos de E s p a ñ a . Si el gobierno del general 
O'Donnell, en las primeras s e s í o n e s d e las Cortes, no tiene una-
nimidad, le faltara muy poco. D e s p u é s , cuando aprobadas to-
das las actas y constituido el Congreso, las proposiciones es tén 
mas aseguradas y cada cual vea un poco mas claro que hasta 
ahora, se d ibu ja rá la oposición , una oposic ión de circunstan-
cias que , s e g ú n las circunstancias, s e r á débil ó poderosa. Has-
ta ahora la hornada de senadores que sal ió hace algunos meses, 
ha variado poco los elementos constitutivos del Senado: si en 
este cuerpo el gobierno no tiene m a y o r í a , en cambio t endrá 
también una vigorosa oposic ión. Se le p r e s e n t a r á n las leyes de 
vinculaciones y de reglamentos, esp l í c i t amente consignados en 
la Const i tución que ha aceptado y proclamado; y no p o d r á huir 
del cargo de inconsecuencia que le hagan los vencidos en es-
tas cuestiones, sean los que fueren. 
Una de las condiciones mas importantes de la l ibertad 
electoral, es sin duda alguna la libertad de la prensa. Si siem-
pre debe ser la prensa l ibre , en é p o c a de elecciones parece, no 
solo de obl igac ión , sino de alta pol í t ica en el gobierno dejar la 
la t i tud mayor á la imprenta para discutir los mér i tos de los 
candidatos, denunciar abusos y dar cuantas noticias y adver-
tencias sean conducentes al tr iunfo de cada parcialidad. Sin em-
bargo, en E s p a ñ a entendemos estas cosas al r e v é s : mientras no 
ha podido ser peligrosa la acti tud de la imprenta, el gobierno 
no na hecho uso de las terribles facultades que la ley Nocedal, 
que todav ía nos rige y que tememos nos ha de seguir r ig ien-
do por a l g ú n t iempo, concede al poder ejecutivo; pero á medi-
da que el dia de las elecciones se acerca, menudean las denun-
cias y abundan las recogidas y no escasean por cierto las con-
denas. L a E s p a ñ a y E l Parlamento han sufrido y a en estos 
quince dias úl t imos tres mul tas , dos p l primero y una el se-
gundo. ¡ L a E s p a ñ a y El Parlamento, dos per iódicos de la l iga 
neo-absolutista, que admit ió y vo tó con entusiasmo la ley No-
cedal ! A u n recordamos varios a r t ícu los ingeniosos que el ú l t i -
mo de estos per iódicos escr ibió en defensa de la dichosa ley 
bajo cuyas garras ha venido á caer como por una disposición 
providencial . Y ciertamente que si no hay un fondo de justicia 
en que á cada uno se le aplique la ley que mas le agrade y la 
que ha preconizado como escelente para los d e m á s , por lo me-
nos el que fuere sometido á estas condiciones, no tiene dere-
cho á quejarse. A s i , varias veces se nos ha ocurrido que la 
manera de tener á todos contentos seria que cada uno fuese 
juzgado por las leyes y disposiciones mas conformes con sus 
principios. No faltan ejemplos de esta p rác t i ca en la a n t i g ü e -
dad. Los gobernadores que enviaba Roma á las provincias , al 
tomar poses ión de su cargo, publicaban su programa ó edicto, 
con arreglo al cual intentaban ejercer el gobierno : y luego si 
de l inqu ían , eran juzgados por su edicto mismo. En Atenas, 
el delincuente, una vez declarado ta l , seña laba por sí mismo la 
pena. A q u í , por ejemplo, sin salimos de la esfera de la pren-
sa, podr íamos declarar que L a Esperanza y L a Regeneración, 
per iódicos absolutistas, estaban sujetos, con arreglo á sus p r i n -
cipios, á la censura p r é v i a del vicario ecles iás t ico ó de a l g ú n 
padre prior nombrado por el gobierno: q u é los ó r g a n o s de la 
l iga neo-ca tó l i ca , L a E s p a ñ a , E l Parlamento, etc. p a g a r í a n 
15,000 duros de depós i to y e s t a r í an sujetos á las prescripciones 
de la ley Nocedal que aprobaron, á sus recogidas, á sus de-
nuncias, y de cuando en cuando á sus consejos de guerra: que 
los de la unión liberal t e n d r í a n depós i to de seis m i l duros y go-
za r í an de una legis lación de t i ra y afloja, s e g ú n las circunstan-
cias: que los progresistas depos i ta r ían solo dos m i l duros y se 
somete r í an al jurado: que los d e m ó c r a t a s , en fin, serian libres 
como el aire. 
Si este sistema se llevara á cabo con r igor por unos cuan-
tos meses, g a n a r í a m o s mucho y todos es ta r í amos contentos. 
Pero el caso es que los partidos an t í - l ibe ra les ó poco liberales, 
quieren las leyes, no para s í , sino para los d e m á s , y las hacen 
para que sean aplicadas á otros, no á ellos mismos. De a q u í 
nace todo el mal . 
La pregunta : ¿ q u é leyes quieres imponer? se contesta de 
un modo muy diverso que la pregunta: ¿qué leyes quieres que 
te impongan! El escritor que tiene á la vista la primera, pide 
cadenas, r igores, opres ión , porque cuanto mas cadenas y mas 
rigores y mas opres ión se ejerce sobre los que obedecen , mas 
libre es el que manda. Por el contrario , el que es tá obligado á 
contestar á la segunda pregunta , pide holgura , espacio, l i -
ber tad: en ú l t imo anál i s i s todos quieren libertad para s í ; so-
lamente que el uno mira la cues t ión desde la esfera del poder, 
donde la fortuna le ha colocado, y el otro la mira desde la h u -
milde r eg ión de súbd i to . 
Ahora bien , ninguna de estas dos preguntas e s t á en su l u -
gar. La verdadera pregunta es, ¿qué leyes quieres imponerte á 
t i propio ? Dir ig ida á todo el pueblo esta pregunta, seguramen-
te con tes t a r í a siempre bien y con arreglo á sus circunstancias. 
A l g ú n dia l l ega rá en que la tal pregunta pueda ser fran-
camente hecha y esp l í c i t amente contestada, y ese d i a , no 
tememos decirlo , se va acercando, acaso sin saberlo y cierta-
mente sin quererlo el general O'Donnell. El general O'Don-
nell tiene reservada una p á g i n a en la historia como el g ran 
desorganizador de los antiguos partidos , y por consiguiente, 
como el gran organizador de la democracia moderna en Es-
p a ñ a . En vez de la e s t á t u a de Mendizabal , que no Abemos si 
al fin se co locará ó no, nosotros p ropondr í amos á los d e m ó c r a -
tas que, en la plaza del Progreso, levantasen una al general 
O'Donnell con esta insc r ipc ión : A l general D . Leopoldo O'Don-
nell, la democracia agradecida. 
No es e x a g e r a c i ó n : hasta ahora nadie ha t ra ído mas huestes 
á la democracia que el s e ñ o r conde de Lucena. Los partidos 
viejos pugnaban por rehacerse; el conde de Lucena les ha 
dado el golpe de muerte , les ha desecho, ha esparcido sus 
miembros por todas partes; y en la confusión tenebrosa de 
hombres, de principios, de ideas, de intereses, solo una luz se 
levanta, aunque débil t odav í a por ser naciente : la luz de l a 
democracia. A ella se d i r igen los que han quedado sanos en 
la tormenta : á ella se encaminan los náu f ragos , asidos de las 
tablas rotas de sus antiguas doctrinas. 
Y favorece tanto mas á la democracia el conde de Lucena, 
cuanto que habiendo desecho los partidos, no puede formar 
uno nuevo. Partidos nuevos se o r g a n i z a r á n , seria una sandez 
decir que solo la democracia formará grupo po l í t i co : h a b r á 
ademas otros dos: el de lo pasado y el de lo que pueda ser 
presente. Pero ninguno de ellos t e n d r á á su cr beza al general 
O'Donnell. La razón es c lara : los partidos los forma una idea, 
una af irmación ; y el general O'Donnell no ha querido ó no ha 
podido representar sino una negac ión . Yo no soy d e m ó c r a t a , 
y o no soy progresista, y o no soy moderado, yo no soy absolu-
tista: tal es la fórmula del general O'Donnell. Los misterios de 
la u n i ó n liberal son como los misterios de Isís: yo soy el que 
soy y n i n g ú n mor ta l ha levantado el velo que me cubre. A h o r a 
b i e n , sí el general O'Donnell no es d e m ó c r a t a ni progresista, 
no pertenece al partido del porvenir : si no es moderado , no 
pertenece al partido de lo presente; si no es absolutista, no m i -
l i ta tampoco en las filas del partido de lo pasado. Y si no quiere 
ni lo pasado, n i lo presente, ni lo porvenir, ¿qué quiere? ¿ a d ó n -
de se encamina su polít ica? 
Dicen sus amigos: á restablecer en E s p a ñ a las l eg í l imas 
condiciones del gobierno representativo. Ante todo deber ía de-
c í r s e n o s , c u á l e s son en su concepto, las tales l eg í t imas condi-
ciones, porque no sabiendo esto , no sabemos lo que va á res-
tablecer. Pero concedamos y concedemos de buen grado que 
es esa su in tenc ión . ¿Las ha restablecido ya? Entonces nada le 
queda que hacer y tiene, como hemos dicho, por objeto la na-
da , la n e g a c i ó n . ¿No las ha restablecido? Pues tiene que con-
fesarse impotente aun para ese objeto especial y t ransi tor io, 
porque en cuatro meses hay tiempo sobrado, no solo para res-
tablecer condiciones determinadas de gobierno, sino hasta para 
cambiar la faz del mundo. 
En esto nos fundamos para creer que el general O'Donnell 
no formará partido nuevo, y que la democracia debe agrade-
cerle los auxiliares que le env í a . 
Del teatro de la polí t ica pasemos al teatro do la Zarzuela. 
La nueva p r o d u c c i ó n el Cocinero, representada hace algunas 
noches, es tá escrita y versificada con gran ingenio , y a g r a d ó 
mucho al públ ico. Ca l t añazo r sobresale en ella. 
Novedades ha dado en una semana dos producciones nue-
vas: las H u é r f a n a s de la Caridad y la Gra t i t ud y el Amor . L a 
primera es t r aducc ión de un drama francés . La t r aducc ión e s t á 
bien hecha; el drama se puso en escena con propiedad; los 
actores, y sobre todo, Zamora y la R o d r í g u e z , d e s e m p e ñ a r o n 
bien su parte: pero el drama en sí es malo; pertenece á la peor 
escuela francesa, á esa escuela que, á juzgar por sus produc-
ciones, ha perdido hasta la noción de la honra y del decoro. 
Algunas escenas de in te rés y lo artificioso del conjunto, no bas-
tan á paliar tan graves defectos. Mucho mejor es la Gra t i t ud y 
el Amor, drama or iginal del Sr. Calvez Amand i . Todas sus 
escenas son interesantes , d r a m á t i c a s y morales: el plan, aun -
que m u y sencillo, es tá bien desarrollado ; algo se exagera el. 
sentimiento , y ciertas escenas serian de mas efecto sí fuesen 
mas cortas: el públ ico a p l a u d i ó sus bel l ís imos versos. La R o -
d r í g u e z y Calvo bien : Delgado nos ha gustado mas en otras 
obras. 
En el P r í n c i p e han continuado las representaciones de F t -
da por honra, p roducc ión del Sr. Hartzembusch. Este drama es 
un cuadro acabado de costumbres, hecho de mano maestra. E l 
autor ha querido insinuar la falta de fundamento con que la 
t rad ic ión atr ibuye al conde de Vil lamcdiana, amores con l a 
reina, mujer de Felipe I V . Hay, en efecto, indicios m u y vehe -
mentes para sospechar que fueron otros sus amores, aunque 
é l los llama reales, y otra la causa de su muerte. 
En el Circo un drama, cuyo protagonista era ^/ /b/wo elsábiof 
tuvo un é x i t o m u y desgraciado. El Circo es tá en desgracia; y 
piensa conquistar al públ ico con dramas de grande e s p e c t á c u l o 
como el H i jo de la Noche. Dios nos la depare buena. 
Tenemos que recomendar al públ ico un bien escrito folleto 
sobre la necesidad y conveniencia de laEspedicion al R i f f , debi -
do á los conocimientos especiales de don Ruperto de A g u i r r e , y 
a c o m p a ñ a d o de un mapa de Marruecos. E l s eñor A g u i r r e se 
propone probar que nos asiste derecho para invadir el t e r r i to -
r io m a r r o q u í ; que contamos con recursos suficientes para e l lo , 
y que de esta invas ión r e su l t a r án incalculables beneficios a l 
pais. Estas tres proposiciones son exactas . siempre que presi-
den á la espedicion la inteligencia, el acierto y el tino que r e -
quieren empresas de este genero. 
H a y muchas ideas en el folleto del señor A g u i r r e que el go-
bierno puede y debe aprovechar. 
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